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    Capítulo 1


    «Mi familia es insoportable».


    Charisma Carmichael aguardaba en el vestíbulo de la casa de sus padres, con los brazos cruzados y los labios fruncidos en una mueca infantil.


    Cuando Lucy había anunciado que no quería damas de honor para su boda… en fin, aquella fue la mejor noticia que podía recibir. Porque a Charisma no le gustaba caminar entre un montón de chicas vestidas igual, ni hablar. Una boda era un acontecimiento especial, una oportunidad única de ponerse guapa y destacar sobre las demás.


    Claro que, en ese momento, admitía que quizá hubiera sido más fácil. Estaba claro que su hermana mayor quería que, en efecto, nadie destacara excepto ella.


    ¡La muy egoísta! No tenía suficiente con casarse con un chico guapo y con dinero, no. Además de llevar un vestido de ensueño, un maquillaje hecho por las manos de un ángel, unos zapatos preciosos y aquella tiara magnífica… quería brillar por encima del resto.


    —No entiendo por qué te enfadas —comentó, con un resoplido.


    Sus padres, Lisa y Perry, de punta en blanco y visiblemente nerviosos, miraban a sus dos hijas de manera alternativa. Podría haber sido diferente si Charisma hubiera accedido a dormir allí la noche anterior, a nadie le habría pillado por sorpresa su modelito, pero como su hija era de lo más despegada y pasaba con la familia el tiempo mínimo exigido… pues un taxi acababa de dejarla en la puerta hacía unos quince minutos.


    Los dos abrieron los ojos como platos al verla y, en cuanto Lucy bajó las escaleras, la radiante sonrisa que llevaba se congeló en su rostro: era la viva imagen de un ángel, uno a punto de caer por las escaleras.


    —¿Eres imbécil? —espetó Lucy—. ¡No se va de blanco a una boda! ¡Es la etiqueta!


    Charisma bajó la mirada a su vestido, sin ver el problema. ¿Qué más le daba? ¿Se ponía el típico modelito de princesa con el que nadie podía competir, y encima le molestaba el suyo?


    Que sí, comprendía la impresión que daba: la de un desafortunado intento de destacar por encima de la novia, solo que no era así. Tras mucho buscar, nada de lo que se probaba le convencía. Y cuando apareció aquella prenda, con el largo perfecto y ese escote que realzaba su pecho de forma maravillosa… no pudo evitar hacerse con él. Le quedaba cual guante, ¿por qué renunciar a estar espléndida? ¿No era lo que se esperaba en una boda?


    —¿Y qué culpa tengo yo de que el blanco sea mi color?


    Lucy soltó un gruñido y atravesó el pasillo, hecha una furia. El precioso ramo de orquídeas descansaba en el taquillón de la entrada, y lo agarró con tanta fuerza que su madre temió que aplastara las flores. Le puso la mano sobre el brazo, en un intento de calmarla.


    —Lucy, cielo, coge aire —dijo, y aspiró y expulsó aire como demostración—. Recuerda lo que te dijo la terapeuta sobre mantener las emociones bajo control.


    —Además, se te va a estropear el maquillaje —añadió Perry.


    Los dos cerraron filas sobre ella para ver si, de ese modo, quitaban a Charisma de la vista.


    —Mamá, ¡va a estropear mi día! —protestó Lucy.


    —Nada de eso, cariño. —La mujer usó su tono más cariñoso—. Tú no te preocupes por nada. Haz los ejercicios terapéuticos durante el viaje a la iglesia, verás que al llegar te encuentras mejor.


    Un pitido resonó, anunciando que el coche aguardaba fuera.


    —El coche espera —dijo el padre, y con un empujón suave en el codo la hizo moverse hacia la puerta, sin dejar de bloquear a Charisma de su vista—. Vamos, no queremos llegar tarde.


    De aquel modo, con una Lucy flanqueada por sus progenitores, la puerta se abrió y todos se encaminaron hacia la calle, preocupados de que la cola del vestido no se arrastrara por el suelo o terminara enganchada en los tacones de la novia.


    Charisma puso los ojos en blanco y los siguió. Por Dios, qué exageración. Su hermana estaba hecha toda una reina del drama, aún con aquella cara de pasa mientras Lisa la acomodaba en el vehículo, haciendo fuerza con las manos para que el vestido y el cancán entraran bien antes de cerrar la puerta.


    Se acercó, dispuesta a subir, y Lisa la detuvo en el acto.


    —Mejor vete por tu cuenta —dijo.


    —¿Qué? Es una broma, ¿verdad?


    —Sí, igual que lo de tu vestido —murmuró Lisa, e intercambió una mirada con su marido, como si hablara con una niña de diez años.


    —¿Y cómo voy a ir hasta la iglesia?


    —Llama a un taxi.


    Lisa rodeó el coche, decorado con elegancia para la ocasión, y se metió dentro por el lado contrario al de la novia. Charisma se giró entonces hacia su padre, al que lanzó una mirada de súplica. No le apetecía coger un taxi, no tenía sentido si podía hacer el mismo viaje gratis, y encima todo aquello le parecía una chiquillada.


    Se esforzó en aparentar tristeza; de sus dos padres, él era el más blando. Sin embargo, esa vez no tuvo suerte, porque Perry hizo un gesto decidido.


    —Mira, cuanta menos gente te vea, mejor —comentó—. Es el día especial de tu hermana, bastante se lo has estropeado ya.


    —¡Solo es un vestido!


    —Blanco. Conoces de sobra las normas de etiqueta, Charisma. —Él suspiró—. No es un secreto que siempre te ha gustado llamar la atención, pero hacerlo en la boda de Lucy… te has pasado.


    —Pero…


    —Hablaremos luego.


    —¿Tengo que buscarme un hotel, además del taxi? —refunfuñó ella—. Lo digo por coger la maleta.


    —No te hagas la graciosa —dijo Perry—. Dormirás en casa, como estaba previsto. Eso no quita que vayamos a tener una charla.


    Dicho aquello, subió al asiento del copiloto y el coche se puso en marcha. Charisma lo vio alejarse, aún sin poder creer que la hubieran dejado plantada allí para que fuera a la iglesia por su cuenta, ¿tanto importaba un trozo de tela blanca?


    De verdad, qué piel tan fina tenía la gente. Encima de que hacía el esfuerzo de ir a la boda cuando podía estar de fin de semana con sus amigas…


    Sacó el móvil y buscó el teléfono para avisar a un taxi. Menos mal que los utilizaba a menudo, ya que le daba una pereza tremenda sacarse el carné de conducir, y eso no iba a cambiar de momento. De hecho, cuando buscaba citas a ciegas o chicos con los que salir, se preocupaba de que ellos tuvieran un coche que la recogiera y la llevara de vuelta, vamos. No se imaginaba que la fueran a buscar en autobús, por ejemplo. Qué patético.


    Mientras aguardaba la llegada del taxi, decidió escribir un mensaje a sus amigas. Seguro que ellas sí se divertían, que las tres juntas eran el alma de la fiesta en cualquier lugar al que fueran. Bueno, la verdad es que ella animaba cualquier velada, estaba segura.


    Charisma: «¿Me echáis de menos, chicas?».


    Un par de minutos después notó el móvil vibrar y lo desbloqueó.


    Becky: «Todavía en casa. Doc ha llamado a Shelly y creo que están discutiendo, luego te cuento».


    Pfffff, más drama no, gracias. Charisma puso un pulgar y guardó el móvil, porque no tenía la cabeza para enfrentarse a las tonterías de pareja de Shelly, que se tiraba la vida yendo y viniendo con su novio de la universidad. ¿Qué necesidad había? Los novios de esa época eran para experimentar, cuando cumplías los treinta debías aspirar a cosas mejores. Nada podía salir bien cuando tu plan de pareja del sábado era estar tirado en el sofá viendo la enésima reposición de Mientras dormías. Además, hacía mucho que Sandra Bullock estaba pasada de moda.


    Vio al taxi acercarse y dio un paso hacia adelante… para retroceder de repente cuando una bicicleta pasó a toda velocidad tan cerca de su cara que hasta le sacudió el pelo.


    ¡Maldita calle llena de malditos ciclistas! ¿Por qué tenía que vivir en una ciudad que era el referente en tránsito ciclista?


    Menos mal que no conducía, ¡porque seguro que le darían ganas de llevárselos a todos por delante!


    Al fin logró meterse en el taxi, y se sentó en la parte trasera, dejando su pequeño Fendi junto a ella. Le dio la dirección al conductor antes de sacar un espejo para comprobar que su maquillaje estaba perfecto, al igual que su peinado.


    —¿Se va a casar? —preguntó el hombre, tras lanzar una mirada inquisitiva por el retrovisor.


    —¿Yo? No, ¿por qué lo pregunta?


    —Como lleva un vestido blanco… —Él se encogió de hombros.


    Charisma lo fulminó con la mirada, harta del tema.


    —¿Es que una invitada no puede ir de blanco? ¿Hay alguna norma que lo prohíba?


    —Pensaba que era de ese tipo de cosas que todo el mundo sabe —replicó el hombre—. Vamos, es un color reservado a la novia, ¿no?


    —Vaya, no sabía que era usted experto en protocolos de boda. No sé qué hace desperdiciando su talento en un taxi —dijo ella con ironía.


    El taxista apretó los labios y se concentró en conducir, en vista del carácter de su pasajera, que más desagradable no podía ser.


    —Limítese a conducir, no sea que atropelle a alguno de esos ciclistas. Y no me dé más vueltas de las necesarias —añadió Charisma—. Soy de aquí, conozco la zona.


    El hombre puso la radio a más altura de la deseable y no volvió a dirigirse a ella. La chica cruzó los brazos sobre el regazo, pensando en el día que le esperaba.


    Lo cierto era que iba poco por su casa, de modo que, cuando lo hacía, no terminaba de sentirse del todo cómoda. Las charlas de sus padres la aburrían, su hermana solo hablaba de su trabajo, que ya era malo, o de la boda, que aún era peor. Y si por casualidad aparecía Dan, su hermano mayor, las cosas se torcían del todo porque traía de regalo a sus dos hijos, a los que Charisma no soportaba. Bueno, le pasaba con cualquier crío, así que no veía motivo para hacer una excepción, por mucha sangre que compartiera con aquellos mocosos.


    El móvil zumbó y miró la pantalla.


    Becky: «Joder, acaban de romper. Es decir, Doc la ha dejado».


    Lo guardó. Si no lo abría, sus amigas no podrían saber que lo había visto, y no tendría que enzarzarse en una absurda tanda de mensajes de ánimo que no le apetecía dar. Imaginarían que estaba liada en la boda, lo que le dejaba unas… veinticuatro horas libres antes de poner un emoticono con cara de susto y empezar a soltar las frases típicas que se decían en esas situaciones.


    Con suerte, cuando se reuniera con ellas sería de noche y estarían pasadas de copas. Las conocía bien y la única forma de superar los disgustos era mediante tequila y cerveza, lo que, bien pensado, era lo mejor.


    En realidad, debería marcharse después del desayuno. Un montón de trabajo la esperaba en casa, iba muy retrasada en las lecturas de los manuscritos pendientes y a su jefa, Tessa, no le gustaba eso. A menudo le repetía que podían tener una joya entre manos y quedarse sin ella mientras la editora en ciernes decidía si tomaba el café con leche de avena o de soja.


    Charisma ni siquiera recordaba cómo había llegado a trabajar en una editorial. Le gustaban los libros y leer, hobby que mantuvo hasta llegar a la adolescencia, donde pasó a un discreto cuarto o quinto plano, por detrás de los chicos, la ropa, el maquillaje y las salidas nocturnas.


    Para entonces, sus emocionados padres ya soñaban con una carrera de letras para ella, y Charisma no vio motivo para decepcionarlos. Total, no tenía la menor idea de lo que quería hacer con su vida, y esa carrera era tan buena como cualquier otra, ¿no?


    Y sin grandes revelaciones ni aspavientos, Charisma se encontró estudiando filología inglesa. Se imaginaba que sus padres la veían convirtiéndose en escritora, aunque eso no se le pasaba por la mente. Sin embargo, se le daba bien analizar los textos y buscar en ellos carencias o aciertos, y un cuestionario del Cosmopolitan le descubrió su profesión perfecta: editora.


    «¿Una editorial?», se preguntó, pensativa.


    No perdía nada por intentarlo, así que envió unos cuantos currículos y olvidó el tema. Un par de meses después, una secretaria muy amable se puso en contacto con ella para solicitar una entrevista: necesitaban a alguien para hacer fotocopias.


    Charisma no tenía interés en ese trabajo, seguramente por eso lo consiguió a la primera. Acudió el primer día pensando que se marcharía a la hora del café para no volver… lo que no ocurrió. Hizo fotocopias, atendió el teléfono, curioseó en los cajones de los despachos que encontró vacíos, se pasó de hora en el almuerzo y corrigió con bolígrafo rosa un texto que encontró por ahí.


    Al día siguiente regresó, convencida de que la invitarían a marcharse. Se quedó sorprendida cuando una mujer con traje y tacones la mandó ir a su despacho, donde puso sobre la mesa el texto corregido en tinta color rosa. Charisma se encogió de hombros, sin saber qué pretendía.


    —¿Qué fallos ves ahí, además de lo que has corregido?


    Charisma no recordaba qué había respondido, aunque nada muy elaborado, seguro. Fuera lo que fuera, un mes después había subido a la primera planta y ya no hacía fotocopias, sino que corregía textos.


    La editorial publicaba novelas de todo tipo de géneros, y el volumen de propuestas editoriales que recibía Tessa era demencial. A veces tardaban más de ocho y nueve meses en dar respuesta a los autores, algo que a su jefa le parecía inaceptable, así que Charisma comenzó a leer algún que otro manuscrito cuando ella iba mal de tiempo.


    De ese modo, pasó de hacer fotocopias a cribar los libros que se publicarían bajo el sello editorial. Algo que, si se paraba a pensar, le daba poder. En fin, ella podía cumplir los sueños de cualquier escritor… o hacerlos trizas, según el día que tuviera.


    Y ahora iba muy retrasada. Nada irritaba más a Tessa que entusiasmarse con un manuscrito y que este ya no se encontrara disponible. Lo cual le dejaba parte del domingo para ver a sus amigas, pero no entero. Bien, podía hacerlo. Con suerte, a la hora de comer se le habría pasado la resaca y estaría en plena forma.


    Sin embargo, sus cálculos quedaron muy lejos de lo que tenía pensado.


    Para empezar, en el cóctel de bienvenida servían unos combinados estupendos, una mezcla de champán con algo que no supo identificar y que sabía a gloria. Tras la semana de duro trabajo, se merecía un capricho, ¿no?


    Además, la ceremonia había sido un muermo. Ver a Lucy y su marido en al altar, con semblantes arrobados mientras pronunciaban aquellos votos interminables… en fin, los bostezos la habían sorprendido en más de una ocasión, incluso su madre le había propinado un par de codazos para llamar su atención.


    Consiguió mantener la compostura y, al término de la ceremonia, se incorporó para recibir el abrazo de su hermana, orgullosa de haber permanecido despierta.


    Lucy, sin embargo, no parecía tan feliz, porque abrazó a sus padres y a ella la ignoró, sin molestarse en disimular. Charisma la siguió con un resoplido, pensando que tendría que dar charla a sus padres mientras les hacían la sesión fotográfica.


    Entonces, se dio cuenta de que no conseguía quedarse a solas con sus progenitores, y tuvo que pasar más de media hora hasta que se dio cuenta de que estos tampoco tenían ganas de pasar un rato con ella.


    Estupendo, ¿qué demonios hacía allí? ¡Tanto drama por un vestido!


    Quizá debería largarse y todos contentos, total, tampoco es que le fuera a quitar el sueño perderse aquel coñazo. Y así, Lucy dejaría de poner esa cara de rancia…


    En ese momento, un camarero se detuvo ante ella con una bandeja en la mano.


    —¿Quiere un canapé? —ofreció.


    Charisma echó un ojo a la bandeja y afirmó: no podía evitarlo, los canapés eran su debilidad. Como todo el mundo sabía, algo tan pequeño apenas tenía calorías, así que era su comida preferida.


    Cogió un plato vacío y lo llenó de canapés. Ya que estaba, no se iba a ir antes de comer, que después de escuchar a su hermana oír hablar del menú, ¿cómo iba a perdérselo?


    Una mujer vestida con un traje azul entallado cogió un canapé y lo colocó con delicadeza encima de una servilleta.


    —Todo está precioso, ¿verdad? —le preguntó.


    Charisma, que tenía la boca llena, se apresuró a asentir. Qué manía tenía la gente con charlar de naderías, ¡si precisamente el cóctel era el momento perfecto de estarse callado y con la boca llena!


    —Vengo de parte del novio —comentó la mujer, y dio un sofisticado sorbo a su copa de champán—. ¿Y tú?


    —Soy la hermana de la novia —aclaró Charisma, y cogió una nueva copa.


    —Ah, es un placer. —La mujer la miró sin el menor disimulo—. Cuidado con tantos canapés, querida, en ese vestido no cabe mucho más. ¿Cómo se te ha ocurrido ponerte algo blanco?


    Joder, lo que faltaba, más clases de etiqueta. ¿Se habían puesto todos de acuerdo, o qué?


    —Solo es un vestido —comentó—. ¡No es para tanto!


    —¿Lucy opina lo mismo?


    Charisma se encogió de hombros, pese a que sabía la respuesta.


    —Bueno, a nadie le gusta que le hagan sombra el día de su boda —siguió la mujer—. ¿Querías destacar sobre Lucy por alguna razón? ¿Tienes conflictos sin resolver con tu hermana? ¿Qué sientes respecto a ella?


    Charisma, que tenía otro canapé camino de su boca, se detuvo en el acto, pasmada.


    —Perdón, querida. Soy psicóloga, es la costumbre. —Soltó una risita.


    —Ya veo, ya. —La rubia se tragó la copa de golpe y la dejó sobre la mesa—. Voy a buscar mi mesa, ha sido un placer.


    Sin esperar respuesta, Charisma huyó de la zona de cóctel. Fue derecha al baño, eso le daría un respiro con los invitados preguntones y, de paso, podría retocar su maquillaje.


    Una vez allí, apoyó el bolso sobre el lavabo y suspiró al mirarse al espejo. Joder, no era sencillo ser la oveja negra de la familia, la verdad. Estaba acostumbrada a que casi nada contentara a sus padres o hermana, que siempre la señalaban como la mala de la película.


    El espejo le devolvió su imagen, igual de cuidada que siempre. Era afortunada y lo sabía: con su rostro redondo, aquella piel aterciopelada y sus enormes y expresivos ojos azules, no se podía quejar de belleza. El castaño era su tono de pelo natural, aunque le sentaba mejor el rubio, por eso llevaba mechas que suavizaban sus facciones. El blanco solo realzaba el conjunto y le daba esa apariencia angelical tan lejana de la realidad.


    Se miró por un lado, y después por otro, solo para asegurarse de que el vestido le estaba perfecto. Lucy no tenía problemas, desde niña había sido esbelta como una espiga de trigo. Ella, por el contrario, no tenía ni su altura ni su porte de modelo: sus proporciones no estaban mal, quizá sería más feliz con una talla más de sostén y unos centímetros menos de cadera, pero apenas se saltaba la dieta, así que se mantenía en buena forma. Y esa era la prueba: el derecho de lucir un vestido blanco que le sentara como un guante… una pena que su familia fuera tan melindrosa.


    Por suerte, ya no podían cambiarla de mesa en el convite, de modo que ocupó una silla junto a su madre, que se limitó a responder con monosílabos, dando la mayor parte de la conversación a su marido.


    Los planes de Charisma de escabullirse pronto se esfumaron en cuanto se abrió la barra libre. Ya que sus padres no querían hacerle caso, decidió mezclarse con los invitados en la pista y bailar. Una vez allí, ¿por qué no divertirse?


    Con cada copa se animaba más, y así aguantó hasta el fin de la fiesta. En esa ocasión, sus padres le permitieron volver con ellos en el coche, probablemente porque Lucy se quedaba en el hotel con su ya marido. Al día siguiente salían de viaje de novios, o sea que tendrían que madrugar, de ahí que pasaran la noche allí.


    Perry y Lisa estaban agotados, y Charisma bastante borracha, así que apenas si hubo un «buenas noches» antes de que la rubia se dejara caer en la cama de su antigua habitación.


    Despertó al día siguiente cuando el olor a café se coló por debajo de su puerta. Charisma despegó la cara de la almohada, llena de restos de maquillaje, y bizqueó, somnolienta.


    Vaya, no se había quitado las lentillas y sentía los ojos… en fin, que mejor iba al baño.


    Nada más poner un pie fuera de la cama, el dolor de cabeza la sacudió de arriba abajo. Se obligó a mantenerse quieta unos minutos, los necesarios mientras el cuarto dejaba de dar vueltas… y, al fin, se encaminó al baño entre tambaleos y tropiezos.


    Se deshizo de las lentillas, que casi estaban soldadas a sus pupilas, y se lavó la cara. Al secarse con la toalla, descubrió que tampoco se había desmaquillado: parecía un mapache.


    Joder, en ese lavabo no tenía su crema limpiadora, ni ninguna de sus cosas. Qué desastre, a ver cómo se apañaba para aparecer presentable al desayuno…


    Decidió utilizar el jabón de manos y, tras mucho frotar, logró hacer desaparecer gran parte de los restregones negros de los ojos. Con la cara roja e irritada por usar aquel producto, Charisma bajó las escaleras con cuidado de no acabar rodando por ellas. Mucho mejor su apartamento, ahí sí que no había peligro de bajar sentada.


    Se asomó a la cocina, donde sus padres estaban sentados en la mesa.


    —Dios mío, café —suspiró Charisma, y miró a Lisa—. ¿Puedo?


    —Claro.


    —Gracias, Lisa —dijo, con cierto retintín.


    Perry bajó un poco el periódico que leía y meneó la cabeza.


    —¿Qué tal la cabeza? ¿Mucha resaca?


    —La normal, Perry. Gracias por preguntar.


    —¿No puedes ser normal y llamarnos «mamá» y «papá», como todos los hijos del mundo? —preguntó Lisa, con tono exasperado.


    —A estas alturas sería raro.


    Siempre los había llamado por su nombre, desde bien pequeña. La idea de empezar a usar eso de «papá» y «mamá» le resultaba ridícula, se lo parecía hasta cuando Lucy lo hacía. Ellos no eran solo padres, tenían entidad propia, nombres propios, punto.


    Lisa le acercó una taza de café y Charisma aspiró el aroma. Seguro que existía alguien en el mundo que amara el café con la misma intensidad que ella, pero hasta ese momento no lo había encontrado.


    Le dio un sorbo y suspiró.


    —Y vuestras cabezas, ¿qué? Recuerdo que no fui la única perjudicada.


    —Estamos bien —replicó Perry.


    —¿Se os ha pasado el enfado, entonces? —Charisma cogió una tostada y un vasito de zumo, que las vitaminas eran muy importantes—. Porque podríamos comer por ahí juntos, si os apetece.


    Los dos se miraron un segundo, y entonces sonó un claxon. Charisma le dio un mordisco a la tostada, y no fue hasta el tercer pitido que frunció el ceño, molesta.


    —¿Ese claxon es para nosotros o qué?


    —Sí, es que te hemos pedido un taxi —respondió Lisa, sin modificar su expresión.


    —¿Qué? —Charisma dejó la tostada en el plato, con cara de sorpresa, y miró el reloj—. Son las diez de la mañana.


    El silencio se hizo palpable en la cocina. Ambos padres se veían incómodos, aunque también firmes, lo que hizo que Charisma arqueara una ceja.


    —¿Qué es esto? —insistió—. ¿Me estáis echando?


    —Mira, Charisma —empezó Lisa—. Eres nuestra hija y te queremos.


    —¿De verdad? Porque entre lo de ayer y lo de hoy, parece justo lo contrario. Y vamos, todo este culebrón por un maldito vestido blanco lo veo excesivo.


    —No es solo el vestido —se metió Perry—. Es tu actitud en general.


    —¿Qué actitud? ¿De qué estáis hablando?


    Lisa cogió aire y lo expulsó, despacio, la viva imagen de alguien que se ha aprendido un discurso y está dispuesta a soltarlo. De pronto, Charisma se arrepintió de haber preguntado, ya que no estaba convencida de si quería escucharlo.


    —Nunca vienes a vernos —empezó Lisa.


    —¡Eso no es verdad! ¡Vengo muchas veces!


    —¿Cuándo fue la última?


    La rubia abrió la boca, dispuesta a replicar… solo que antes debía hacer memoria, porque no se acordaba en ese momento.


    —Ni a las comidas familiares de los domingos, ni a las barbacoas de verano, incluso te saltas algunos cumpleaños. Al de la abuela no viniste, por ejemplo, ni tampoco a la cena de Acción de Gracias, ya que estamos.


    —Ya te dije que tenía planes. Yo…


    —No has estado en ninguno de los cumpleaños de tus sobrinos —carraspeó Perry—. Siempre procuras no coincidir cuando viene tu hermano con ellos.


    —¿Y qué culpa tengo yo, si no me gustan los niños?


    —No podemos contar contigo para nada. —Lisa ignoró su pregunta.


    Charisma abrió la boca, dispuesta a defenderse, pero sus padres no tenían cara de compresión precisamente, de modo que se calló. Pues nada, que se desahogaran y soltaran toda la basura, si eso los hacía sentir mejor…


    —Te he pedido que me acompañaras al médico un par de veces, y nada —dijo su madre—. Ya sabes, cuando tuve los vértigos no podía conducir, y tuve que ir en taxi yo sola.


    —Yo…


    —Y no pongas la excusa del trabajo, que por una emergencia familiar te hubieran excusado.


    Mierda.


    —Ni siquiera llamas por teléfono de manera regular —apuntó Perry, que seguía con aquella mirada acusatoria por encima del periódico—. Y ya nos hemos cansado.


    —¿Qué se supone que significa eso?


    —Esto último del vestido, que le hayas dado ese disgusto a Lucy… —Lisa meneó la cabeza, todavía con cara de no poder creerlo—. Era su día y se lo estropeaste en parte, y es la gota que colma el vaso, Charisma. Si tan despegada eres, lo vas a ser a todos los niveles.


    Ella se echó hacia atrás, sin comprender.


    —No entiendo.


    —Pues que, a partir de ahora, vas a tener que apañarte tu sola. —Perry dobló el periódico y lo dejó a su izquierda—. Ya que no estás para nada que tenga que ver con hacer cosas por y en familia, nosotros tampoco las haremos por ti. Eso incluye préstamos de dinero cuando no llegas a fin de mes, favores como que te ayudemos en tus mudanzas o cualquier cosa que se te ocurra. Si requiere nuestra presencia, olvídate.


    La joven movía la cabeza de forma negativa.


    —Estáis exagerando…


    —Qué va —interrumpió Lisa con amabilidad—. Solo ponemos en práctica eso de «das lo que recibes». Dicho de otro modo: estamos hartos.


    Charisma los miraba, atónita. Su mirada iba de un progenitor a otro, en un intento de descifrar si aquello iba en serio o se burlaban de ella. Sin embargo, ambos se veían muy tranquilos, o sea que no tenía pinta de ser una broma.


    Fue a contestar, y un nuevo claxon interrumpió el momento.


    —Yo que tú me daría prisa. —Lisa cogió una nueva tostada—. Es decir, tendrá el taxímetro puesto… te va a costar un ojo de la cara.


    —¿Esto va en serio?


    —Totalmente.


    —¿No queréis tener ningún contacto conmigo? ¿De verdad?


    —No es como si lo fuéramos a notar mucho, de todos modos —dijo Perry—. Pero eso es, has captado la idea. Mientras no estés dispuesta a ser un miembro activo de esta familia y a actuar en consecuencia, no tendremos contacto contigo.


    Ella se volvió hacia su madre, para ver si flaqueaba.


    —Cuídate —le deseó esta, y procedió a untar su tostada con mermelada.


    Durante unos segundos, Charisma se quedó indecisa. La charla la había pillado por sorpresa del todo, jamás hubiera imaginado que sus padres le soltarían algo así… y seguro, seguro que se equivocaban en las cosas que habían dicho. Vamos, solo debía repasar su agenda y dejaría claro que no hacía tanto que llamaba, o se presentaba a un cumpleaños.


    Ni Perry ni Lisa la invitaron a excusarse, ambos centrados en su desayuno. Hasta parecía que deseaban que se marchara de una vez. Pues nada, eso haría.


    —Bien —dijo, y los miró—. En fin, Lisa, cuídate tú también. Y tú, Perry.


    Dicho aquello, salió de la cocina y subió a su cuarto. En fin, ya no era su cuarto, porque acababa de ser expulsada de la familia Carmichael por un puto vestido blanco.


    Al ver su mini maleta de mano abierta, sintió deseos de lanzarla por los aires y romper algo… pero entonces recordó que un taxi la aguardaba en la calle, con un taxímetro encendido que llevaba un buen rato acumulando dinero. Si no quería pagar la carrera más cara de la historia, más le valía darse prisa.


    Ese fue el motivo de que se metiera en el vehículo con la coleta despeinada, la ropa mal puesta y la maleta con trozos de prendas atrapados por la cremallera. Lamentable.

  


  
    


    Capítulo 2


    En cuanto llegó a su apartamento, Charisma se metió en la ducha. Se había quedado adormilada en el taxi y tenía la cabeza como un bombo, producto de la resaca aderezada con la bronca matinal. Al menos sus geles de baño de aceites esenciales se suponía que relajaban, y algo mejor se notaba cuando salió y se secó con una de sus suaves toallas de algodón egipcio, nada que ver con las que había en casa de sus padres, que más que secar, exfoliaban. A continuación, procedió a darse una generosa cantidad de crema hidratante por todo el cuerpo, gotas en los ojos para quitar el enrojecimiento y el picor y terminar por hacerse un tratamiento facial para compensar aquel jabón del siglo pasado que había utilizado en casa de sus padres. ¡A saber qué ingredientes tenía! En fin, ya que no iba a volver, no tendría que utilizarlo más. Alguna ventaja debía tener haber sido «expulsada» de la familia.


    Estaba dispuesta a que aquello no le afectara; después de todo, no tenía ningún sentido: sus padres eran unos exagerados y ella no se merecía aquel trato. ¡Y todo por un vestido! Porque el resto de los argumentos que habían expuesto eran tonterías, excusas para no admitir que todo se debía a que su hermana se había enfadado y como era la favorita… Pues nada, a atacar a Charisma, como siempre.


    Bah, ya se les pasaría. Y si no, pues le daba igual, más tiempo tendría para sus cosas.


    Con una mascarilla hidratante en la cara y el pelo mojado envuelto en una toalla antifrizz, se fue a la cocina para sacar una ensalada de las que compraba ya preparadas y se la comió mientras esperaba el tiempo necesario para que la mascarilla hiciera su efecto.


    Después fue a retirársela, aplicó el sérum y la crema y, a continuación, dedicó otro rato a secar y alisar el pelo creando ondas aquí y allá. Llevaba mucho tiempo crear aquel efecto natural, sobre todo tras una noche como aquella y dormir con una coleta puesta, pero por fin quedó satisfecha.


    Ya era media tarde cuando se sentó con un café a mirar los manuscritos, aunque no empezó con ninguno: eran un buen montón y no le apetecía meterse con ningún testamento, como era alguno de esos. ¿Por qué la gente se empeñaba en enviar aquellos tochos? La mayoría parecían pensar que la cantidad suplía la calidad y no, la paja era lo que peor llevaba y tachaba sin piedad.


    Los esparció por la mesa y los ordenó por tamaño, según el grosor. Cogió el primero, leyó un párrafo… y al coger la taza de café se dio cuenta que se lo había terminado mientras los ordenaba, así que fue a dejarla en la cocina y coger agua.


    Al regresar vio que la pantalla de su móvil se iluminaba, y recordó que lo había dejado sin sonido para evitar meterse en la conversación de sus amigas, que seguro que continuaban con la tontería de la ruptura de Doc y Shelly. Ya habían pasado veinticuatro horas y no podía ignorarlas más porque podían ponerse muy pesadas si no contestaba, así que lo cogió y se fue al sofá.


    Había un montón de mensajes en el grupo consolando a Shelly, innumerables emoticonos y, al final, un «enseguida nos vemos» que le hizo elevar una ceja. ¿Enseguida? ¿No habían quedado por la noche, como siempre? ¿Copa y cena?


    Miró la hora y sí, aún no eran ni siquiera las seis. Entonces vio que Shelly le había enviado un mensaje solo a ella.


    Shelly: «¿Dónde estás?».


    Qué prisas, por Dios. Al menos no mencionaba a Doc… aunque le extrañó que no lo pusiera en el grupo para que lo viera Becky también.


    Charisma: «Saliendo de casa».


    No era una mentira, puesto que lo haría en unos minutos. Lo que tardara en vestirse, que no serían más de treinta o cuarenta.


    Shelly: «Pues ya estamos todas aquí, date prisa, porque un cumpleaños sin regalo no es lo mismo».


    Charisma frunció el ceño. ¿De qué estaba hablando? El único cumpleaños que había ese mes era el de Becky, y era la semana siguiente, el día doce…


    Huy, ¡la boda de su hermana había sido el once! Eso le pasaba por tener una vida social tan intensa y estar tan solicitada, ¡que se liaba con las fechas!


    Charisma: «No tardo».


    Dejó el móvil sobre la mesa sin mirar si contestaba y se fue a su armario a buscar un vestido. Tardó un cuarto de hora en decidirse y después, otro tanto en encontrar la caja con el regalo para Becky: un estupendísimo bolso de Michael Kors que ella se había encargado de escoger y que se había comprometido a envolver, por eso lo tenía en su armario. Lo malo era que, como pensaba que era la semana siguiente, no lo había hecho y no tenía papel de regalo.


    Echó un vistazo por la casa a ver si había algo que pudiera valer, lo que le llevó otros veinte minutos, y al final decidió que la bolsa donde venía era lo suficientemente elegante. Lo importante era el interior, ¿no? Qué más daba dónde iba metido.


    Terminó de prepararse y salió a buscar un taxi para ir al pub donde solían quedar los domingos para tomar algo antes de cenar. Como era un cumpleaños, siempre iban antes a una pastelería… pero ya iba tarde para eso. Incluso, Shelly le había escrito varios mensajes más preguntándole otra vez dónde estaba y cuánto iba a tardar, advirtiéndole que a ese paso se irían a cenar sin ella.


    De verdad, normal que la hubiera dejado su novio y que Becky tampoco tuviera, ¡qué impacientes se ponían a veces! Si encima la que salía perdiendo era ella, que se había quedado sin cupcakes por llegar tarde. Tampoco importaba, que sus caderas lo agradecerían, bastante se había excedido ya en la boda del demonio.


    Charisma llegó al pub justo cuando sus amigas salían por la puerta, cogidas del brazo. Les echó un vistazo rápido, una costumbre que tenía porque como solían ir de compras juntas, a veces acababan con los mismos modelitos y no era cuestión de coincidir. A veces hablaban antes por si acaso, pero con todo el tema de la boda y después que se habían puesto a hablar de Doc, no había comprobado en el grupo si habían hablado de la ropa.


    No llevaban nada parecido a lo que ella se había puesto, así que, por ese lado, todo bien. Ambas llevaban el pelo suelto, y se fijó que las ondas que Shelly solía hacerse en su pelo rubio no estaban tan arregladas como siempre. Becky se había teñido hacía poco, estaba más morena, y en su opinión eso le hacía la cara más redonda, pero ella parecía convencida de haber dado en el clavo y cuando lo había mencionado, la había ignorado.


    Con lo bien que se le daba dar consejos, no entendía por qué no le hacían caso. Vio que comenzaban a caminar y miró el reloj. Comprobó que aún faltaban cinco minutos para la hora en que habían reservado en el restaurante.


    —¿Señorita? —le dijo el taxista—. Son veinte dólares.


    —Ya va, ya va.


    Las chicas se alejaban por la calle, y para cuando consiguió sacar la tarjeta y realizar el pago, habían desaparecido por la esquina. Shelly le envió un mensaje advirtiéndole de que ya no estaban en el pub.


    «A buenas horas», pensó ella.


    No le apetecía para nada andar hasta el restaurante. Solo eran un par de calles, pero con los tacones de aguja que llevaba y que aún arrastraba la resaca, las ganas eran mínimas. Si al menos se hubiera tomado algo para animarse… pero no, las muy sinvergüenzas de sus amigas la habían dejado allí tirada y sola.


    —¿Señorita? ¿No va a bajarse?


    —Pues no, sigue hasta el Ava Gene’s, está aquí al lado.


    Le hizo un gesto impaciente con la mano para que continuara, pero el hombre se dio la vuelta para mirarla.


    —Está a doscientos metros a pie, pero en coche es mucho más —le explicó—. No puedo girar aquí, tengo que hacer un recorrido el doble de largo para poder llegar hasta el restaurante.


    Charisma resopló, ¿a ella qué le importaba? No entendía a qué venía toda aquella explicación.


    —¿Y?


    —Ya había puesto el taxímetro a cero.


    —Repito: ¿y? —Le hizo un gesto con la mano—. Vamos, ya estás tardando.


    El taxista frunció el ceño, pero acabó obedeciendo y se detuvo a los treinta segundos en semáforo. Después tuvo que avanzar unas calles hasta poder dar la vuelta y deshacer el camino por la paralela, antes de llegar por fin a la puerta del restaurante. Era uno de los favoritos de las chicas, una mezcla de italiano con cocina del Pacífico, y donde siempre iban a celebrar las ocasiones especiales.


    —Diez dólares —anunció el hombre, al frenar.


    Charisma parpadeó, segura de haber oído mal. ¿Acaso se pensaba que era idiota?


    —¿Perdona? Serían cinco como mucho. Soy de aquí, no intentes engañarme.


    El hombre la miró con el ceño fruncido, claramente molesto.


    —No cobramos de más, señorita. El precio lo pone el taxímetro, no yo. —Lo señaló, mostrando la cantidad que marcaba—. Son diez dólares porque, como le he dicho, ya había reiniciado el taxímetro, y se cobra el inicio de trayecto.


    —Ese no es mi problema, aún no me había bajado del coche, así que es el mismo viaje. No puedes cobrarme dos veces el inicio.


    —Son las normas, señorita.


    —Pondré una queja.


    —Está en su derecho.


    Refunfuñando, Charisma le entregó la tarjeta de nuevo y se bajó cerrando la puerta bien fuerte, para que su molestia quedara patente. Comprobó con el móvil que su aspecto seguía impecable y entró en el restaurante. Al momento vio a las dos chicas ya sentadas en una mesa, con las cartas de menú en las manos y se acercó taconeando.


    —¡Hola! —saludó—. Ya os vale, no me habéis esperado.


    Le dio la bolsa a Becky, dejándosela sin más en el regazo, y se sentó frente a ellas.


    —¡Charisma! —exclamó Shelly.


    —¿Qué? Es su regalo, ¿no? —Miró a la cumpleañera, que sostenía la bolsa con expresión de sorpresa—. ¿No era lo que querías?


    —Ejem, sí. Gracias, chicas, es que ha sido… repentino. —Sacó el bolso para mirarlo bien—. Es precioso.


    —Y sin papel de regalo —dijo Shelly.


    —Lo importante es el interior, ¿no es lo que siempre se dice? —replicó Charisma, molesta.


    —Siempre damos los regalos en los postres.


    Joder, sí que estaba picajosa, ¡ni que fuera su cumpleaños! Si Becky no se quejaba, ¿a ella qué más le daba?


    Por suerte, una camarera apareció antes de que contestara alguna burrada y les sirvió vino en las copas.


    —¿Han decidido ya? —preguntó.


    —Unos minutos más, por favor —le sonrió Becky, y miró a Charisma—. Como tardabas, hemos pedido el vino.


    —Ya veo, ya.


    Ella habría escogido otro, y estaba a punto de decirlo cuando escuchó un suspiro y vio que Shelly estaba haciendo pucheros. Qué cansina, por Dios, a ese paso iba a amargarle el cumpleaños a Becky, ¿no se daba cuenta? Qué egoísta.


    —No veo que haya que tomarse el tema del papel tan a pecho.


    —No es eso.


    —Tranquila —le dijo Becky a Shelly, pasándole la mano por la espalda—. Toma un poco de vino.


    —¿Te pasa algo? —preguntó Charisma.


    Al momento, las dos la miraron como si de pronto le hubiera salido un florero en la cabeza. Por si acaso, comprobó que no se había manchado el vestido con vino al tomar un trago y no, estaba perfecta.


    —Doc me dejó ayer —hipó ella—. ¿No has leído los mensajes?


    —Ah, pensaba que era algo más grave.


    Al momento, Shelly empezó a sollozar y Becky le dio una patada por debajo de la mesa que casi hizo que se tirara el vino de verdad.


    —¿Qué? —replicó Charisma, molesta—. Tía, que es tu cumpleaños, ¿no debería ser ese el tema principal?


    —Shelly no está bien —contestó esta, moviendo la cabeza—. No se merecía lo que le ha hecho Doc.


    —No sé.


    —Pero ¿qué dices? —le espetó Becky.


    —A ver, yo no quería quitarte el foco, eres quien se lo merece hoy.


    —Bueno, para eso ya te has ocupado de llegar tarde y no envolver mi regalo. Seguro que hasta se te había olvidado que habíamos quedado para celebrarlo.


    —Eso es un ataque gratuito. Lo que digo es que con ese pelo que lleva Shelly últimamente, pues es normal que Doc haya perdido el interés.


    —¿Mi pelo? ¿Qué le pasa? —Shelly se tocó la melena, confusa—. Si voy a la peluquería una vez al mes…


    —Hay más cosas, ya sabes. Ese vestido no te quedaba así tampoco hace dos meses…


    Shelly se miró, y Becky fulminó a Charisma con la mirada.


    —Te estás pasando.


    —¿Soy la única que ve los kilos que tiene ahora de más? Aparte de Doc, quiero decir.


    Shelly sollozó murmurando cosas inteligibles, Becky se puso a hablarle a la vez con tono furibundo y ella miró a una y a otra tapándose los oídos.


    —¿Por qué gritáis? Madre mía, ¿qué os pasa hoy?


    —Qué te pasa a ti, mejor dicho —le dijo Becky, con el brazo sobre los hombros de Shelly para consolarla—. De verdad, Charisma, ¡cómo se te ocurre! La culpa es de Doc, y punto. Y yo merecía que te acordaras de mi cumpleaños y envolvieras mi regalo, como seguro que te comprometiste a hacer.


    —El bolso no necesita adornos, creo yo. No sé por qué le dais tanta importancia a todo… Si me hicierais caso, estas cosas no pasarían.


    —¿Qué?


    —Como tú, que se te ha puesto más cara de pan con ese color.


    Shelly interrumpió sus sollozos unos segundos, sin dar crédito a lo que oía, pero la que reaccionó fue Becky. La morena se cruzó de brazos y miró a Charisma con gesto serio.


    —Creo que mejor te vas —le dijo, con tono seco.


    —¿Perdona?


    La miró, incrédula. O sea, le compraba el bolso, se lo llevaba, a pesar de tener resaca, ¿y encima se mosqueaba? ¡Menudas amigas!


    —Sí, opino igual —corroboró Shelly, con un pañuelo de papel arrugado en la mano—. Necesito tu apoyo, no tus ataques.


    Volvió a sollozar, ocultando el rostro en el pañuelo.


    —Te has pasado, Charisma —añadió Becky, por si no había quedado claro.


    Ella pasó la mirada de una a otra, sin dar crédito, pero sus rostros tenían expresiones firmes y desde luego, no había duda de que estaban enfadadas.


    Genial, pues que les dieran por ahí. Se iría a revisar los manuscritos, que era lo que tenía que hacer, y no perder el tiempo con amigas que no lo eran en realidad.


    Panda de egoístas, eso es lo que eran.


    —De verdad que no os entiendo. ¡Encima de que soy sincera!


    —Adiós, Charisma. —Becky señaló la puerta con la cabeza.


    Charisma no esperó a que se lo repitieran. Muy digna, se tomó la copa de vino como si tuviera todo el tiempo del mundo, recogió su bolso y salió moviendo las caderas sin mirar atrás. Ellas se lo perdían. No sabían lo que era ser una buena amiga y, además, con las malas vibraciones que transmitían últimamente, estaría mejor sin ellas, al menos una temporada.


    Paró un taxi y le dio la dirección de su casa sin saludarlo. Sacó el móvil y lo primero que hizo fue silenciar el grupo que tenía con Shelly y Becky. Seguro que suplicarían su vuelta, y pasaba de que la volvieran loca con mensajes sobre la tontería del regalo y la estupidez de la ruptura de Doc y Shelly. Seguro que, en unos días, estaban escribiéndole cada una por separado para pedirle perdón, y disfrutaría esos momentos mientras se hacía de rogar.


    Entonces le entró otro mensaje, y se quedó pensativa al verlo mientras hacía memoria. El nombre que aparecía en la pantalla era «Tío cita desastre ignorar», y le costó un par de minutos visualizar a la persona en cuestión. Ni siquiera recordaba cómo se llamaba, por mucho que lo intentaba, y eso que todo había pasado la semana anterior. ¿Mark? ¿Marcus? Era primo de una compañera del trabajo, Ellie del departamento de diseño, quien le había enseñado una foto del chico para proponerle una cita a ciegas. Moreno, ojos oscuros, de su edad… No se le veía de cuerpo entero, lo cual era un fallo, pero Ellie le aseguró que estaba en forma porque salía a correr de vez en cuando. En conjunto a Charisma no le había parecido mal y le había dado una oportunidad quedando a cenar con él aquel viernes, el día antes de la boda, aunque se había largado en los postres y le había dejado plantado sin ningún remordimiento, puesto que no consideraba que fuera culpa suya (ni algo malo, por descontado), sino de él.


    Para empezar, no había ido a la cena con traje. Esa era una de las líneas rojas de Charisma: la ropa. Si ya en la primera cita, el tipo en cuestión no se preocupaba de dar una buena imagen, mal iban. No hacía falta que llevaran corbata, en eso era flexible, pero qué menos que una chaqueta y un pantalón a juego. Y si se notaba que eran hechos a medida, mejor.


    Así que, cuando había pasado a recogerla y había visto que no llevaba chaqueta… en fin, se habría metido en el portal de nuevo, pero le dio reparo dejarle ahí de pie sujetando la puerta para que subiera al coche. Solo por eso le había dado una oportunidad: al menos, parecía educado.


    Sin embargo, ya en el trayecto al restaurante se dio cuenta de una cosa: tenía las orejas demasiado grandes. Tanto que se había llegado a preguntar si la foto que le había enseñado su compañera había sido manipulada. Como consecuencia, se había pasado casi toda la cena buscando las diferencias, como en un pasatiempo. No sabía si había sido por eso o por qué, pero también la conversación le había parecido de lo más aburrida. Con el segundo plato ya no tenía ninguna duda de que allí no había nada que hacer, que era una pérdida de tiempo. Debería haber sabido que eso podía pasar, Ellie no destacaba por tener orejas pequeñas (de hecho, las ocultaba estratégicamente con el pelo) y su conversación tampoco era nada del otro mundo. El lunes le cantaría las cuarenta a la hora del café porque lo que había hecho era publicidad engañosa, ni más ni menos.


    Cuando él insinuó que fueran a tomar algo después al recibir el postre, Charisma se levantó de la mesa con la excusa de ir al baño y huyó. Un rato después, le mandó un mensaje diciéndole que había tenido que irse por una indisposición. Era algo que acostumbraba a hacer cuando las citas no salían como querían, lo cual era bastante a menudo. Así se ahorraba el tener que despedirse, poner excusas para evitar una segunda cita y bueno, también pagar, aunque eso era secundario. No estaba falta de dinero, pero tampoco le gustaban las discusiones sobre quién pagaba, si se iba a medias o qué. Mejor cortar por lo sano.


    El chico le había escrito un par de veces preguntándole cómo estaba. Eso le pasaba por no bloquearle y solo cambiar el nombre, pero no le gustaba hacer eso, nunca se sabía cuándo podía hacer falta un contacto. No le había contestado ni pensaba hacerlo, así que guardó el móvil de nuevo.


    Se pasó todo el trayecto vigilando el camino y el taxímetro, por si le tocaba algún otro conductor aprovechado. Visto lo visto, una no podía fiarse. Esa vez la cantidad que apareció le pareció correcta y pagó sin protestar antes de bajarse del taxi.


    Estaba buscando las llaves de su apartamento en el bolso cuando una voz la sobresaltó.


    —¿Charisma?


    Se giró a toda prisa con las llaves en la mano y el corazón a mil, pero detrás no tenía a ningún atracador, sino a Mark/Marcus, mirándola con gesto de confusión.


    —¿Tú qué haces aquí? —casi gritó, aún con el corazón desbocado.


    —Estaba preocupado —contestó él—. Como no contestabas mis mensajes…


    —Bueno, he estado ocupada, Mark.


    —Matt.


    —Eso he dicho. Matt, con esas orejas que tienes bien que podrías oír mejor.


    Él parpadeó, más confuso aún, y se llevó las manos a las mismas, como para comprobar su tamaño.


    —¿Sabes que esto es acoso? —continuó Charisma.


    —¿Qué? —Bajó las manos—. No, nada de eso. Como te fuiste tan de repente y no me respondías, pensaba que te habría pasado algo y he venido a ver cómo estabas. Iba a llamar a la policía al ver que no contestabas tampoco al timbre del portal, y entonces has llegado.


    ¿A la policía? ¡Qué exagerado! Si hubiera tenido alguna duda sobre la cita, ya se le había pasado del todo.


    —Estoy bien, como puedes ver.


    —Sí, eso parece. —Se cruzó de brazos—. Creí que estarías fatal, encima con la boda de tu hermana y eso. Me imaginaba que no habrías podido ir y que estarías disgustada por ello.


    Ni se acordaba de que le había contado que tenía la boda, para ser sincera.


    —Fui a la boda, sí —contestó—. El sábado me levanté bien. Me sentaría mal algo de la cena, seguro.


    —Ah, claro, pero… —Ladeó la cabeza—. ¿Y mis mensajes?


    —Chico, qué impaciente. No puedes esperar que la gente te conteste al momento, ¿no sabes lo que es la paciencia?


    —Es domingo por la noche, ya ha pasado tiempo, y como te digo, me movía la preocupación.


    —Pues ya puedes quedarte tranquilo, estoy perfectamente. Vengo de celebrar un cumpleaños, de hecho. Y estoy cansada. —Fingió un bostezo—. Así que, si no te importa, me voy a la cama.


    —Vale…


    Charisma se fue hacia la puerta, se dio cuenta de que él no se movía y volvió a mirarle.


    —¿Vas a quedarte ahí como un pasmarote?


    La cara del chico se iluminó de pronto, avanzó hacia ella y Charisma retrocedió los mismos pasos, agitando las manos.


    —¡No, no, quieto! ¿Cómo se te ocurre?


    —Perdona, pensaba que era una indirecta para que te siguiera.


    —¿Lo de las orejas no te ha parecido una señal?


    Él se las volvió a tocar.


    —No entiendo, pensaba que era una broma —le dijo—. De todas formas, si estás cansada, podemos hablar otro día en otra cena.


    Charisma se hubiera pasado la mano por la cara en un gesto de desesperación, pero eso no era bueno para la piel y no quería acabar con churretones por la cara, aunque estuviera a dos pasos de casa, así que solo puso los ojos en blanco.


    —A ver si me entiendes, Marcus…


    —Matt.


    —Eso he dicho. Lo de prestar atención no es lo tuyo, ¿verdad? —Movió la cabeza—. Mira, no va a haber más citas. Lo de los mensajes ya debería darte una pista, no te he contestado porque no tenía nada que decirte.


    —Pero…


    —Bastante educada he sido, que podía haberte mandado a la porra y no lo he hecho.


    —No entiendo nada.


    —Chico, en serio. El ghosting no es nada nuevo, seguro que te lo han hecho más veces y no te has dado ni cuenta.


    —¿Eso es lo que ha pasado? —Frunció el ceño—. Espera… ¿de verdad te pusiste enferma o fue una excusa para irte?


    —¿Tú qué crees?


    Joder, no era el más listo de la clase, no. ¿Qué más pistas necesitaba?


    —No lo entiendo. ¿No podías decirme en la cena que yo no te gustaba y punto?


    —Claro que no, no quería que te molestaras.


    —Pero ahora te da igual si me mosqueo.


    —Obviamente, porque te has puesto pesado. Tenía que haberte bloqueado. —Sacó el móvil y lo manipuló—. Hecho, ¿ves? Fin del problema. Y por favor, olvídate de que vivo aquí, o al final de verdad esto se convertirá en una denuncia por acoso.


    Ahí parte de culpa se la echó a ella misma, por no haber quedado directamente en el restaurante. Ahora el tipo tenía su dirección y como se pusiera tonto, le tendría ahí todos los días. Joder, qué tonta había sido.


    —Pensaba que la cena no iba mal.


    —Mira, no quería hacer esto, pero es que al final me estás obligando, porque no lo pillas. Ellie me enseñó una foto tuya en la que no se te veían las orejas así, supongo que sería el corte de pelo. Deberías cambiarlo, ya que estamos con el tema. Encima, la ropa que llevabas… que llevas ahora parecida, por cierto, pues no es mi estilo. Y ya la conversación… casi me duermo sobre el plato del aburrimiento.


    Él la observó unos segundos, y sacudió la cabeza.


    —Vaya, te has quedado a gusto.


    —Soy sincera, ya que es lo que buscabas.


    —Sí, es mejor que el ghosting. No sé quién lo inventaría, pero no lo veo ni medio normal. No es lo que hace la gente habitualmente.


    —Pues si yo soy medio normal, tú no llegas a un cuarto.


    —Ellie me había dicho que tenías carácter, pero no pensaba que de este tipo.


    Charisma, que ya estaba con la llave en la puerta, se giró de nuevo al escuchar aquello.


    —¿De qué tipo hablas? ¡Soy una tía genial! Yo no tengo la culpa de que no haya química entre nosotros.


    —Esto no tiene nada que ver con la química. Si tratas a todos los tíos o a la gente en general como me has tratado a mí, no me extraña que tengas que aceptar citas a ciegas.


    Huy, qué golpe más bajo, ¿quién se pensaba ese imbécil que era? Charisma se estiró colocándose bien el bolso y le recorrió con la mirada, con gesto de desagrado.


    —Perdona, que estaba haciendo un favor a Ellie —replicó—. Y a ti, que imagino que tampoco tendrás muchas citas. —Él seguía mirándola, y resopló—. En serio, chico, no sé qué más decirte para que te vayas.


    —Tranquila, eso voy a hacer. Solo me preguntaba qué pasaría si alguien te hiciera lo mismo a ti.


    Sin poder evitarlo, Charisma se echó a reír. A ella no le había hecho ghosting nadie ni se lo haría, estaba segura.


    —¿Sabes lo que es el karma? —continuó él—. Porque algún día, puede que todo esto se vuelva contra ti.


    —El karma se porta genial conmigo. Cada uno tiene lo que se merece, y a mí siempre me pasan cosas buenas, ¿qué quieres que te diga? Algunos nacemos con estrella y otros estrellados.


    —Yo no estaría tan seguro ni hablaría tan alto.


    —¿Por qué? ¿Me vas a enviar a la policía del karma?


    No pudo evitar la pulla, pero después de que él hubiera estado a punto de hacer el ridículo poniendo una denuncia solo porque no le contestara el teléfono, no pudo evitarlo. Al final se estaba divirtiendo con todo aquello, quién lo diría.


    —No hace falta —respondió él, sin asomo de sonrisa—. El karma actúa solo.


    —En mi caso no. Ni Murphy puede conmigo: a mí si se me cae una tostada, lo hace por el lado sin mantequilla.


    Y sin añadir más, abrió muy digna la puerta de su portal y se metió dentro, total y absolutamente convencida de sus palabras.

  


  
    


    Capítulo 3


    En el Observatorio, una alarma roja aulló, interrumpiendo la paz del momento.


    «Nivel tres excedido».


    La agente número Ocho, que cubría el turno de tarde, observó la pantalla con gesto de sorpresa y, casi al momento, descolgó el teléfono de su cubículo.


    —Nivel tres y aumenta —comunicó, para colgar acto seguido.


    Vaya, un nivel tres ya de por sí no era muy común, si encima no dejaba de subir acabaría por estropear la máquina de medición…


    —¿Y esa alarma? —preguntó el agente Seis, mientras se levantaba de su mesa para echar un vistazo.


    La agente Ocho lo comprendía: trabajaban metidos entre las cuatro paredes de plástico de sus cubículos. Hilera tras hilera, un montón de personas con idénticos uniformes se afanaban día tras día en equilibrar el karma mediante el rastreo.


    Sonaba bien, claro. El problema era cumplirlo, no tan sencillo como parecía.


    El ser humano era impredecible por naturaleza y complejo de catalogar. A veces, las personas correctas de trayectoria intachable actuaban de forma ruin, y viceversa. Trabajaban con números, parámetros y algoritmos, pero estaban muy lejos de llevar un control útil.


    Sin embargo, lo habitual era sujetos de nivel uno, como mucho de nivel dos. El tres era excepcional, así que la agente Ocho se solidarizaba con el interés suscitado.


    ¡Y era su caso! ¡Había pitado en su pantalla! ¿Le darían un ascenso si lograba manejarlo de forma satisfactoria? Porque le encantaría ser agente de calle, trabajar en cualquier equipo que gestionara un Murphy: ese era su sueño, la meta que tenía en mente cuando presentó sus credenciales en el Observatorio.


    El Observatorio era un complejo escenario kármico donde se concentraban la vida y actos de millones de personas. No todas, por supuesto, era prácticamente imposible gestionar a toda la humanidad, de modo que trabajaban con los que pasaban de cierta cifra.


    Murphy Supremo establecía ese mínimo y, a partir de ahí, cualquier persona que lo sobrepasara aparecía en sus monitores para ser registrado en una lista. Después se lo estudiaba y, en base a sus circunstancias personales, se decidía a qué grado pertenecía y qué tratamiento se le aplicaba.


    Solo que esa parte la tramitaban los Murphys, así que la agente Ocho desconocía qué hacían con exactitud. Eso sí, un tiempo después, cuando las bases de datos se actualizaban, casi todos los tratados habían mejorado sus cifras una barbaridad.


    Y ahí estaba la agente Ocho, decidida a ser una Murphy. El primer paso estaba ahí mismo, delante de su cara: su análisis había detectado un caso excepcional.


    —Joder, un tres que se acerca a cuatro. —La agente Dos se cruzó de brazos y examinó la pantalla, con los ojos como platos—. ¡Mira eso! ¡Se sale de la gráfica!


    —Qué suerte tienes —añadió Seis, chasqueando los labios—. ¿Qué patrones de búsqueda has utilizado?


    Ocho le guiñó un ojo, sin la menor intención de revelar su secreto. Y menos a aquel idiota de Seis, que no paraba de hacer chistes sobre las chicas rubias y su falta de cerebro.


    —¿Va a venir un Murphy? —susurró Dos, tras lanzar una mirada a su alrededor.


    —Debería, sí —replicó Seis, con una mueca—. Aunque no sé qué tal andarán de personal, últimamente hay mucho canalla suelto. No paramos.


    —Quizá sea hora de una pandemia —bromeó Dos, y se encogió de hombros cuando ambos la miraron—. ¿Qué? Es broma, no va a pasar. ¡Ni que fuera tan fácil que nos tocara una!


    El agente Seis abrió la boca para seguir la broma, pero la cerró al instante al escuchar unos pasos que se aproximaban de manera inexorable. Todos conocían de sobra ese sonido, ya que los Murphys tenían un modo especial de caminar: quién sabía si lo hacían a propósito, para dejar bien claro que estaban a punto de llegar.


    —¿Ves algo? —siseó la agente Dos, estirándose para quedar a medio camino entre su cubículo y el de Ocho.


    Los Murphys daban respeto, cierto… pero es que ese caso era demasiado interesante, prefería arriesgarse a una bronca que perdérselo.


    Seis asomó la cabeza más allá de su zona y espió.


    A cada paso que retumbaba en el Observatorio, los susurros de los agentes cesaban y la estancia quedaba en silencio, tanto que parecía un cementerio.


    —Vale, ya veo algo —murmuró Seis—. Un traje oscuro.


    —Eso no sirve, casi todos llevan uno —se quejó Ocho.


    —Para un nivel tres, ¿mandarán a Kyshtym?


    —En seguida lo sabremos. —Seis continuaba adherido a su pared cual garrapata, en espera de descubrir al fin qué Murphy iba a honrarlos con su presencia—. Espera, espera… me parece ver algo cobrizo.


    —¿Qué? —preguntó Dos.


    —¿Qué? —repitió Ocho, confusa.


    —A ver, ya sabéis que tengo un poco de miopía, pero… creo que es pelirrojo. Un poco.


    Las dos agentes se miraron con cara de susto.


    —No es Kyshtym —murmuró Dos—. ¡Es Fukushima!


    Seis abandonó su apoyo sin perder ni un segundo, y carraspeó mientras se ponía derecho en su silla. Fijó la mirada en la pantalla, como si en ningún momento hubiera abandonado su lugar.


    —Bueno, tiene sentido —dijo en voz baja—. ¿Quién mejor que un cabrón para manejar un cuasi nivel cuatro?


    —Pensaba que estaba de vacaciones. —Dos empujó su silla con discreción hasta quedar frente a su pantalla, igual que acababa de hacer Seis.


    —No puede ser —se lamentó Ocho, pasándose las manos por la cara en un intento de minimizar sus nervios—. ¡No estoy preparada para hablar con Fukushima!


    —Creo que no tienes otro remedio —la voz de Seis apenas se escuchaba—. Ánimo.


    —¿Qué?


    Él articuló algo ininteligible y se concentró en su pantalla cuando se hizo evidente que los pasos estaban a segundos de detenerse junto al aterrado trío de rastreadores.


    La agente Ocho se quedó sin aire cuando giró la cabeza y se encontró al mismísimo Murphy Fukushima a su lado. Vaya, ¡aquel era un Murphy importante!


    Por lo que sabía, se ocupaba de casos complicados. Murphy Supremo no lo enviaba a resolver tonterías, no, señor… sobre todo, porque era famoso por su metódico sistema de trabajo. Y es que, una vez empezaba un caso, no abandonaba jamás hasta lograr su propósito.


    Mucho se oía hablar de la frialdad de su mirada o su rostro impasible, aunque todo eran rumores, ya que los Murphys rara vez pasaban por la zona de rastreo.


    El recién llegado sí que tenía los ojos azules, aunque no parecía tan fiero como lo pintaban los rumores. Apoyó las manos sobre la mesa de la agente Ocho y miró la pantalla.


    —¿Qué tenemos? —preguntó.


    —Oh… —Ocho se dijo a sí misma que nada de tartamudear, sabía que iba a quedar como una novata idiota, pero no entendía por qué su lengua no obedecía—. Señor, soy la agente Ocho, es un placer conocerlo, señor… Murphy. Quiero decir, señor Fukushima. ¿O es señor Murphy?


    Él ladeó la cabeza para lanzarle una mirada capaz de congelar el ártico. Vaya, pues lo de la frialdad en la mirada no era un rumor, no.


    —Murphy —corrigió—. Fukushima es solo un mote, agente…


    —Ocho —se apresuró a responder ella—. Ocho, soy la agente Ocho.


    —Bien, gracias. No creo que olvide ese número nunca. —Él volvió su atención a la pantalla.


    —Perdone, señor, es que no esperaba que viniera usted. Se decía que estaba de vacaciones.


    —¿De vacaciones? —Murphy emitió un ruidito burlón—. Para tu información, agente Ocho, me he pasado dos semanas en un viaje desde Atlanta hasta Niágara, sin olvidar esa maldita isla del Mediterráneo de la que no recuerdo el nombre, y todo para acabar en Nashville. De vacaciones nada, el Supremo no tiene la menor idea de todo el trabajo que me ha dado ese grupo de locas.


    —Seguro que ahora están perfectamente equilibradas —aportó Seis.


    —¿Quién eres y por qué hablas?


    —Perdón. —Seis se escondió en su cubículo.


    —Bien, después de esta cháchara que no nos lleva a ninguna parte —siguió Murphy—, ¿me cuentas qué has rastreado y por qué ha saltado la alarma?


    —Por supuesto.


    Ocho amplió un pequeño recuadro en la esquina inferior derecha de la pantalla y lo señaló, orgullosa. Desde arriba los animaban a confeccionar sus propios patrones de búsqueda, lo cual daba mucho trabajo en lo que a datos respectaba, pero cuando funcionaba… cuando funcionaba era la mejor sensación del mundo.


    —Trabajo con estos patrones —explicó.


    —Nada habituales —observó Murphy, sin dejar de examinar la pantalla.


    —Sé que no son combinaciones típicas, pero me gusta probar parámetros que, a priori, no parezcan encajar. No siempre funciona, pero a veces…


    —Suena la alarma —acabó él, y asintió—. Si quieres destacar, no estás en el lugar correcto.


    —Oh, no, no, señor Fuku… Murphy, no quería decir eso —balbuceó Ocho, de nuevo nerviosa—. Me… me gusta el rastreo, yo…


    —¿Quién es?


    Ocho cerró el pico y tecleó un par de veces, decidida a no meter más la pata. A ese paso, el día terminaría con ella despedida, lo cual no podía permitirse.


    —Charisma Carmichael.


    La foto se abrió en el monitor, y creció de tamaño hasta casi ocuparlo por completo.


    Murphy se cruzó de brazos para observar a una mujer joven que rondaría la treintena, como mucho. Por su aspecto, nunca habría pensado que podía hacer disparar la alarma, ya que tenía cara inocente. Una vestimenta un poco excéntrica, tal vez, pero su cabello rubio, los ojos grandes y azules y la piel blanca le daban un aspecto angelical.


    Por supuesto, no sería la primera que topaba con un ángel que después resultaba ser un demonio. Hacía siglos que sabía que no debía fiarse de la cáscara de las personas.


    —¿Y es un nivel tres?


    —Casi cuatro.


    —Pero ¿qué ha hecho? —Murphy sacudió la cabeza, incrédulo.


    —Deme un minuto.


    —¿Te importaría dejar de tratarme de usted, agente Ocho?


    —Claro. —Ella tragó saliva y continuó con la mirada fija en la pantalla. Dios, trabajar con un superior ahí plantado era lo peor del mundo—. Bien, voy a acceder a sus archivos.


    Murphy se cruzó de brazos y miró al techo. Oyó un murmullo y giró la cabeza a toda velocidad, por lo que los rastreadores que lo observaban regresaron a toda prisa a su trabajo. Volvió su atención a la pantalla por segunda vez, los archivos de la tal Charisma tardaban una eternidad en cargarse.


    —Vaya, por lo visto hay mucho que contar —comentó.


    —Ya casi está —dijo la agente Ocho, y desplegó el historial para que él pudiera verlo—. Charisma Carmichael, nacida en el ochenta y nueve en Portland. Padres, Lisa y Perry. Hermano mayor, Dan. Hermana mediana, Lucy. Se casó el sábado, por cierto.


    —Bien, espero que sea feliz —comentó Murphy, meneando la cabeza.


    —Ya desde bebé daba guerra, según los informes —explicó la agente Ocho—. Según esto, lloraba sin motivo alguno, solo para que sus padres se levantaran y le prestaran atención. En primaria, organizó una especie de tómbola benéfica donde el premio era invitarla a merendar.


    Murphy alzó una ceja.


    —O sea, que tiende a ser el centro de atención.


    —El tema se calma un poco a los diez años, donde desarrolla una afición por los libros. Aunque nunca pagaba las multas en la biblioteca.


    —Cosa que me parece muy mal.


    —A mí también —se apresuró a confirmar la agente Ocho, y continuó deslizando el cursor arriba y abajo para poder ver el expediente—. Dejó los libros cuando llegó a la adolescencia. En el instituto era bastante popular, ya sabes, lo habitual: animadora, desprecio a los menos agraciados…


    Murphy se pasó las manos por la cara.


    —Aquí viene remarcado que hizo «comer tiza» a una alumna de segundo. Hay algunos incidentes más por el estilo, después fue a la universidad y estudió filología inglesa. Nunca tuvo notas muy brillantes, pero se las apañaba para aprobar y tener vida social.


    —Sáltate eso, los años universitarios no me interesan.


    Ella obedeció, bajando por la pantalla hasta la actividad más reciente.


    —Trabaja en la editorial Stolen, aunque no comprendo bien cómo consiguió el puesto, pasa más tiempo mirándose las uñas que leyendo manuscritos. De hecho, según esto, su jefa está muy harta porque han perdido algunas propuestas interesantes por su dejadez.


    —No creo que sea eso lo que la ha llevado a un nivel tres alto.


    —No, hay más. —Ocho bajó un poco más—. Para empezar, llama a sus padres por los nombres de pila, en lugar de lo habitual.


    —O sea, que es una despegada.


    —No llama por teléfono para ver qué tal están, no acude a las comidas familiares, ni a las barbacoas de verano, ni siquiera a los cumpleaños. Evita coincidir con su abuela porque no le gustan las «cosas de viejas», y con su hermano mayor porque «no aguanta a los críos» —comentó Ocho—. Nunca está disponible para urgencias, aquí veo una visita de su madre al hospital a la que tuvo que ir sola.


    —Menuda joya —refunfuñó Murphy.


    —Pues no hemos acabado. —Ocho puso expresión perpleja y le indicó la pantalla—. Fue vestida de blanco a la boda de su hermana y le estropeó la mañana. Según ella, es el color que mejor le sienta.


    Pulsó un botón y la fotografía de Charisma desapareció, dando paso a una del mismo día de la boda. En la instantánea, la rubia se hallaba en la pista de baile, con una copa de champán y una sonrisa, totalmente ajena a las miradas de los invitados.


    —Pues no es cierto —comentó Murphy, y al ver la cara de sorpresa de Ocho, carraspeó—. Lo siento, después de quince días rodeado de mujeres se me han pegado algunas cosas.


    —Ya veo —murmuró ella—. En fin, Lucy se enfadó, como es normal, y también sus padres. Parece que este tema del vestido fue la gota que colmó el vaso y le dieron un ultimátum: si continuaba en sus trece, no querrían saber nada de ella.


    —Pero no ha sido suficiente para hacerla recapacitar, claro.


    —No, se marchó muy ofendida y ahora cree que todos se han vuelto unos egoístas.


    Murphy no apartaba la mirada de la pantalla, convencido de que el expediente de aquella descerebrada no tenía fin, ¡menuda pieza!


    —El domingo era el cumpleaños de una de sus amigas.


    —Ah, ¿tiene amigas?


    —Según esto, ya no. Llegó tarde, con un regalo sin envolver, y minimizó el dolor de una de ellas ante la ruptura con su novio. Cito textualmente: «el pelo y los kilos son la causa de que la hayan abandonado».


    —De modo que también arruinó el cumpleaños de su amiga.


    —Y las clases de apoyo se las saltó en su día, sí.


    —¿También la han expulsado de su vida?


    —Correcto, aquí lo pone. —Ocho marcó el párrafo con el cursor—. Se ha quedado más sola que la una, aunque eso no parece que le importe. Ella piensa que los demás son quienes se equivocan.


    —¿Es todo?


    —Oh… no, queda algo. —La agente Ocho amplió la última parte—. Tuvo una cita a ciegas con un chico llamado Matt, al que dejó plantado tras pasar un rato con él.


    —¿Por qué?


    —Las orejas, la ropa y conversación aburrida —leyó la chica—. Fue al lavabo y no regresó, lo dejó con la cuenta y la excusa de una indigestión.


    —Un clásico —afirmó Murphy.


    —El muchacho fue a verla anoche, estaba preocupado por si la indigestión era grave.


    Murphy sacudió la cabeza. Pobre tonto… bueno, los hombres no sabían demasiado sobre las mujeres en general, cierto. Lo que pasaba era que, gracias a su último trabajo, Murphy se veía capaz de reconocer un montón de patrones del comportamiento femenino. Y la bomba de humo lavabo mediante era, en efecto, un gran clásico que se usaba en todas partes del mundo.


    Y encima, el chico se preocupaba por si estaba bien y la esperaba en su portal. Estaba convencido de que lo que venía a continuación no le iba a gustar.


    —¿Y qué pasó?


    —Tuvieron una discusión bastante desagradable en el portal, donde ella le soltó todo lo que pensaba sobre él, incluidas las orejas y demás. El chico se enfadó, como es lógico, y le replicó que era una egocéntrica y no tan genial como se creía.


    Muy bien dicho, pensó Murphy.


    —No sirvió de mucho, solo se burló de él. Según ella, el karma se porta bien y no cree que esto de «todo lo que das vuelve de regreso a ti». Y añadió…


    —Por favor, no lo digas.


    —Lo siento, señor… o sea, Murphy, pero sí. Dijo: «Ni Murphy puede conmigo, a mí si se me cae una tostada, lo hace por el lado sin mantequilla».


    Murphy resopló.


    —¿Eso es un desafío? Porque puedo ponerle las cosas muy difíciles, te lo aseguro.


    —Estoy convencida de ello, señor. Incluso me gustaría ayudarlo.


    Él la miró de reojo.


    —No, yo trabajo solo.


    —Eso he oído, pero este es un caso complicado —insistió la agente Ocho, sin tener muy claro de dónde salía el valor para hablar así—. Esta tal Charisma… bien, parece que no ha aprendido nada durante los últimos quince años. Está tan desconectada de la realidad, tan centrada en ella misma, que no le importa nadie.


    —¿Y qué?


    —Pues que no va a ser nada fácil reconducirla por el camino correcto.


    —Por eso no te preocupes, te aseguro que tengo mis métodos.


    —Puedo darle soporte desde aquí —dijo la agente Ocho, mientras reducía el entusiasmo de su tono de voz ante la mirada de Murphy—. Ya sabe, señor, podemos moldear las circunstancias a nuestro gusto. Será más efectivo si tiene alguien conectado que actúa según lo pida.


    Murphy se acarició la barbilla, pensativo.


    —Además, también puedo colaborar en las medidas disciplinarias. No pretendo insinuar que usted solo no sea capaz de…


    —¿No te acabo de decir que no me trates de usted?


    —Perdón, se me hace raro. —Ella cogió aire—. Bien, Murphy. Puedo darte cobertura y conseguir que todo fluya con más velocidad, además de que dos cabezas pueden pensar más medidas que una sola. Sé que eres experto en casos difíciles, pero…


    Murphy dudaba. Lo que la agente Ocho proponía no era habitual, por lo general, los rastreadores solo encontraban los casos, después seguían a lo suyo. Lo cual no significaba que fuera mala idea, podía agilizar mucho las cosas que le diera soporte desde el Observatorio.


    Además, era mujer. Eso quería decir que sus «medidas disciplinarias» podían dar en la diana bastante mejor que las suyas. Que sí, había mejorado su visión femenina gracias al grupo de la despedida de soltera, pero tampoco podía denominarse un gran experto.


    —¿Qué esperas conseguir exactamente con esto, Ocho? —preguntó—. Sabes que todos los Murphys son entidades masculinas, ¿verdad?


    —Sí, aunque no comprendo el motivo.


    —¿Te has leído el origen de la ley de Murphy?


    Ella le lanzó una mirada desconcertada. Recordaba el manual que les entregaban al llegar, aunque no lo había leído porque, en fin, todo el mundo se sabía la ley de Murphy.


    —Conozco la ley, claro.


    —¿Sí? Cuéntame.


    —Bueno, todos la conocen: «Todo lo que puede salir mal, saldrá mal».


    —¿Edward Murphy pronunció esa frase? —Ella asintió—. Error. La historia es incorrecta.


    La joven enrojeció y murmuró una disculpa. ¿Cómo había sido tan idiota para no leer el manual? ¿Había algo peor que quedar de ignorante delante de un superior?


    —Eso es lo que la gente cree, pero la historia no fue así. En realidad, Ed Murphy Jr. no dijo eso, sus palabras cambiaron de boca en boca hasta llegar a la famosa frase.


    —Perdón, no lo sabía. Lo di por bueno y no me leí el manual.


    —No eres la primera que comete ese error. La frase que realmente pronunció no fue la que ha pasado a la historia, sino una muy diferente que nada tiene que ver con la base científica con la que siempre se ha asociado a la Ley de Murphy. Porque siempre se ha vinculado la Ley de Murphy a la Segunda Ley de la Termodinámica, que se basa en la observación de que, abandonados a sí mismos, los sistemas tienden a volverse más desordenados.


    La agente Ocho no parpadeaba, absorta en sus palabras. Ni siquiera se le había ocurrido que podía haber una historia ahí detrás.


    —Edward estaba de paso en la base aérea de Edwards, y trabajaba en un proyecto para mejorar las mediciones de la fuerza G. Se había trasladado allí para realizar unas pruebas, pero desconfiaba del grupo de mecánicos. Con razón, añado, ya que instalaron unos extensómetros del revés y, cada vez que se iniciaban las lecturas, daba cero. Así que Edward Murphy dijo, literalmente: «Si hay alguna manera de que puedan hacerlo mal, lo harán».


    —¿Y entonces?


    —Pues a continuación, sus palabras se desvirtuaron al pasar de boca en boca entre mecánicos, ingenieros y soldados. Terminó como la frase que todos conocemos, más universal, menos airada y personal.


    —O sea, ¿que él nunca pronunció su famosa frase?


    —En absoluto, y tampoco tenía el menor interés en que saliera de la base. Entonces, Stabb, un coronel médico y biofísico que trabajaba en la base dio una rueda de prensa para explicar el proyecto en que estaban trabajando de forma precisa. Un periodista preguntó cómo era posible que nadie hubiera resultado herido, y él contestó que trabajaban teniendo en cuenta «la ley de Murphy». Stabb pronunció la frase, de ahí saltó a la prensa y fin de la historia.


    La agente Ocho apretó los labios ante la información, consternada. ¡Por Dios, trabajaba en el Observatorio! Mano a mano con los Murphys, ¿cómo era que no conocía su propia historia?


    —Hay otros orígenes indocumentados sobre un mecánico descuidado que cometía errores, fue caricaturizado por la marina de los Estados Unidos, pero no es relevante.


    —Gracias por contármelo. ¿Y ese es el motivo de que los Murphys siempre sean hombres?


    —Básicamente, sí. Es la historia, no hay que buscar otros motivos. —La observó—. ¿De verdad estarías interesada en ser una Murphy?


    —Es que me gusta el trabajo de campo. —Señaló el ordenador—. Más que esto.


    —Ya veo —asintió él—. Bueno, yo no hago las normas.


    —Claro, lo entiendo.


    —Haremos una cosa. —Murphy le entregó una tarjeta—. Es mi busca. Escríbeme si averiguas cualquier cosa del sujeto nivel tres, así estaremos en contacto y podremos intercambiar información.


    La agente cogió la tarjeta, en un intento de controlar la emoción.


    —¿Vamos a trabajar juntos, entonces?


    —No, yo no he dicho eso —Murphy se apresuró a reconducir la situación—. Puede que te pida información en algún momento, eso es todo. Y si se te ocurre algo puedes mandarme un busca, y con algo me refiero a una idea brillante, muy brillante, extraordinariamente brillante. ¿Entendido?


    —Por supuesto —dijo la chica, con una sonrisa en la cara.


    —¿Por qué sonríes? No sonrías, te acabo de decir que no es un trabajo común.


    —Sí, sí, está claro.


    Murphy tenía la impresión de que no estaba tan claro, ya que la muchacha no dejaba de sonreír, con esa expresión de felicidad, así que decidió que lo mejor era marcharse ya. Tenía que leerse todo el historial, empezar a pensar en la estrategia que iba a seguir y un montón de cosas que había que hacer antes de abrir el caso de forma oficial.


    —Prepara el dosier con toda la información —le ordenó a la agente Ocho.


    —La tendrás en menos de veinte minutos, compañero de equipo.


    —No somos… —Murphy lanzó un suspiro y se dio la vuelta—. Mándalo al despacho.


    —¡Enseguida!


    Él ya se marchaba, así que la agente Ocho giró unas tres veces en su silla mientras Seis y Dos abandonaban sus cubículos entre exclamaciones.


    —¡Increíble! —exclamó el agente Seis—. No entiendo por qué no te ha despedido, ¡qué pesada!


    —¿Cómo te has atrevido a sugerirle lo de trabajar con él? —preguntó la agente Dos—. ¡Nadie de rastreo ha hecho algo así, nunca!


    —Hay una primera vez para todo —murmuró ella, satisfecha—. Quizá nadie demostró interés antes, yo qué sé. ¡El caso es que me ha dado el número de su busca!


    —Te odio —refunfuñó el agente Seis—. Primero localizas un nivel tres, y ahora vas a tener tráfico de información con el mismísimo Fukushima. ¡No es justo!


    —Seguro que te ayuda a ascender. —La agente Dos le dio una palmadita de orgullo—. ¡Bien hecho! El mundo es de los valientes.


    —Ten cuidado, no vayas a meter la pata.


    La rubia le dedicó un gesto poco agradable al agente Seis, claramente celoso por no haber sido elegido para recibir un número de busca de un superior. Con gusto le hubiera recordado su frase sobre las rubias y sus limitaciones, pero estaba demasiado emocionada para hacer comentarios ruines. Además, esa no era su especialidad.


    El rastreo se le daba bien, pero la investigación aún mejor. Podía buscar y escarbar en la vida de aquella tal Charisma hasta averiguar de qué color era la tiza que se había comido aquella niña de primaria. Encontraría cualquier información útil que Murphy pudiera usar en su contraataque, y se exprimiría el cerebro en busca de medidas efectivas.


    Si hacía un buen análisis familiar, laboral y amoroso, estaba segura de que Murphy se iba a aburrir de recibir material y sugerencias de su parte.

  


  
    


    Capítulo 4


    Charisma apagó la alarma de un manotazo y se dio la vuelta en la cama.


    —Cinco minutitos más… —murmuró para sí misma.


    Se los merecía, después del estrés del fin de semana. Además, no tenía que estar a primera hora en la oficina. Aunque al final no había revisado los manuscritos por falta de tiempo, lo más importante en su agenda del día era una puja que tenía a las diez de la mañana. Con que llegara a tiempo a eso, lo demás daba igual: ya iría revisando a lo largo del día… o de la semana, su jefa solía ser flexible con las fechas, por lo que no se preocupaba demasiado. Lo de los cinco minutos era algo habitual, como también que acabaran convirtiéndose en quince y acabara en la ducha casi a la hora en que debería estar saliendo de casa para llegar al trabajo a la hora.


    Se tomó su tiempo para prepararse, puesto que los lunes había reunión de departamento y solían aparecer los jefazos, de ahí que no podía permitirse un pelo fuera de sitio o una uña mal pintada. Nunca se sabía cuándo había que causar una buena primera impresión.


    Tras realizar todo su ritual de belleza, tomó unos copos de avena con un licuado de frutas para llenarse bien de energía. Metió los manuscritos en el maletín del portátil y se lo colgó al hombro para salir por fin del apartamento. Tenía la parada del autobús a unos pasos y ya había cogido demasiados taxis aquel fin de semana. Eran su método de transporte favorito, pero hacían que su economía se resintiera, así que se dirigió a la parada.


    Había varias personas esperando y sacó su móvil para ponerse unos auriculares y escuchar música, no fuera alguien a querer hacer conversación «de ascensor». No entendía la manía que tenía la gente de charlar con desconocidos, como si fuera obligatorio hablar del tiempo para llenar el silencio. Por suerte, lo de llevar auriculares solía funcionar, y podía ignorar a los demás sin problema.


    Reconocía las caras de otras mañanas y rápidamente apartó la vista, siguiendo la norma de no establecer contacto visual: si lo hacía, no habría auricular que la salvara, sobre todo de la señora que llevaba a su perro en el bolso y que se había sentado junto a ella un par de meses atrás para contarle su vida y milagros. Los del perro, no los de ella, que le interesaban igual, ya puestos.


    Entonces vio a un hombre al final de la fila que no le sonaba. De hecho, destacaba sobre los demás por el traje impecable que llevaba, la corbata, el color cobrizo del pelo y unos ojos azules que casi parecían refulgir. Le pareció bastante mono, no como los habituales del autobús, que no había ninguno salvable. Por otro lado, no parecía el tipo de persona que utilizara el transporte público, más bien de los que utilizaban chófer, y se preguntó si sería algún vecino nuevo. Al final, aunque Portland era enorme, los habitantes de los barrios se conocían entre ellos, y estaba segura de no haberle visto antes.


    El hombre la miró directamente, y ella apartó la vista al momento. Solo le faltaba meterse en un lío con un tipo que pensara que le estaba echando los tejos, que últimamente los tíos veían señales donde no las había.


    Vio que se acercaba el autobús y que la gente que esperaba se colocaba en fila. Aprovechando la confusión y metiendo algún que otro codo, se las apañó para quedar entre las primeras de la cola y así, cuando subió al vehículo, pudo ocupar uno de los pocos asientos libres que había. Y menos mal, porque los tacones que llevaba no estaban hechos para aguantar mucho tiempo de pie.


    Miró la hora mientras la gente no paraba de subir. Por Dios, ¡que había otro autobús en diez minutos y ella tenía prisa! ¿No podían correr un poco? Encima, la señora del perro tardó una eternidad en encontrar su tarjeta de transporte, que acabó apareciendo debajo del chucho.


    Cuando pasó a su lado, Charisma resopló de forma sonora para que quedara bien patente su impaciencia, aunque lo que logró fue que la anciana que llevaba al lado la mirara con desconfianza.


    —Muchacha, si estás enferma, mejor te bajas. A ver si vas a pegarnos algo.


    Por si acaso, se movió un poco para alejarse de ella, lo cual Charisma incluso agradeció: más espacio para ella en el asiento. Subió el volumen de la música y entonces vio un traje pasar cerca, aunque cuando se giró, no vio al hombre desconocido.


    Seguro que en realidad estaba esperando a un taxi, pasaban mucho por la parada porque sabían que siempre había alguien que tenía prisa o perdía el autobús.


    Durante el trayecto al centro, donde estaban las oficinas de Stolen, miró varias veces sus mensajes, pero no tenía nada ni de su familia ni de sus amigas. Pensó que sería problema de la aplicación, no sería la primera vez que había alguna caída a nivel mundial, y no le dio más importancia.


    Cuando el autobús se detuvo en su parada, solo faltaban diez minutos para la puja, así que tuvo que hacer uso de sus codos de nuevo para salir del autobús de las primeras. Avanzó con rapidez hasta la entrada, pero se detuvo en seco sorprendida al ver al tipo trajeado junto a la puerta. Se giró, mosqueada, y no vio ningún vehículo aparte del autobús alejándose por la carretera.


    «¿Cómo lo ha hecho?», se preguntó.


    En fin, daba igual, no tenía tiempo para entretenerse con desconocidos y averiguar cómo había llegado antes allí, para hacerlo ella otro día. Tenía una puja que asistir y debía ganarla. Era la primera vez que le encomendaban una tarea de ese calibre: las pujas las llevaban los editores jefe. Había un presupuesto máximo disponible para conseguir nuevos autores y Stolen estaba a la búsqueda de jóvenes talentos. Las agencias sacaban a subasta manuscritos que tenían mucho potencial, procedentes de autores ganadores de algún premio, finalistas de concursos o que ya habían tenido algún best seller y querían buscar nueva editorial.


    Ese lunes se trataba del autor ganador del último premio de literatura fantástica. Su primer libro había sido todo un éxito y, aunque eso no garantizaba que el siguiente lo fuera, su agente había presentado el manuscrito para pujar. Stolen había cumplimentado una solicitud y les habían concedido la posibilidad de acceder. Charisma no sabía cuánto solía ser el límite del que se disponía, pero su jefa le había dejado claro que, para ese autor, habían doblado el presupuesto, por lo que debía ganar.


    Ella había dicho que haría todo lo posible, claro, aunque si otra editorial más importante ponía más dinero, no había nada que pudiera hacer, ¿verdad? Solo le quedaba cruzar los dedos y esperar que nadie pujara más.


    Siguió andando sin mirar hacia el tipo, aunque notó sus ojos azules clavados en ella. ¿Sería alguien nuevo de su oficina? Al momento lo desechó, moviendo la cabeza. No, se hubiera acordado de él, fijo. Un traje a medida como ese y unos ojos así de azules no se olvidaban con facilidad.


    Le lanzó una mirada de superioridad al atravesar las puertas, agitando la melena con desdén, pero él ni se inmutó: solo estaba quieto, de pie, sin apartar la vista.


    «¿Por qué me tocan todos los chalados a mí?».


    Suspiró aliviada al pasar seguridad y dejarle atrás. Se metió en el ascensor y cuando llegó a su planta, se metió directamente en una sala de reuniones para conectarse a la puja sin que la molestaran. Su mesa era muy cómoda, pero poco privada.


    Colocó el portátil sobre la mesa, lo encendió y se metió en el enlace de la invitación. La cámara estaba en marcha y comprobó que su maquillaje y pelo seguían intactos.


    Todo listo, excepto la reunión, que no funcionaba. Frunció el ceño y volvió a probar, pero allí no había nadie conectado y entonces vio el mensaje que aparecía:


    —Esta reunión ha finalizado —leyó, en voz alta.


    Parpadeó, sorprendida, y miró la hora. Solo pasaban dos minutos de las diez, era materialmente imposible que ya hubiera terminado. Fue al correo de nuevo y comprobó la información:


    «Agencia New horizons, Nueva York. 10:00 a. m.».


    Seguro que habían cancelado y Tessa no la había avisado, como si lo viera. Actualizó la bandeja de entrada y miró todos sus correos por si acaso, incluso revisó su móvil por si tenía algún mensaje de aviso de última hora… pero no, seguía sin tener nada, así que la aplicación debía seguir caída. Daba lo mismo: Tessa podría haberle llamado y advertirle. Siempre igual, no se tenía respeto por el tiempo de los demás. Pues más le valía no impacientarse con los manuscritos, porque bien que podría haber estado con alguno de ellos en lugar de haciendo el tonto en aquella sala.


    Con una mueca, cerró el portátil y fue a la sala de descanso a prepararse un té de hierbas. Después de aquel inicio, lo necesitaba antes de ponerse a trabajar. Esperó cinco minutos a que infusionara, tiró la bolsita en el fregadero, a continuación le echó un par de hielos y ya sí, se dirigió a su mesa. La siguiente media hora la dedicó a colocar las cosas en la mesa y cambiar de orden los manuscritos, hasta por fin decidirse por uno.


    No había leído ni dos párrafos cuando su ordenador emitió un aviso de recordatorio, y tuvo que dejar los papeles sobre la mesa. Vaya por Dios, ya era la hora de la reunión de departamento. En fin, había tantos puntos en la agenda que seguro que no salía el tema de sus manuscritos y como la puja se había cancelado, tampoco tenía que hablar de ello. Sería un aburrimiento, pero pondría su mejor cara de estar prestando atención y cruzaría los dedos para que pasara rápido. Los lunes había ensalada especial de pasta en la cantina y era su favorita, iría a comer en cuanto aquello terminara.


    Cogió el portátil con una mano y el té con la otra y, cuando se dirigía a la sala, vio que Tessa salía de su despacho.


    —Ah, Charisma, estás ahí —le dijo ella—. No te he visto en toda la mañana.


    —Estaba trabajando en…


    —Sí, sí, ¿qué tal ha ido?


    —¿El qué?


    —¿Pasamos a la reunión?


    Charisma se quedó callada al ver que estaba ahí el director de adquisiciones. Es decir, el jefe inmediato de Tessa, quien se encargaba de los autores mejor pagados. ¿Significaba eso que iban a tener a uno? ¡Ojalá! Estaba deseando trabajar con buen material y no con autores del montón, ¡lo que daría por tener en sus manos un manuscrito superventas!


    —Buenos días, señor Jost —lo saludó, con una gran sonrisa.


    Incluso se adelantó para abrirle la puerta y que pasara a la sala, aunque tuvo que quedarse sujetándola mientras Tessa entraba también. Había calculado que, así, podría coger el sitio junto a él, pero como su jefa se le adelantó, al final quedó relegada a uno de los lados. La mesa era una buena representación del organigrama de la empresa: el señor Jost presidiendo, Tessa a un lado, otro editor al otro y después el resto: un par de administrativas, el tipo de recursos humanos y al final, ella… Algún día estaría arriba del todo, seguro.


    Colocó sus cosas y dio un sorbo a su té, aunque hizo una mueca porque se le había enfriado demasiado. Tenía perfectamente calculado el tiempo desde que echaba el hielo hasta que se lo tomaba, y la interrupción por la reunión había hecho que no estuviera a su gusto. Lo movió a un lado y decidió que al terminar se haría otro. Total, no tenían límite de recursos en la sala de personal, así que tomaba todos los que quería y si tenía que tirar alguno, daba igual.


    —¿Estamos todos? —preguntó el señor Jost.


    Una chica entró a toda prisa y ocupó el último asiento libre.


    —Perdón —dijo.


    Charisma frunció el ceño. Qué raro, la de finanzas no solía aparecer en las reuniones semanales, solo en las de fin de mes para presentar los números. Y encima, llegaba tarde. Otra con poco respeto al tiempo ajeno.


    —Bien, pues espero vuestro informe —dijo el señor Jost—. ¿Por cuánto ha salido la transacción, finalmente?


    Se hizo el silencio en la sala. Charisma escuchó a Tessa carraspear, y al levantar la vista, se dio cuenta de que todos la estaban mirando a ella.


    —Jenna es la de finanzas —aclaró, señalando a la chica.


    Deberían poner cartelitos en las reuniones para que todo el mundo supiera quién era el resto, aunque se reunieran a menudo. Lo presentaría como sugerencia de mejora al departamento de calidad, ella tenía cosas más importantes que hacer que recordar a los jefes quién era quién. Para que no se le olvidara, lo apuntó en su portátil a toda prisa sin mirar al resto. Los números no eran lo suyo, y siempre desconectaba cuando hablaban de las cuentas de la empresa.


    —No he recibido ningún reporte —dijo Jenna—. He venido a las siete para estar atenta desde que se iniciara el proceso y tener las cuentas preparadas para la transferencia, pero nada. La he llamado y no me ha contestado.


    —¿Qué? No entiendo —dijo Tessa—. El pago lo solicitan de inmediato.


    —Por eso estaba esperando.


    —¿Y qué explicación hay?


    De nuevo, se hizo el silencio. Charisma dejó de teclear al darse cuenta y, de nuevo, se encontró con que todos la miraban.


    —Estoy esperando, Charisma —dijo Tessa, con gesto serio.


    —¿Perdón?


    —¿Qué ha pasado? ¿Han cambiado los protocolos?


    —¿De qué me estás hablando? Yo no tengo nada que ver con contabilidad, ya lo sabes.


    —No uses ese tono condescendiente conmigo.


    Ahí Charisma se sorprendió, puesto que era la primera vez que su jefa le hablaba de ese modo. Quizá fuera porque estaba su superior delante y quería «marcar territorio», lo cual entendería si hubiera hecho algo mal. Tessa no tenía motivos para echarle la bronca, a no ser que… De pronto, se hizo la luz en su cerebro. ¡Estaba celosa! Seguro que era eso, su jefa veía su puesto peligrar y pretendía hacerle quedar mal delante del señor Jost.


    Pues lo llevaba claro, no pensaba quedarse callada. Enderezó la espalda y cruzó las manos sobre la mesa, en un gesto que pretendía demostrar su profesionalidad.


    —Los protocolos de finanzas no son de mi responsabilidad —dijo.


    —Nadie está diciendo eso, Charisma —replicó Tessa, molesta—. Estamos hablando de la puja, ¿qué cantidad has tenido que poner al final y por qué no has informado a finanzas?


    Ja, encima se metía de cabeza en su propia trampa. Al final, Tessa era más tonta de lo que pensaba. ¡Y pensar que la había llegado a admirar y aspiraba a ser como ella! Se lo estaba poniendo en bandeja, la verdad.


    —Pensaba hablar contigo después —le dijo, con media sonrisa—. No quería sacar el tema delante de toda esta gente.


    —Charisma, ¿de qué estás hablando?


    El señor Jost empezó a tamborilear con los dedos sobre la mesa de forma impaciente y Charisma sonrió aún más sin poder evitarlo, sabedora de llevar la razón.


    —Pues que se ha cancelado la puja y no me has avisado —dijo, con toda tranquilidad—, ni me has enviado la nueva fecha.


    El silencio se hizo de pronto tan denso que a Charisma no le hubiera extrañado escuchar un grillo en aquel momento.


    —La puja ha tenido lugar hoy a las diez, como estaba previsto —dijo Tessa, con tono tenso—. ¿Me estás diciendo que no has asistido?


    —Espero que sea una broma —añadió el señor Jost.


    —No ha tenido lugar —insistió Charisma—. Cuando encendí el ordenador para conectarme, el link decía que había finalizado.


    —¿A qué hora te has conectado? —le preguntó Tessa, a todas luces mosqueada.


    —A las diez y dos minutos.


    —Yo llevo aquí desde las siete y no te he visto —replicó Jenna.


    —Porque la reunión era a las diez, así que he venido a esa hora. No sé qué hacías tú a las siete, ¿vigilarme?


    Qué absurdo era todo.


    —¿Martin? —dijo Tessa.


    El chico, de recursos humanos, miró su ordenador a toda prisa y después a Tessa.


    —Ha entrado por seguridad a las diez menos diez —indicó.


    —Exacto —corroboró Charisma—. A tiempo para conectarme.


    Se fijó en que Tessa apretaba el bolígrafo con las manos y durante unos segundos se quedó mirándolo, temiendo que lo rompiera y lo llenara todo de tinta.


    —Estás despedida —soltó de pronto.


    Charisma la miró, segura de haber oído mal.


    —¿Qué?


    —¡La puja la organizaban desde Nueva York!


    —Sí, a las diez.


    ¿Estaban todos tontos? ¿Por qué volvían al mismo tema?


    —¡Las diez, hora de Nueva York, Charisma! ¿Has oído hablar de los husos horarios? —Miró a su jefe—. Lo siento muchísimo, señor Jost. Es la primera vez que ocurre algo así y será la última.


    Charisma miraba a uno y otro sin dar crédito.


    —No soy tonta —dijo—. Por supuesto que sé que hay diferencia horaria. —Cuánta, no lo recordaba, pero eso no importaba—. Pero tú fuiste quien me envió la invitación, estaba clara la hora.


    —Exacto: 10 de la mañana en Nueva York. —Enseñó su portátil al señor Jost, por si había dudas—. Cuando hablamos sobre este tema y preparamos la puja, me aseguraste que no te importaba madrugar y que estarías conectada con tiempo.


    —Y eso he hecho. Si me hubieras enviado la hora correcta…


    —¡Jenna estaba en la oficina! Por Dios, es que no hay quien lo entienda. Si pensabas que era a las diez, no me habrías asegurado que no te importaba levantarte temprano. ¿En qué mundo se considera esa hora madrugar?


    La chica pensó que en el suyo y en el de cualquiera, pero no le dio tiempo a contestar, porque Tessa seguía hablando.


    —No tienes excusa, Charisma.


    —No puedes compararnos, ella es de finanzas, se le dan bien los cálculos.


    —Son tres horas de diferencia, seguro que sabes restar tres a diez.


    —Esto no es culpa mía —insistió Charisma, obstinada—. Jenna podía haberme llamado.


    —¡Lo hice! Pero no me cogiste en tu cubículo ni en ninguna sala. Te envié un chat, pero estabas desconectada.


    Claro, porque no había encendido el ordenador hasta tres horas después y no había iniciado el chat interno para que la dejaran tranquila, que la gente tenía mucha manía de interrumpir y no dejar trabajar a los demás.


    —Tampoco me envió recordatorio Alice —replicó, mirando a una de las administrativas.


    La chica abrió mucho los ojos y la fulminó con la mirada.


    —Te lo envié el viernes, como siempre, para las reuniones del lunes. Estaba la hora…


    —De Nueva York, obviamente. Si sabías que era diferente aquí, tenías que habérmelo dicho. Tessa, hay que poner orden en el departamento para que esto no ocurra más.


    —Por supuesto, por eso he dicho que estás despedida.


    —¡No puedes hacer eso, no ha sido culpa mía!


    —Señorita —intervino el director—, deje de poner excusas absurdas. Acabamos de perdernos una de las pujas más importantes del año por su desidia y falta de profesionalidad. Echar la culpa a los demás no servirá de nada. —Se levantó y se estiró la chaqueta—. Tessa, Jeremy —añadió, mirando al otro editor—. Quiero en mi mesa un manuscrito superventas antes de mañana. Espabilad.


    Salió con paso firme y Charisma resopló.


    —Esto es ilegal —dijo—. No podéis echarme así como así.


    —Así como así, no —replicó Martin—. Hay causa justificada. Causas, más bien. Tengo aquí todos tus fichajes y no hay ni un día que llegues a la hora.


    —Eso es una estupidez, tenemos entrada y salida flexible.


    —Claro, pero dentro de unos márgenes. El límite son las nueve y media… y tú misma acabas de confirmar que hoy has llegado casi a las diez.


    —No asistir a la puja es motivo suficiente —dijo Tessa—. Es falta grave. Potencialmente, has hecho perder millones a la empresa.


    A su pesar, Charisma comenzó a ponerse nerviosa. Parecía que todos se habían puesto en contra de ella, cuando no era su culpa.


    —Con todo lo que he hecho por esta empresa… —empezó.


    —¿Has leído los manuscritos que tenías pendientes? —Tessa volvió al ataque.


    —Estoy en ello, ya lo sabes. En serio, Tessa, lo de la puja ha sido un… un malentendido tonto. Si me echas, estarás cometiendo un error. Mis compañeros me echarán de menos, ¡soy la empleada favorita!


    Al momento, vio que todos y cada uno de ellos movían la cabeza de forma negativa, como si se hubieran puesto de acuerdo.


    —Aquí no te va a echar de menos nadie —soltó Megan, la otra administrativa.


    Durante un segundo, Charisma se preguntó si sería el día de los inocentes y no se había enterado, porque todo aquello parecía una broma.


    —Nos tienes hartas, no sé cómo no te has dado cuenta —añadió Alice—. Siempre con tus peticiones absurdas, como eso del bolígrafo rojo.


    —Bueno, perdona por ser profesional. No tengo la culpa de que solo pueda utilizar de dos milímetros y rojo cereza, es el mejor.


    —Y los clips —agregó Megan—. De colores, no plateados.


    —¡Para poder separar y distinguir de lejos! Ahora me pondréis pegas por los pósits también.


    —Ahora que lo dices…


    —No me lo puedo creer. Esto son ataques gratuitos a mi persona.


    —Siempre dejas la tetera sin guardar.


    —Ni rellenas la cafetera cuando coges café la última.


    Aquello empezaba a parecer un concurso en el que Charisma se había convertido en el saco de boxeo. Aquello era increíble.


    —Tessa, ¿no vas a decir nada?


    La miró y, para su sorpresa, su jefa estaba de brazos cruzados observando la situación como si estuviera disfrutando de ello.


    —Vas dejando tus bolsitas de té por todas partes —soltó Alice—. Las de la limpieza se han quejado un montón de veces y no les has hecho ni caso.


    —Cierto, y no avisas cuando se acaba el de hierbas.


    —Cuando no me enviaste aquel manuscrito que te pedí pensé que era algo inusual —dijo Jeremy—. O que no lo hacías por lealtad a Tessa, pero ahora pienso que era una constante en tu trabajo.


    —Todo eso son tonterías, no es nada ilegal.


    —Se llama compañerismo, educación y trabajo en equipo —sentenció Alice—. Y tú no conoces el significado de ninguna de esas tres cosas.


    Tessa movió la cabeza, con un suspiro.


    —No creas que no me da pena, Charisma —le dijo—. Pensaba que tenías potencial y que entregar los manuscritos tarde era una señal de lo concienzuda que eras. Veía señales que me indicaban lo contrario, escuchaba comentarios… y no creía nada. Hasta hoy.


    —No podéis echarme sin preaviso.


    Charisma pensaba a toda velocidad la forma de dar la vuelta a aquella situación. Si se quedaba unos días, seguro que podía demostrar que estaban equivocados. Quizá podía llamar a la agencia, y que les dieran preferencia en la siguiente puja. Con su encanto natural, seguro que podía convencerlos.


    —Tus días de vacaciones sin utilizar —aportó Martin, con una sonrisa de satisfacción—. Tienes más de quince, así que son tu preaviso.


    —No hay nada más que discutir, entonces —finalizó Tessa, incorporándose—. Martin, prepara la carta de despido estándar para que la firme en cuanto recoja sus cosas.


    Por las sonrisas que mostraron todos, Charisma pensó que solo les faltaba aplaudir. Panda de sinvergüenzas… ¡Y ella pensando que eran sus compañeros!


    —Lo siento por ti, Tessa —replicó, dispuesta a decir la última palabra—. Acabas de perder un gran talento.


    —Calculando husos horarios no —bromeó Jenna, con una risita.


    Al momento se unieron los demás, así que Charisma salió de allí con la cabeza en alto y sin mirar atrás, haciendo acopio de toda la dignidad que podía.


    Se fue a la sala de la impresora y cogió una caja vacía de folios para meter sus cosas, aunque cuando llegó a su mesa, se dio cuenta de que tampoco eran tantas. El portátil era de la empresa, así como la pantalla, ratón y teclado que tenía allí extra para trabajar más cómoda. No tenía fotos de la familia, solo un par de ella sola en vacaciones, que metió en la caja. Guardó sus dos tazas, que iba cambiando según necesitaba y abrió los cajones. Se quedó mirando el bolígrafo, los clips y los pósits… y lo metió todo también en la caja. Ya que solo lo utilizaba ella, pues no lo necesitarían. Tenía también unos zapatos extra por si los que llevaba le hacían daño, productos de higiene femenina y nada más. Con todo ello en la caja, se fue hacia el despacho de recursos humanos a paso lento. Quería dar tiempo a que todo el mundo la viera y tuviera la oportunidad de despedirse o mostrarle su disconformidad, pero nadie se molestó siquiera en mirarla.


    Qué estúpidos, estaría mucho mejor sin ellos, seguro que no tardaría en encontrar algo mejor… Porras, le faltaba una cosa.


    —Tu despido —le dijo Martin, en cuanto entró.


    Le dio una copia firmada y Charisma firmó la otra, tras apoyar la caja en la mesa del chico y dedicar unos minutos a leer lo que ponía.


    —¿Y la carta de recomendación? —preguntó.


    —¿Disculpa?


    Charisma puso los ojos en blanco. Menos mal que aquel idiota trabajaba en recursos humanos, porque no se enteraba de nada.


    —Cuando una persona se va de una empresa, lo normal es que le hagan una carta de recomendación.


    —Eh… sí. Como tú has dicho, «cuando se va». Aquí te han echado. No te puedo hacer una carta de recomendación, ningún jefe la firmará.


    —Algo tendrás que darme.


    —Como mucho, un certificado indicando el tiempo que has trabajado aquí.


    —Pues ya estás tardando.


    Martin se la quedó mirando unos segundos, incrédulo, y decidió que lo mejor era hacerlo cuanto antes para perderla de vista. Buscó una plantilla y la cumplimentó con rapidez indicando las fechas en las que había trabajado y en qué puesto, todo neutral y sin detalles. Estampó el sello del departamento tras imprimirla y se la entregó.


    —Se te ingresará el finiquito al término de tu periodo vacacional —le informó.


    —Eso espero u os pondré una denuncia. —Guardó la carta en la caja y la cogió en brazos—. Adiós y gracias por nada.


    Se fue al ascensor y, una vez dentro y sola, se puso a despotricar contra la empresa y todos en general. ¡Despedida por culpa de su jefa! Era un caso típico, seguro que si iba a juicio lo ganaba, solo que no tenía dinero como para pagar un abogado y, además, el juez podía obligarles a readmitirla y tampoco quería trabajar con esa gente, eran todos unos inútiles.


    Las puertas se abrieron y, al salir, vio al tipo del traje justo delante suyo. Tan cerca, que a punto estuvo de tropezar con él. ¿Cómo demonios había pasado los tornos de seguridad?


    —¿Qué haces en el medio? —gritó. No estaba en plan de aguantar tonterías, no, señor—. Vete a acosar a otra, ¡tarado!


    El tipo movió la cabeza con un gesto como de paciencia, y ella de buen grado le hubiera soltado una bofetada, si no fuera porque iba cargada con la maldita caja. Por suerte, vio que se acercaba el guarda de seguridad, y señaló al desconocido con la cabeza.


    —¡Echa a este tío ahora mismo! —ordenó, más que pidió—. Me está acosando, ¡lleva todo el día siguiéndome! No me mires así, ¡tío raro! Como no me dejes en paz, pienso ir a la policía y ponerte una denuncia, no voy a dejar que…


    —Señorita, deje de chillar —le indicó el guarda, deteniéndose a un par de pasos de ella—. Debe entregarme su pase y abandonar el edificio.


    —¿No has oído nada de lo que he dicho?


    —La ha oído todo el edificio. Si no sale por las buenas, tendré que obligarla.


    Ella lo miraba como si estuviera hablando en chino. O sea, un hombre la acosaba, y el guarda solo pensaba en echarla a ella. ¡Típico machismo! Entre ellos se protegían, claro. Haciendo equilibrios, sacó el pase y se lo tiró al guarda a la cara.


    —¡Ahí tienes! ¿En serio no vas a hacer nada?


    Por señalar al desconocido con la mano, a punto estuvo de que se le cayera la caja. La cogió con fuerza y vio que el guarda miraba hacia el hombre y después a ella.


    —Señorita, debe salir ya. No es empleada de esta empresa.


    Hizo ademán de coger su brazo. Charisma lo esquivó a duras penas y se fue a los tornos, hecha una furia.


    —¡Que os den a todos, panda de machistas! ¡Me alegro de irme de una empresa que defiende el acoso y deja entrar a desconocidos como si nada!


    La caja hizo complicado su paso por el torno de salida y a punto estuvo de dejarla atrás, con tal de irse de allí. Al final logró pasar y salió a la calle, desde donde miró al interior para comprobar si el hombre la seguía. No lo vio cerca; de hecho, ya no estaba a la vista, y se preguntó si, después de todo, no trabajaría en alguna de las oficinas y la habría estado vigilando desde hacía tiempo sin que se diera cuenta.


    Se estremeció ante la idea, alegrándose de nuevo de dejar de trabajar en aquel sitio, y se acercó a la carretera para parar un taxi. Mientras cogía la caja con una mano, se dio cuenta de que, si ya antes pensaba que eran caros, ahora que acababa de perder el trabajo, quizá no era tan buena idea.


    Al momento desechó aquel pensamiento. No pensaba meterse en un autobús cargada así y, además, iban a pagarle un finiquito, así que por un taxi no iba a arruinarse.


    No se paró a pensar en que no llevaba lo suficiente como para que ese finiquito fuera una cantidad considerable, ni que encontrar trabajo rápido podía ser una quimera… no, ella siempre tenía suerte, así que pronto Stolen solo sería un apartado (o una mancha «olvidable») de su currículum.

  


  
    


    Capítulo 5


    La semana siguiente, Charisma sintió que su buena suerte se había terminado. No estaba segura de si todo se había estropeado a raíz del puñetero vestido blanco utilizado en la boda de su hermana… pero no tenía duda de que, a partir de ahí, su vida no estaba en tan buena racha como solía ser habitual.


    Ella estaba acostumbrada a que los baches se arreglaran solos, así que, tras perder su puesto de trabajo, se sentó a esperar a que el universo hiciera el suyo.


    Según sus cálculos, el lunes deberían telefonear sus padres. Muy arrepentidos por echarla de casa y hacerle pagar un taxi que no había pedido, se disculparían y la invitarían a la típica comida de los domingos a las que nunca iba. Que puede que aceptara, porque su nevera no estaba en su mejor momento, la verdad.


    Después, llamaría Shelly, o Becky. El orden no importaba, mientras cualquiera de las dos tuviera claro que la escenita en el restaurante no era problema suyo. Siempre que admitieran que ese día lo tenían torcido, el resto le daba igual.


    Pero la llamada que más ansiaba era la de Stolen. No dudaba de que tendría lugar, porque aquella panda de inútiles la necesitaba, ¡más que el respirar! Tessa se daría cuenta de que no tenía a nadie que leyera los manuscritos, ni un corrector en condiciones.


    Alice, Megan, Jeremy, con sus estúpidas quejas, pronto verían que ella era indispensable. Y estaba deseando que eso sucediera, la satisfacción que sentiría iba a ser tan enorme… aunque claro, si el tema se demoraba un poco, esperaba que antes le llegara el finiquito.


    Sí, mejor colocar eso lo primero de la lista.


    Lo cierto era que el tema económico le preocupaba un poco, y eso era algo nuevo para ella. Por lo general, no miraba demasiado sus gastos, porque tenía la seguridad de que su dinero nunca se terminaba. Y si alguna vez se quedaba en números rojos, el banco la cubría porque tenía su nómina fija.


    No era que fuera de gastar mucho, no. Pero llevar una alimentación saludable costaba lo suyo, todos lo sabían. Lo mismo pasaba con la ropa, resultaba mejor invertir en buenas prendas, duraban más y no tenía que comprar cada dos por tres, solo en nueva temporada, rebajas y ofertas puntuales: la única forma de no repetir modelito.


    La peluquería era básica, ahí no veía cómo recortar. La manicura y pedicura igual, era importante una buena salud en las uñas. Y claro, si no se hacía sus tratamientos de belleza, la piel se llenaba de molestos granitos, las ojeras campaban a sus anchas y sus labios perdían tersura y grosor. El ácido hialurónico debería ser tan básico como quitar una apendicitis, ¿no?


    Podía aplicar esa clase de lógica a los zapatos, bolsos, gafas de sol y demás productos necesarios en su vida, y le parecía perfectamente razonable. El problema fue cuando se le ocurrió abrir el ordenador y echar un ojo a su saldo online: poco le faltó para desmayarse al ver que no superaba los seiscientos dólares, ¿qué había hecho con todo su dinero? ¡Había ganado mucho! Incluso sus padres le regalaban cheques en su cumpleaños, navidades y ocasiones por el estilo.


    Tras mirar los gastos, se metió en su cuenta de ahorro, una en la que apenas se asomaba. Le había tocado poner ciento cincuenta dólares para abrirla, y eso era lo que tenía: ciento cincuenta míseros dólares. ¿No había metido un triste dólar nunca? Le quería sonar que sí, que el último cheque lo había ingresado pensando en unas vacaciones de relax…


    Ah, no, que al final optó por unos Louboutin preciosos que le habían robado el corazón desde un escaparate. Mierda, pues no, no había ingresado nada nunca.


    Cerró la pantalla, frustrada, y no tuvo otro remedio que ponerse a repasar sus gastos, al menos hasta que llegara el finiquito salvador. Solo que no veía la manera de hacer recortes: todo lo que gastaba era necesario y no podía prescindir de ello.


    Lo único que se le ocurría era no pagar el alquiler. Había investigado y sabía que la ley estaba de parte de los arrendados, con lo cual quizá podría aguantar unos meses. El dueño se cabrearía un poco… sin embargo, se las arreglaría para esquivarlo. Ya pensaría el modo.


    A regañadientes, Charisma se encaminó hasta la nevera y la abrió. Estudió las baldas de arriba abajo con ojo crítico.


    Vale, adiós a la soda orgánica de sabores. Hacía milagros con su humor, pero no la necesitaba para sobrevivir, podía comprar los refrescos de marca blanca si se veía necesitada.


    Y la verdura ecológica… en fin, ya no podría ir todas las semanas a esa exquisita tienda donde le preparaban una caja acorde a sus gustos y exigencias. Se quedó pensativa unos segundos, consciente de que era posible que tuviera que ir al supermercado en persona.


    ¡Dios, qué horror! Odiaba perder el tiempo de esa manera. Con lo sencillo que era hacer el pedido online y que apareciera al día siguiente en su casa, todo bien colocado en una caja precintada que tenía hasta papel decorativo… solo de pensar en dar vueltas por el aparcamiento de un hipermercado sentía escalofríos. Seguro que no se veía demasiado glamurosa empujando un carrito. ¿Y qué clase de comida vendían allí? Porque si era la misma que compraba el resto de la humanidad, los mismos que vestían vaqueros de la sección de ofertas, a ella seguro que no le iba a gustar.


    «Joder», pensó, mientras se frotaba la frente con angustia.


    Los perfumes, el maquillaje, sus cremas de caviar. ¿Iba a tener que renunciar a todo y buscar las opciones que consumían los de clase obrera?


    Ante la aterradora imagen de sí misma portando una cesta en NYX, Charisma agarró el móvil y se sentó en el sofá: había llegado el momento de llamar a Perry y Lisa. No solía dar el primer paso nunca, pero se trataba de una emergencia.


    Puso los pies sobre la mesita del salón y aguardó, impaciente, hasta que al fin escuchó cómo descolgaban al otro lado.


    —¿Diga?


    —Hola, Lisa —saludó, en tono neutro—. ¿Qué tal? Esperaba que me llamaras, ya ha pasado semana y media.


    —Qué casualidad, yo esperaba lo mismo —replicó su madre.


    —Bueno, siempre me llamas tú, yo no tengo la culpa de haberme acostumbrado.


    —¿Telefoneas para recriminarme que no te telefoneo?


    —No, solo quería saber qué tal estáis. —Charisma dejó pasar la protesta que hubiera dado en circunstancias normales.


    —Ah, vaya. —Lisa sonaba impresionada—. Bueno, los abuelos ya imaginarás. Estoy entrevistando a gente para ver si encuentro a alguien que les eche una mano, están bastante mayores.


    «Pobres», se dijo Charisma. Tener que trabajar en algo así. Espantoso.


    —Oh —murmuró.


    —Tu padre está bien, en el trabajo, como siempre.


    —¿Y Lucy?


    —¿No la has llamado?


    «Mierda».


    —Aún no, he empezado por ti —masculló a toda velocidad—. A ver si ya se os había pasado lo del otro día.


    Escuchó un suspiro por parte de su madre que no supo cómo interpretar.


    —¿Para qué llamas exactamente?


    —Te lo acabo de decir. Tuvisteis un mal momento y ya está, os perdono. Ya sé que debería sentirme ofendida porque hayáis tratado así a vuestra hija, pero…


    —No te he pedido disculpas —corrigió Lisa—. Pensaba que eras tú la que llamaba para eso.


    —¿Yo? O sea, me largáis de casa con una sarta de bobadas, ¿y soy yo la que tiene que disculparse? En serio, ¡menuda semana! Primero vosotros, luego las chicas, después me quedo sin trabajo…


    —¿Te han despedido?


    «¡Por fin!», pensó Charisma, aliviada.


    Un poco de comprensión, seguro que su madre entendía que se habían excedido y la consolaba. Debía afectarle que a su hija favorita no le fueran bien las cosas, a pesar de esa coraza de hielo que llevaba puesta los últimos días.


    Prefería decir que había dimitido, por supuesto, solo que entonces no podría aceptar cuando le ofreciera dinero para subsistir.


    —Sí —admitió, con pesar en la voz.


    —¿Y cómo así?


    —Ha sido por una tontería, Lisa. Un error diminuto con el huso horario y ¡zas!, me ponen de patitas en la calle… supongo que esta misma semana llamarán para disculparse, no creo que tarde en estar de regreso.


    —¿Y ya buscas otra cosa, solo por si acaso no te llaman?


    —No —dijo, perpleja.


    —¿Y cómo piensas subsistir?


    Vaya, esa pregunta no pintaba demasiado bien. Si pensaba ofrecerle un cheque, no tenía mucho sentido que dijera aquello, ¿no?


    —En fin, no sé, tienen que pagarme el finiquito.


    —Con eso no creo que te llegue, ¿cuánto tiempo has estado allí?


    Charisma no se acordaba. Quizá a ella le parecía una eternidad, pero imaginaba que más de dos años no.


    —Menos mal que tienes ahorros —comentó Lisa, como si nada.


    —Ah.


    —Porque tienes ahorros, ¿no?


    —Bueno, yo…


    —Recuerdo que nos comentaste que habías abierto una cuenta solo para eso. Estabas muy, muy orgullosa.


    —Sí, lo que pasa es que…


    —¿Ves? Viene bien ser responsable para cuando suceden estas cosas. Así, la gente adulta puede solucionar sus propios problemas sin tener que recurrir a sus padres.


    Charisma apartó el teléfono de la oreja y lo miró, malhumorada. No tenía claro si Lisa se burlaba de ella o hablaba en serio. Vaya, su madre tenía que saber que no había ahorrado un maldito dólar en su vida, ¿acaso no veía su ropa y zapatos? Cuando iba de visita y le decía lo guapa que iba, ¿qué se pensaba? ¿Que esa belleza era gratis? ¿Gracias a sus genes?


    Pues no, para nada. Era a golpe de talonario, estaba claro.


    —Oye, Lisa, me preguntaba si sería posible un pequeño préstamo hasta que llegue el finiquito, aún tengo que pagar el alquiler y solo me quedan seiscientos dólares en la cuenta.


    —¿Y los ahorros?


    ¡Por Dios, otra vez con los ahorros! Pero ¿qué manía le había entrado?


    —No, no tengo.


    —O sea, que abriste la cuenta y jamás has guardado nada en ella.


    —Más o menos.


    —Y ahora que estás en un apuro, has pensado que podías pedírselo a tus padres, a pesar de que pasas de nosotros.


    —Eso no es del todo cierto, Lisa, el sábado pasado estuve con vosotros.


    —Claro, era la boda de tu hermana. Hasta para ti sería demasiado no acudir.


    A esas alturas, Charisma tenía claro que sus padres no tenían intención de disculparse. Ella tampoco quería, solo que la necesidad apremiaba más que el orgullo en ese momento.


    —Por favor —suplicó—. Siempre me habéis ayudado cuando lo he necesitado.


    —Exacto, y mira lo que hemos conseguido. Eres caprichosa, derrochadora, superficial y egocéntrica —enumeró Lisa—. Y aunque ya eres adulta, sigues dependiendo de tus padres, por lo que no valoras nada de lo que tienes.


    Charisma apretó los labios.


    —Parte de la culpa la tenemos nosotros, pero nunca es tarde para corregirlo. Lo que te dijimos el domingo pasado sigue en pie, vas a tener que buscarte la vida.


    —Pero…


    —No, Charisma. No puedes usar a tu familia cuando te venga en gana, para que te demos dinero o cosas de tu interés. No, o estás para todo, o para nada.


    —Vale, estoy para todo —se apresuró a decir la chica.


    —Ja, no cuela. Si de verdad tienes intención de cumplir eso, quiero verlo. Cuando tu padre y yo decidamos que mereces volver a la familia, te lo haremos saber.


    Acto seguido, Lisa colgó el teléfono sin que Charisma tuviera oportunidad de responder. Atónita, la joven permaneció con la mirada fija en el aparato, sin poder creer las palabras de su madre. Por Dios, ¿iban a dejar que se muriera de hambre solo por una discusión sin importancia? ¿Qué iba a hacer ahora? ¿En serio le tocaba buscarse otro trabajo?


    Porque claro, no podía esperar sentada a que Stolen recobrara el juicio y le ofrecieran otra vez su antiguo puesto. Que era una basura, aunque en esos momentos mataría por tenerlo.


    ¿Y dónde se buscaba? ¿En el periódico? ¿En internet?


    No tenía ni la menor idea de por dónde empezar. Seguro que Becky y Shelly estaban versadas en esos temas, y ya se les habría pasado el enfado. A lo mejor hasta podían hacerle un pequeño préstamo, así que decidió probar suerte y llamar a la primera.


    —Charisma —saludó la susodicha, con voz fría—. Me pillas a punto de salir al trabajo.


    Charisma consultó la hora. Sí, cierto, recordaba que Becky trabajaba en algo de números. ¿Contable? ¿Economista? Un tema tan aburrido que, cada vez que lo sacaba, ella desconectaba de la charla.


    —Bueno, perdona, no recordaba tu hora de entrada.


    —¿Querías algo?


    —Solo charlar un rato. Hace días que no hablamos.


    —¿Es que no te quedó claro el otro día? Ya no queremos que sigas en el grupo.


    —¿Qué? ¿Por una discusión sin importancia?


    —No fue una discusión sin importancia, Charisma. Fue la gota que colmó el vaso.


    La rubia se frotó la frente, sin entender nada. ¿Acaso todos a su alrededor se habían vuelto locos? Encima de que hacía el esfuerzo de telefonear para arreglar las cosas, ¿le salían con esas?


    Cogió aire, en un intento de tranquilizarse, y expiró con suavidad.


    —¿Qué gota? —preguntó.


    —Te hemos aguantado mucho, ¡y no entiendo por qué! En la universidad no eras tan insoportable, a veces incluso eras divertida, pero has cambiado con los años, y a peor.


    La joven parpadeó.


    —No sé bien quién te crees, pero Shelly y yo estamos hartas de que nos trates como si fuéramos tus criadas. Has demostrado tener empatía cero cada vez que tenemos algún problema, lo único que haces es echar mierda encima.


    —¿Esto es por lo que le dije de su peso?


    —¡Por todo! Nunca estás cuando te necesitamos, y si apareces, es para hablar sobre ti misma. Es como si no te importara nadie más, solo estás tú y tus problemas. No dedicas ni un segundo a pensar en los demás, de hecho, no sacas ni un momento para envolver un regalo.


    ¡Otra vez el dichoso regalo! A ese paso, tendría que bajar a la librería y comprar ocho pliegos de papel para satisfacer a Becky.


    —Si tan importante es envolver el bolso, lo haré.


    —Por no hablar de Shelly, que estaba destrozada y con el corazón roto porque el que creía que era el amor de su vida la ha plantado. ¿Tú crees que lo que necesita oír es si el pelo no sé qué y los kilos no sé cuántos? ¡Tienes la inteligencia emocional de una piedra!


    Charisma apartó el teléfono de su cara, ya que el tono de voz de Becky empezaba a perforarle el cerebro. Ya le había comentado alguna vez que debería moderar su timbre, pero nada, no había manera de que sus amigas siguieran sus consejos.


    En fin, había llamado buscando comprensión y recibía un sermón. Estupendo. Bien, esperaría a que la loca de su amiga soltara todo lo que se guardaba.


    —¿No podemos quedar para hablar de esto en persona? —propuso.


    Eso haría que se reintegrara en el grupo, después sacaría cualquier otro tema y listo. Las distraería para no tener que disculparse, pronto la pelea quedaría en simple anécdota, aunque quizá debería evitar futuros «sincericidios»… las chicas no los toleraban.


    —No —la respuesta de Becky fue tajante.


    —¿Por qué no?


    —Porque nos conocemos, Charisma, y sacaras algún tema para distraernos de la realidad.


    Ostras, qué bien la conocía. Demonios.


    —De hecho, hasta me intriga tu llamada. Lo normal sería que estuvieras tirada en tu diván, esperando que nosotras nos arrastráramos ante ti.


    Ups.


    —No, eso no es cierto.


    —¿Qué te ha pasado? —Becky utilizó su tono de interrogatorio profesional, ese que hacía que los clientes confesaran sus gastos más secretos—. ¿Tus padres se han enfadado? ¿O ha sido tu hermana? ¿Algún problema en el trabajo?


    Confesar sería darles la razón, y no hacerlo dinamitaría sus posibilidades de volver a formar parte de su grupo.


    —No me lo digas: te han despedido.


    —¿Cómo lo sabes? —Charisma alzó la ceja, impresionada por las artes detectivescas de Becky.


    —El milagro es que hayas durado tanto —replicó Becky, y por su tono parecía hasta que se regocijaba con la idea—. Siempre llegas tarde y, si te comportas con el resto del personal igual que con nosotras, seguro que te odian.


    —No hace falta que te alegres tanto de que me hayan despedido. Tuve un error de cálculo con la hora de una puja y perdimos el libro, ¡no es para tanto! Un error humano.


    —Sí, uno tras otro. Y no me alegro —corrigió Becky—. Aunque eso no significa que no te lo merezcas. Ahora entiendo por qué me has llamado.


    —¿Qué quieres decir?


    —Querías reconciliarte con nosotras para poder desahogarte sobre la editorial, y seguro que después nos hubieras pedido dinero.


    —No, eso no es…


    —¿Lo has intentado antes con tus padres? Claro, y te habrán dicho que no, por eso me llamas a mí. Si te hubieran dado la pasta, no lo habrías hecho.


    Charisma apretó los labios, consternada.


    —Olvídate —dijo Becky con firmeza—. Estás expulsada del grupo. Búscate otras amigas, o más bien, nuevas víctimas. Suerte.


    Dicho aquello, Becky colgó igual que había hecho su madre. Tras mirar la pantalla con cara de pasmo, Charisma arrojó el teléfono al sofá y pataleó con tanta fuerza que envió sus preciosos cojines plateados de Stevie’s al suelo.


    ¡Joder! ¡No era justo! ¿Por qué todos eran tan duros con ella?


    Tardó unos segundos en serenarse, los mismos en decidir que esas no se podían llamar amigas y que estaría mejor sin ellas. A ver, tanto predicar el amor, la bondad y el perdón, ¿y a ella no le daban otra oportunidad?


    ¿Qué puñetas iba a hacer? ¿Buscarse otras amigas, otro trabajo y otros padres?


    Barajó la posibilidad de telefonear a Lucy por si ella podía interceder a su favor, pero recordó que seguía de viaje de novios en algún lugar exótico que no recordaba y desistió. Genial, ella sin dinero para alimentarse y su hermana saltando de bufé en bufé, ¡qué injusto todo!


    Y lo peor era que no tenía nada que hacer. Estaba allí, sentada en el sofá, de brazos cruzados y enfurruñada con el mundo. ¿Quizá debería hacer caso a su madre y empezar a buscar otro trabajo? No creía que fueran a dejarla morir de hambre, pero con esa gente nunca se sabía.


    ¿Y cómo se hacía eso? ¿Debía ir a comprar el periódico y mirar en los anuncios? ¿Cómo se buscaba trabajo en esa época?


    Mientras le daba vueltas a la cabeza, la pantalla de su móvil se encendió, así que lo cogió para abrir el mensaje.


    «Ya puede pasar a recoger su finiquito. Si prefiere que se lo envíen a su casa, conteste con un ‘sí’ y lo recibirá en unos días».


    Ni hablar, iría en ese momento. Más valía pájaro en mano que ciento volando, cuanto antes tuviera la pasta mejor, y ya que le habían escrito antes de lo esperado, no iba a dejar pasar el tiempo.


    Aliviada, fue a su habitación para prepararse. Miró con pena los cosméticos de su baño, consciente de que tendría que racionarlos… aunque sería otro día: no pensaba acudir a Stolen como una pordiosera. Ni hablar, iba a aparecer radiante, para que vieran lo feliz que estaba desde que la habían echado.


    Se esmeró en el maquillaje, y escogió un traje de falda y chaqueta en tono crudo, que terminó de combinar con medias de primavera y los mejores zapatos de su armario: los Louboutin, su tesoro más preciado. Nadie en su sano juicio creería que estaba en apuros, toda ella destilaba glamur. Se puso unas gafas de sol y salió a la calle, dudando entre esperar el autobús o coger un taxi… no debería despilfarrar, vale, pero también iba en busca de un cheque. Seguro que tenía una cantidad decente y podía permitirse ese viaje.


    Además, detestaba coger el autobús, ¡y con motivo! No solo era incómodo y lento, sino que hacía que los tarados del mundo la acosaran. No, ni hablar. Decidido, taxi.


    Tras lanzarse una última mirada en el espejo de la entrada para asegurarse de que estaba bien, cogió el bolso y salió a la calle, donde esperó cinco minutos la llegada del taxi.


    Poco después, se encontraba ante el edificio de su ex editorial. Ojalá Tessa se sintiera fatal al verla, y los demás… se aproximó a los tornos y el vigilante la miró con desconfianza.


    —Me han avisado para recoger el finiquito —dijo ella en tono remilgado.


    —Bien. —El hombre comprobó la carpeta—. Sí, vaya directa a recursos humanos, señorita Carmichael.


    —¿No tengo que pasar por la editorial?


    —Según esto, no. Tiene su cheque listo.


    Contrariada, Charisma atravesó las barras y fue hasta el ascensor. Vaya, qué pena, con lo que se había esforzado en prepararse y, al final, nadie iba a ver el resultado. No había estado antes en recursos humanos, solo sabía que era un despacho gris donde trabajaba una mujer de mediana edad que vestía bambas y vaqueros aparte de Martin. Nada interesante, obvio.


    El viaje fue más rápido de lo esperado. No hubo drama, ni disculpas por el trato recibido, solo la mujer de las bambas entregándole un sobre y cerrando la puerta.


    Con un bufido, Charisma regresó al ascensor sin dejar de apretar el sobre contra su pecho, ¡a Dios gracias! De haber recibido ese mensaje antes, no habría telefoneado ni a sus padres ni a Becky. Y ya no los iba a necesitar.


    Según atravesó de nuevo los tornos, se acercó a la puerta de salida y descubrió que se había puesto a llover. ¿Cómo? ¡Si al salir de casa hacía un sol radiante y una temperatura magnífica! Que sí, que en primavera llovía, ¡pero no tan de repente! ¡No llevaba paraguas!


    «Mierda», pensó.


    —Debe abandonar el edificio, señorita.


    La voz del estúpido guarda de seguridad se le empezaba a atragantar. ¡Qué insensible, echar a una mujer vestida de punta en blanco con esa lluvia!


    —Pero llueve mucho, y no tengo paraguas —se quejó en tono lastimero—. ¿No puedo esperar cinco minutos?


    —Lo siento. —Él se encogió de hombros—. Son las normas.


    Charisma resopló y abandonó el vestíbulo. Se quedó pegada a la fachada, en un intento de permanecer bajo el alféizar, pero entre que este era estrecho y que todos los que entraban y salían la empujaban al hacerlo, casi era peor.


    Sacó el móvil para llamar a un taxi, porque sus zapatos eran demasiado divinos para correr con ellos. Además, no quería que se le mojaran.


    Al sacarlo, el sobre con el cheque salió disparado hacia el suelo, volando en dirección a la calle. La chica soltó una exclamación de dolor, tal y como si le hubieran disparado, y echó a correr para alcanzarlo. ¡Su botín! ¡Su salvavidas! ¡No podía perderlo!


    Dio un paso, otro… y, de repente, descubrió que una de sus piernas no funcionaba. Pero ¿qué ocurría ese día, que todo le salía mal? ¿Qué le pasaba a su pierna?


    Miró hacia abajo y lanzó un gemido al ver su zapato atrapado en la rejilla de una alcantarilla. Oh, no, ¡no! ¡Los Louboutin, no!


    —¡No! —chilló, sacudiendo la pierna como una histérica.


    La lluvia caía sobre ella sin piedad, empapando su cabello recién alisado y el traje color crudo que se manchaba con solo pensarlo. Alterada, continuó sacudiendo la pierna en un intento por liberar su pie… sin mucho éxito.


    —¡Que alguien me ayude! —gritó, a los transeúntes que iban y venían sin fijarse en aquella mujer que gritaba alterada—. ¡Mi zapato! ¡Mi cheque!


    Al mencionarlo, recordó que su cheque también se echaba a perder allí, en el suelo, en medio de un charco, así que se estiró cuanto fue capaz, con una postura tan complicada que corría el riesgo de partirse por la mitad. Agarró el sobre con las puntas de los dedos, consciente de que ahora debía volver a ponerse derecha. Solo que no era tan fácil como parecía: con su pie aún atrapado en la rejilla, se había estirado tanto que estaba a un centímetro de hacer un spagat. Y una cosa era bajar, y otra muy distinta subir.


    Dios, debía estar de lo más ridícula en esa postura, abierta de piernas sobre una alcantarilla y sin conseguir recuperar la verticalidad. ¿Por qué nadie se detenía a echarle una mano?


    Miró hacia el frente, rabiosa, y entonces lo vio.


    El hombre misterioso del traje y los ojos casi transparentes, el mismo que la había acosado la semana anterior. ¡Joder, sí que era un acosador de los de verdad, y ahí estaba ella, atrapada en una trampa mortal y en una postura tan poco elegante!


    Casi le dolía más hacer el ridículo ante un hombre que tenía pinta de millonario que el hecho de que la acechara.


    —¿Otra vez tú? —chilló—. ¡Al menos podrías ayudarme, ya que me acosas!


    Él se cruzó de brazos, sin moverse de donde estaba. Charisma hasta tuvo la sensación de que el agua que caía no lo mojaba, pero aquello no era posible, sería su mente histérica que le jugaba malas pasadas.


    —¡Te odio! ¡Desde que me crucé contigo todo me sale mal!


    Y entonces, el hombre sonrió.


    —¡Vaya, veo que te hace gracia! ¿Qué eres, un psicópata? ¿Pretendes secuestrarme y torturarme?


    Ante la posibilidad de que la atacara, Charisma se puso derecha de golpe, con los consiguientes crujidos, y tiró de la pierna con tanta fuerza que salió disparada hacia atrás.


    Cayó de culo en el suelo, donde quedó sentada sobre un enorme charco de agua y barro. Con ganas de llorar, examinó sus pies, aliviada de que al menos su zapato aún siguiera ahí.


    —¿La ayudo? —preguntó un hombre mayor, deteniéndose a su lado.


    —Gracias —murmuró ella.


    Genial, ahora se sentía culpable porque ella nunca se portaba bien con los viejecitos. Creía que recibían más atenciones de las que necesitaban, así que no les cedía el asiento en el autobús, ni los ayudaba si los veía cargados en su bloque. A ver, algunos tenían más de noventa años, eso era porque estaban muy sanos, ¿no?


    Se sujetó a su brazo para ponerse de pie… y notó que su pie izquierdo quedaba en el aire. ¿Qué demonios…?


    —Se le ha roto el tacón —comentó el hombre.


    Charisma examinó el suelo con cara de horror. Y sí, en efecto, en la rejilla se veía el precioso tacón de suela roja, aún encajado.


    —¡No! —gritó, con lágrimas en los ojos—. ¡No!


    —¿Se ha hecho daño? ¿Le duele algo?


    —¡Mi zapato! ¡Mi zapato!


    El hombre miró en la dirección que ella señalaba, sin entender. Claro, ¡qué iba a saber un viejo lo que costaban esos zapatos!


    Lo recuperaría. Conocía a un zapatero en un centro comercial que hacía milagros. No iba a perder unos Louboutin, ni loca. Sin embargo, en cuanto dio un paso para alcanzar la alcantarilla, el tacón se desprendió de la rejilla y cayó al interior, donde fue arrastrado por el agua que corría.


    —¡Noooooooo!


    —Señorita, cálmese. ¿Llamo a una ambulancia?


    —¡Déjeme! —Charisma se libró de su brazo—. ¡Estoy bien!


    El hombre movió la cabeza y se alejó, sin dejar de murmurar algo sobre la gente chiflada que había por la calle. Cojeando, Charisma comprobó apenada que el tacón ya no estaba.


    Alzó la vista, en busca del hombre del traje, que seguro estaría disfrutando de la escena, pero ya no lo vio. Bien, una preocupación menos. Además, ya no volvería jamás por esa zona, esperaba no encontrarlo más veces.


    Triste por la enorme pérdida de sus zapatos favoritos, decidió comprobar el cheque. Abrió el sobre, que estaba empapado, y extrajo el papel del interior con cuidado.


    Nada, estaba tan mojado que ni siquiera se leían los números, ¡no podía ver ni la cantidad!


    Dios, tendría que volver a recursos humanos. Y estaba hecha un adefesio, con el traje mojado y la parte trasera cubierta de barro, sin un zapato, el maquillaje estropeado y los pelos sin nada que envidiar a los de una bruja.


    Benditos recursos humanos, ahora se alegraba de no tener que pasar por su planta. Si la veían de esa guisa, se moriría.


    En un delicado equilibrio, regresó al edificio y entró. Lo lógico sería quitarse el otro zapato, pero una parte de ella se resistía con todas sus fuerzas.


    El vigilante puso los ojos en blanco y se acercó.


    —¿Otra vez aquí, señorita Carmichael?


    —Se me ha estropeado el cheque. Necesito que me den otro.


    El hombre asintió, y le permitió cruzar los tornos por segunda vez. En fin, ya que había pasado por todo aquello, no pensaba irse sin su cheque, así que fue al ascensor y aguardó a que bajara. Seguro que la señora bambas no hacía ningún comentario sobre su aspecto.


    Tras un par de minutos, las puertas del ascensor se abrieron… y allí, de frente, se encontró con Tessa. Y no estaba sola: Megan, Alice, Jeremy y algún otro miembro del equipo de los que no recordaba los nombres gracias a su insignificancia.


    Todos la miraron, asombrados, y ella maldijo para sí misma. Claro, la hora del desayuno. Irían al WaFFle CoFFee de enfrente, como cada día, y tomarían lattes y bollos de canela. Un desayuno apetecible y calentito que le iría de perlas en ese momento, la verdad.


    Pero no, allí estaba: empapada, sucia y desesperada.


    —Vaya, Charisma —comentó Tessa—. ¿Qué haces aquí?


    —He venido a por mi finiquito —dijo ella, con toda la dignidad que pudo sacar.


    —¿Dentro de un huracán? —bromeó Jeremy, y todos empezaron con las risitas.


    —He tenido un percance con mi zapato.


    —Sabía que no llegabas al metro sesenta —comentó Megan, con satisfacción.


    —Y yo que usabas maquillaje a paletadas —añadió Alice—. ¡Cómo cambias sin él!


    —Y ese traje está para tirar. —Tessa la miró con cara de pena—. ¿Cómo se te ocurre ponerte un color tan delicado un día de lluvia?


    Su antiguo equipo pasó por su lado, sin dejar de lanzarle miradas entre divertidas y apenadas, hasta que Charisma se quedó sola. Tragó saliva, controlando las ganas de llorar, y se metió en el ascensor. Maldita panda de cabrones, ¡habían disfrutado! Estaban felices de verla revolcarse en su mala suerte.


    Como le gustaba compadecerse de sí misma, el trayecto hasta la planta de recursos humanos lo dedicó a eso. Y cuando tocó en la puerta, la señora bambas asomó la cabeza y parpadeó al verla.


    —¿Te ha atropellado un tren?


    —Casi. —Sacudió el cheque, mojado e ilegible—. Se ha estropeado con la lluvia, así que necesito otro.


    La mujer negó con la cabeza.


    —No funciona así —explicó—. Debes llamar a tu banco y que te cancelen ese cheque. Hasta que no recibamos confirmación de ello, no podemos hacerte otro.


    —Pero…


    —Lo siento mucho. ¿Por qué no lo llevabas en el bolso?


    —Es que yo…


    —No puedo hacer nada más, son los pasos por seguir. Llama a tu banco —indicó ella—. Y aléjate un poco de la puerta, estás encharcando todo. No queremos que nadie se patine.


    Con la misma, le cerró la puerta en la cara. Charisma retrocedió con cuidado ya que, visto lo visto, ese «nadie» podía ser ella.


    ¿Acaso su buena estrella se había desvanecido?

  


  
    


    Capítulo 6


    Ocho estaba en su cubículo, analizando los últimos datos recibidos. Deberían mostrar un menor desequilibro kármico, pero las gráficas no salían como debían.


    —¿Problemas, Ocho?


    Elevó la vista para ver a Seis apoyado en la pared de su cubículo, tomando un sorbo de café de su taza. Sabía que era la de él porque tenía grabado «Mejor agente kármico» en ella. Seis decía que había sido un regalo, pero Ocho estaba convencida de que se la había hecho él mismo.


    —Esos gráficos no tienen muy buena pinta. ¿Seguro que lo estás haciendo bien? ¿Has utilizado el sistema de equilibrio universal o las leyes kármicas?


    «A ti te lo voy a decir», pensó.


    —Todavía no he terminado —contestó.


    —Ya veo, ya. ¿Fukushima no está a punto de llegar?


    ¡Como si ella no lo supiera! Bastante nerviosa estaba ya como para que encima Seis fuera a tocarle las narices.


    —De hecho, creo que escucho sus pasos.


    Se alejó apresuradamente y Ocho tecleó a toda prisa, preparando los datos para Murphy, aunque estaba convencida de que no le iban a gustar.


    —Buenas tardes —saludó el susodicho, apareciendo a su lado.


    —Hola. Estoy…


    —No me han llegado los reportes.


    Al grano, Murphy no se andaba por las ramas. Casi le pareció escuchar a Seis regodearse desde su silla, el muy…


    —No están completos —se excusó, y señaló la pantalla—. He sacado las gráficas según las doce leyes kármicas y no hay variación en ninguna de ellas.


    —No es posible.


    No después de todo lo que había trabajado esos días. Charisma Carmichael era todo un desafío y se había empleado a fondo. Sin embargo, su nivel seguía casi en el cuatro y aquello era imposible.


    —El momento del ascensor debería haber marcado un punto de inflexión —dijo Ocho, moviéndose de escena en escena hasta dejar una imagen de Charisma mojada, con el zapato roto y frente a sus excompañeros—. Pero su línea sigue igual, no hay cambios.


    —Muy buena tu idea del tacón, por cierto —dijo él, aunque sin modificar su expresión seria mientras revisaba los gráficos—. Ese tipo de cosas son las que un buen Murphy piensa en el momento adecuado.


    —Gracias, Murphy.


    Se sentía orgullosa y había disfrutado al ver cómo su idea se llevaba a cabo. Se le había ocurrido después de ver cómo la chica sentía aquella adoración por ellos, y había enviado la idea a Murphy sin estar segura de si la tomaría en serio. Casi había aplaudido al ver el tacón engancharse en aquella rejilla, aunque también había llegado a sufrir. Lo de Louboutin no significaba nada para ella, pero la verdad era que los zapatos eran preciosos. Una pena que no hubiera ambulancias para zapatos de tacón, seguro que Charisma hubiera llamado a una.


    —Por lo que veo aquí, Charisma sigue esperando un cambio por parte de los demás, no suyo —añadió.


    —Es más cabezota de lo que parecía.


    —Todo un desafío, señor. Llamó a sus padres y a sus amigas, pero solo porque necesita dinero, no porque haya recapacitado.


    —Al menos no llamó a su hermana.


    —Solo porque sabe que está fuera de cobertura, le hubiera dado igual interrumpir su luna de miel. Y a su hermano, ni se lo ha planteado. Sabe que ahí no tiene nada que hacer, es el único que no le ha bailado el agua estos años.


    —Normal. —Se cruzó de brazos, pensativo. Le gustaban los desafíos, por supuesto, y hacía tiempo que no se enfrentaba a uno como aquel—. Voy a tener que tomar medidas desesperadas.


    —¿A qué te refieres?


    —Contacto directo.


    Se escuchó una exclamación ahogada y los dos se giraron para ver cómo Seis se daba la vuelta a toda prisa y ocultaba la cabeza en un montón de papeles. Murphy le ignoró y volvió su atención a la pantalla de Seis.


    —No es lo habitual, pero a veces es necesario —comentó.


    —Ya te ha visto, y lo único que ha pensado es que eres un acosador o un chalado. —Él la miró—. Sin ánimo de ofender.


    —No va a reconocer las señales, así que iré al grano.


    —¿Lo has hecho alguna vez? —Él afirmó—. ¿Y ha funcionado?


    Murphy ponderó aquella cuestión. Era complicado responder puesto que solo era visible para la persona sobre la que actuaba, lo cual había llevado a algún que otro momento difícil y en alguna ocasión el remedio casi había sido peor que la enfermedad. Por suerte, era un experto y sabía que podría manejar la situación.


    —Funcionará —aseguró—. Envíame los informes a mi despacho, seguiremos en contacto.


    —Claro, ahora mismo.


    Se giró a la pantalla para prepararlos mientras Murphy se alejaba con aquellos pasos que parecían hacer retumbar el edificio. Dos se asomó desde su cubículo y silbó.


    —Vaya, el asunto está complicado —comentó.


    —Como salga mal, se te caerá el pelo —dijo Seis.


    —¿A mí? —Pulsó enviar y lo miró—. ¿Por qué?


    —Contacto directo, eso son palabras mayores. Si no funciona y el karma se complica, ¿no crees que Fukushima te echará la culpa a ti? Ningún Murphy pierde su puesto, siempre caemos los agentes.


    A su pesar, Dos afirmó. No le gustaba dar la razón a aquel idiota, pero en eso no podía hacer otra cosa. Ocho frunció el ceño al escuchar aquello, y al poco sacudió la cabeza. Seis solo estaba buscándole las cosquillas, no debía escucharlo.


    —Murphy es un profesional —afirmó—. Perdonad, pero tengo mucho trabajo.


    Ni loca iba a dejar que le estropearan el momento. Claro que había oído historias, mas el karma también se ocupaba de los Murphys. Cierto, los agentes caían en mayor cantidad… pero los Murphys también desaparecían.


    Decidió seguir trabajando e ignorar los murmullos a su alrededor. Charisma Carmichael era el caso más complicado que había visto nunca, y era su oportunidad, no pensaba desaprovecharla.


    —¿Vienes al descanso? —le preguntó Dos, asomándose de nuevo.


    —Eh… no, no, tengo cosas que hacer.


    Preparó un algoritmo para que se ejecutara mientras estaba fuera de su sitio. Bloqueó la pantalla para evitar que Seis se asomara a curiosear y se fue al archivo histórico. Seguro que allí podría encontrar unos cuantos casos antiguos que podrían servirle de ayuda a Murphy. Había confiado en ella, y no le defraudaría.


    Charisma salió de la ducha maldiciendo. A mitad de esta, el agua caliente se le había acabado y el grito que había pegado seguro que habría podido rivalizar con la de aquella película… Psicótica, ¿era? ¿Psicodélica? Como para acordarse, Shelly le había dicho que era un clásico y en cuanto vio el blanco y negro se quiso pegar un tiro. Qué manía tenía la gente con las películas antiguas. Vaya, otra cosa que sus amigas no tenían en cuenta: las manías que aguantaba, como esa de ver «clásicos».


    Se secó con gestos bruscos. Recordó que había leído en alguna parte que ducharse con agua fría era vigorizante y bueno para la piel. Obviamente, quien lo hubiera escrito estaba loco o tenía el termómetro interno desajustado. Sentía la piel entumecida y seguro que estaba azul, aunque con tanto frotar más bien se estaba poniendo roja. Se dio crema para compensar y fue a ponerse uno de sus trajes. Iba al banco y ahí ya se sabía que no se podía ir en vaqueros, no te trataban igual.


    Llevaba el maltrecho cheque en un sobre y, por si acaso, cogió un paraguas antes de salir del apartamento. Lucía el sol y no se veía ni una nube en el horizonte, pero después de lo ocurrido el día anterior, no se fiaba demasiado. Incluso cogió una chaqueta, que deseó haber dejado en casa después de cargar con ella quince minutos. Tenía una sucursal unas calles más abajo, por lo que no tenía que ir al centro, pero si no fuera porque debía cuidar la economía, hubiera cogido un taxi.


    En fin, no pasaba nada: pronto tendría fondos para aguantar mientras la llamaban de nuevo arrepentidos (había decidido que la escena del ascensor había sido una farsa para no dejar ver cómo lamentaban su error) o hasta que encontrara otro trabajo mejor que ese, como se merecía.


    Sonrió al entrar al banco. Delante de ella solo había dos personas, y una ya estaba en la ventanilla. Estupendo: saldría de ahí en un pispás.


    La persona de la ventanilla se fue y le tocó a la mujer que estaba delante de ella. Charisma frunció el ceño al ver que se movía a una velocidad absurdamente lenta, y vio que se apoyaba en un andador. Madre mía, seguro que, si se ponía delante, la atenderían antes de que la señora llegara a su destino.


    —Oiga —le dijo, con una sonrisa tan falsa que le dolieron las mejillas—, ¿le importa si paso delante? No tardaré ni un minuto.


    —Yo tampoco, joven.


    Adiós a sus esperanzas. Luego decían que los jóvenes eran los maleducados… Pues los ancianos eran peor, ¿qué le costaba a aquella señora dejarla pasar? Se cruzó de brazos fastidiada, avanzando tras ella a aquel paso de tortuga, hasta que llegó a la línea que separaba un cliente de otro y se detuvo a esperar. Nunca había entendido para qué servía, puesto que la mayoría de las veces se podía escuchar perfectamente lo que decía el que estaba en la ventanilla.


    Como en aquel momento.


    —Quiero ver mi pensión —exigió la anciana.


    —Por supuesto. —La empleada tecleó y le señaló la pantalla—. Ha recibido el ingreso hoy a las ocho de la mañana.


    —Pero quiero ver el dinero.


    —Aquí lo tiene, mire.


    La mujer entrecerró los ojos y movió la cabeza.


    —No, lo quiero ver en real, no ahí en esa máquina.


    —Esto es real.


    —¿Cómo lo sé, si no me enseña los billetes? Tengo que comprobar que la cantidad es la correcta, señorita. ¿Dónde está Oliver? Él siempre me lo hace.


    —Está en su descanso. Le aseguro, señora Callahan, que el dinero está en su cuenta.


    —¿Por qué no me lo quiere enseñar? ¿No será que se ha quedado usted parte, señorita?


    —No, no, si está aquí. —Volvió a señalar la pantalla, con cierta desesperación—. Tiene el dinero en su cuenta.


    —¡Quiero a Oliver!


    La chica cogió el teléfono, a todas luces sin saber qué hacer, y se apartó un poco para hablar sin que la oyeran. Después, se giró hacia ella con una sonrisa.


    —Oliver viene ahora mismo —anunció—. Si quiere puede esperar a un lado, mientras tanto puedo atender al siguiente cliente.


    Miró a Charisma, que avanzó un paso mientras aplaudía con la mente, pero la mujer abrió los brazos acaparando la ventanilla.


    —Yo de aquí no me muevo —afirmó.


    Se sujetó al borde como si alguien fuera a quitarla a la fuerza, y Charisma se resignó a seguir esperando. Cinco minutos después, apareció el tal Oliver y la chica que atendía le cedió su sitio.


    —Buenos días, señora Callahan. —Tecleó, abrió un cajón y depositó una cantidad de dinero sobre el mostrador, contándolo en voz alta—. Aquí tiene su pensión.


    —Gracias.


    Charisma observó atónita cómo la anciana contaba cada billete y moneda de nuevo, dos veces, y después se lo volvía a pasar al empleado.


    —Perfecto, gracias. —Miró a la chica—. No era tan difícil, ¿verdad?


    Cogió su andador y Charisma se apresuró a acercarse a la ventanilla, no fuera a cambiar de opinión y darse la vuelta de nuevo.


    —Siempre hace lo mismo —explicaba Oliver a la chica—. No se fía de los bancos, es de la vieja escuela. Si por ella fuera, querría recibir el dinero en mano y guardarlo en la almohada. Antes lo hacía, de hecho, pero un día vino con su hija y esta la convenció de no hacerlo.


    —Muy interesante —interrumpió Charisma—. ¿Me puedes atender ya? Llevo esperando media hora.


    Los dos la miraron con cara de pocos amigos. ¡Como si fuera culpa suya que la señora hubiera perdido ahí un tiempo precioso de lo poco que le quedaba de vida!


    Sacó los restos del cheque con cuidado y los deslizó por la ventanilla.


    —Tengo un cheque de Stolen que se me ha mojado —explicó—. Me han dicho que debía venir para cancelarlo y así me harán uno nuevo.


    Ambos lo miraron sin llegar a tocarlo. La chica cogió un bolígrafo para mover los pedazos, hasta localizar un número de control.


    —¿Podéis daros prisa? —urgió Charisma, ya aburrida de tanta incompetencia.


    —¿A nombre de quién estaba?


    —Charisma Carmichael, soy clienta de este banco.


    ¿Sabían las manías de una anciana y no quién era ella? Qué vergüenza.


    —Bien, veamos… —Dio a varias teclas, comprobó los números, golpeteó a las teclas de nuevo y luego la miró otra vez a ella—. Hemos localizado el aviso de envío del cheque para su cobro, aunque desde luego que no gracias a eso de ahí —señaló el trozo—. Lo puede tirar, no vale para nada.


    —Estupendo.


    Cogió los restos y directamente los tiró a una papelera que había al lado.


    —Está cancelado el ingreso por nuestra parte, pero ellos deben cancelar también la emisión del documento y hacer uno nuevo. Tendrá que confirmar con la empresa que lo han hecho.


    Charisma parpadeó. ¿Cómo? Ni loca iba a volver a Stolen a hablar con la señorita bambas.


    —¿No es ese su trabajo?


    —Yo de usted lo confirmaría, si no, se arriesga a que se demore todo mucho más.


    —¿Cómo, más? ¿Cuánto tardará esto en hacerse?


    —Mínimo, diez días laborables.


    Charisma no daba crédito. ¿Cómo era posible? ¡Diez días laborables! ¿Acaso vivían en el tercer mundo? Y eso si estaba todo correcto… Joder, joder, tendría que confirmarlo.


    —¿Podemos ayudarla en algo más?


    ¡Si no la habían ayudado en nada!


    —No, gracias —masculló.


    Se dio la vuelta sacando su móvil y buscó el número de la centralita de Stolen.


    —Con recursos humanos —pidió (o más bien, ordenó) cuando le cogieron.


    —Un momento.


    Le pusieron música y miró a todos lados, buscando un banco para sentarse. En cambio, vio al tipo del traje y los ojos azules al otro lado de la calle, y frunció aún más el ceño. Qué harta estaba, ¿por qué no la dejaba en paz? Ni que tuviera un imán para los raritos... Al menos tenía el paraguas: si se acercaba, se podía defender con él.


    —Recursos humanos —respondió una voz, al rato.


    —Soy Charisma Carmichael. En el banco me han dicho que…


    —¿Quién?


    —¡Charisma Carmichael! Estuve ayer por un… —bajó la voz— finiquito. Se me mojó el cheque.


    —Ah, sí, me acuerdo.


    —En el banco me han dicho que también hay que anularlo por vuestra parte, ¿está hecho?


    —Ah, cierto. Lo pasaré a contabilidad, no me había acordado.


    —¿Qué?


    —Tranquila, están fuera dos días por una convención, pero en cuanto vuelvan lo harán. Que tengas un buen día.


    Y sin más, le colgó. Charisma apretó tanto el teléfono con la mano que pensó que se rompería, y tuvo que morderse los labios para no gritar.


    ¡Panda de incompetentes!


    Se guardó el móvil y decidió regresar al apartamento. Tenía que mirar si necesitaba comprar comida (lo cual era probable, para desayunar ni siquiera había encontrado mantequilla para las tostadas) y poner una queja por lo del agua caliente.


    Lo segundo era fácil: tenían una aplicación para ello que dominaba a la perfección, así que entró en ella mientras caminaba y fue cumplimentando la queja. Cuando le dio a enviar se quedó marcado un relojito de espera, algo que a veces sucedía. Como mucho, tardaba unos minutos en enviarse, pero en aquella ocasión se quedó ahí todo el trayecto hasta su casa y cuando se subió al ascensor. Estupendo, ¡ya no podía fiarse una ni de la tecnología!


    Salió del ascensor y al momento dio un bote, sobresaltada. Junto a su puerta estaba el tío del traje, con las manos en los bolsillos como si estuviera esperándola.


    —¡Atrás, chalado! —advirtió, colocándose las llaves a toda prisa entre los dedos—. ¡Ni se te ocurra acercarte!


    Él elevó una ceja, sin moverse. Charisma cogió el pomo de la puerta sin quitarle ojo y se dio cuenta de que no podía abrir con las llaves así.


    —¡No te muevas o llamo a la policía!


    Con la otra mano sacó el móvil, agitándolo con gesto amenazante, mientras metía la llave y conseguía entrar en el apartamento. Cerró a toda prisa y se puso de puntillas para mirar por la mirilla. No se veía al chico por ningún lado, debía haberse marchado. Aun así, se quedó mosqueada, porque encontrárselo ahí… ¿Qué podía hacer? Técnicamente, no le había hecho nada aparte de mirarla y darle muy mal rollo, pero quién sabía qué más podría hacer.


    Dejó las llaves y la chaqueta en el mueble de la entrada y fue a la cocina. Abrió la nevera y suspiró al ver el interior: Medio cartón de leche de avena, un par de huevos, una lechuga que no tenía muy buena pinta y salsa César light. Sí, no cabía duda de que tenía que ir a hacer compras.


    Cerró la nevera y dio un grito: sentado en el sofá como si fuera suyo, estaba el tipo del traje.


    —¡¿Cómo has entrado?!


    Cogió su móvil con la mano temblando, mientras veía cómo él se levantaba tranquilamente.


    —No te pongas nerviosa —recomendó.


    Su tono era calmado y no hizo ningún gesto amenazante, pero eso le dio igual a Charisma: ¡había entrado en su piso!


    —¡Voy a llamar a la policía! —advirtió.


    —No te servirá de nada.


    ¡Justo lo que decían en todas las películas de terror! ¡Estaba perdida!


    —No me verán —añadió él.


    —¡No puedes esconderte, chiflado!


    Vio que él ponía los ojos en blanco y echó a correr, salió del apartamento y dio al botón del ascensor a la vez que marcaba el número de emergencias.


    —¡Socorro! —gritó, en cuanto le cogieron—. ¡Hay un loco en mi piso!


    —Tranquilícese, vamos a ayudarla. ¿Cuál es su dirección? —Charisma se la dio, sin dejar de apretar el botón—. ¿El intruso está armado?


    —¡Y yo qué sé! No me he fijado.


    —¿Dónde está?


    —Dentro, yo esperando al ascensor. Lleva un traje gris marengo, corbata de con rayas, zapatos negros brillantes y tiene los ojos muy azules. Mucho, ¿lo ha apuntado?


    —Sí, no se preocupe. Una patrulla va hacia allí.


    —Esperaré en el portal.


    Por fin llegó el maldito ascensor, se metió y bajó hasta la entrada. Miró el reloj un montón de veces, vigilando las escaleras por si acaso aparecía el tipo, pero cuando llegó la policía, debía seguir aún arriba porque ni lo vio ni lo oyó.


    Dos agentes se bajaron y se acercaron a ella, caminando lentamente.


    —¿Ha llamado usted, señorita? —preguntó uno.


    —Carmichael. Y sí, he llamado yo. Hay un tío loco en mi piso, le he visto varios días rondándome.


    —¿La ha amenazado?


    —No me ha dicho nada, ¡pero está en mi piso, joder! ¿Eso no es suficiente amenaza?


    —No se preocupe —replicó el otro—. Denos sus llaves. ¿Qué apartamento es?


    Charisma se lo dijo, entregándoselas, y fue tras ellos. Uno fue a las escaleras y otro al ascensor, donde también se metió ella.


    —Sería mejor si esperaba abajo —sugirió el hombre, sacando su arma.


    —No, no, ni loca me quedo sola, quiero ver qué pasa.


    —Quédese detrás de mí, ¿de acuerdo?


    Eso era fácil, con las espaldas que tenía ella podía ocultarse perfectamente detrás. Cuando llegaron al piso, él se asomó con cuidado y después se quedó a un lado de la puerta, esperando a su compañero.


    —Todo limpio —indicó este, al llegar.


    —Entremos.


    Metieron la llave y la giraron con cuidado. Uno apuntó al interior mientras el otro abría la puerta de pronto. Charisma se quedó a un lado de la puerta, esperando, pero no oyó nada fuera de lo normal. Intrigada, se asomó y los vio registrando el piso, yendo de una habitación a otra. ¿Habría desaparecido de nuevo el tipo?


    Uno de los policías volvió a la entrada.


    —Aquí no hay nadie —dijo.


    Charisma movió la cabeza, fastidiada. Joder, ¿qué iba a hacer? ¿Poner triple cerradura? ¿Bloquear las ventanas? ¡Por algún sitio tenía que haber entrado! Fue al salón y, en cuanto entró, dio un grito.


    —¡Está ahí!


    Los dos policías corrieron allí, apuntando con sus armas.


    —¿Dónde? —preguntó uno.


    Charisma se quedó pasmada. ¿Estaban ciegos? ¡El trajeado estaba ahí mismo, de pie, observándolos con gesto divertido!


    —Te dije que no me verían —comentó, con ese tono tranquilo que ya la estaba desquiciando del todo.


    —¡Cállate!


    —Oiga, señorita, un poco de respeto.


    —No era por usted. —Señaló al chico—. Está ahí, joder, ¿cómo es posible que no lo vean?


    Ellos se miraron, confusos. Ante el asombro de Charisma, guardaron sus armas. Miró al tipo, a ellos, al tipo, a ellos…


    —Señorita, ¿toma alguna medicación?


    Charisma se cogió la cabeza con las manos para detener el movimiento. ¿Qué estaba pasando allí? ¿Se estaría volviendo loca?


    —Vamos a marcharnos —continuó el policía—. Vaya a ver a su médico, ¿de acuerdo?


    Ella abrió y cerró la boca, aturullada, y contempló atónita cómo la pareja de policías se iba tan tranquila.


    —Es normal —dijo el desconocido, encogiéndose de hombros—. Ya te acostumbrarás.


    —¿A qué?


    —A verme y oírme y que nadie más lo haga.


    Ella se frotó las sienes, presintiendo un dolor de cabeza. Definitivamente, se estaba volviendo loca. Sería la ducha de agua fría y el disgusto de perder sus Louboutin, seguro.


    —No quiero escucharte.


    —Pues tendrás que hacerlo, no te queda otro remedio. Mira, hemos empezado con mal pie. —Extendió la mano, que ella ignoró—. Soy Murphy.


    —Como si eres James Bond, ¡lárgate de mi casa!


    —Escucha, estoy aquí para ayudarte a equilibrar tu karma.


    —¡Mi karma está perfecto, gracias!


    —¿Estás segura? ¿No te están yendo las cosas un poco mal últimamente?


    Charisma lo miraba sin dar crédito. ¿Cómo sabía él eso? Bueno, claro, si era un producto de su imaginación como parecía, lo normal era que supiera todo, ¡qué tontería!


    —Me van de maravilla, gracias —repitió, mintiendo con todo descaro.


    Él sonrió y movió la cabeza.


    —Mira, vamos a empezar por algo fácil. Prueba a llamar a Shelly, intenta mostrar empatía por su ruptura con Doc y seguro que querrá quedar contigo.


    —Becky pasó de mí, listo.


    —Por eso te digo que llames a Shelly, ella puede interceder. Con tu familia está más complicado, pero si empezamos por las chicas…


    —Pero ¿qué hago escuchándote? Me voy a comprar comida, que es lo que necesito.


    Salió del salón a todo correr, cogió el bolso al pasar por la entrada y suspiró aliviada al ver que el tal Murphy no la seguía al ascensor.


    Madre de Dios, cómo tenía las neuronas… Tanto estrés la había afectado, normal que se imaginara a un tío llamado Murphy y que le hablara de su mala suerte. Más tranquila, se fue a la tienda delicatessen de la esquina. No fue hasta que había cogido ya un par de cosas que se dio cuenta de que debería haber ido al supermercado, pero ya no podía salir de allí sin nada, daría muy mala imagen. Además, por unas tostadas de espelta integrales, mantequilla sin sal ecológica y un aguacate de cultivo protegido no iba a pasar nada, ¿verdad? Ya compraría productos baratos otro día.


    Regresó al apartamento más animada, aunque a punto estuvo de tirarlo todo al suelo al ver a Murphy de nuevo allí dentro.


    Joder con sus neuronas, qué pesadas estaban.


    —¿Por qué no te vas? —suspiró.


    —Porque no me has hecho caso.


    Charisma dejó las cosas sobre la encimera de la cocina y le miró cruzándose de brazos.


    —A ver, ¿me estás diciendo que si llamo a Shelly te irás?


    —Cuando quedes con ella y habléis.


    Se quedó de pie, como esperando, así que Charisma sacó el móvil y buscó el número de Shelly para llamarla.


    —No quiero hablar contigo —le dijo esta, al contestar.


    «Pues no haberme cogido».


    —Espera, no me cuelgues —le pidió, modulando su voz para darle una entonación suave—. Quería hablar contigo, sobre… lo del otro día, ejem. No fue una buena tarde.


    —No, no lo fue.


    —Es que… fue un mal fin de semana. ¿Por qué no quedamos y hablamos?


    —Becky ya me ha dicho que la has llamado.


    —Y no me dejó explicarme. Seguro que tú puedes convencerla. —Que no le colgara la animó a seguir intentándolo—. Mira, quedamos a tomar algo y nos ponemos al día, ¿qué te parece? Vamos, Shelly, somos amigas desde hace tantos años…


    Suspiró de forma lastimosa, y escuchó que Shelly hacía lo mismo. Bien, eso era buena señal.


    —Vale, ¿qué tal el fin de semana?


    No, no podía esperar tanto, acabaría loca si el tipo no desaparecía.


    —No, esta tarde. Un café.


    —Bueno… no sé si Becky podrá…


    —Cuanto antes arreglemos las cosas mejor, ¿no crees?


    —Supongo que tienes razón… ¿A las cinco donde siempre?


    —Claro.


    Colgó satisfecha y le sacó la lengua a Murphy… aunque vio que ya no estaba. Por si acaso, dio una vuelta por su apartamento y no, se había ido.


    Genial, podría comer tranquila. Fue a prepararse un sándwich y después de trastear un rato con el móvil, se metió en el baño para prepararse. Por lo menos ya había agua caliente, así que pudo lavarse el pelo y ducharse con tranquilidad.


    La cafetería donde solían quedar no estaba lejos, unos veinte minutos andando, y como no tenía sus zapatos favoritos, los que se puso le permitían hacer el trayecto sin acabar destrozada.


    A través del cristal de la cafetería vio que Becky y Shelly ya estaban allí, la primera con cara de pocos amigos, pero al menos había ido.


    Entró curvando los labios, aunque la sonrisa se le congeló al ver a Murphy sentado en la barra, justo al lado de ellas.


    —¿Qué haces aquí? —espetó, acercándose.


    —¿Ya empiezas a ser borde? —replicó Becky—. Shelly me dijo que querías que viniera.


    —No te hablo a ti, sino a él.


    Lo señaló, las dos siguieron la dirección de su dedo con la mirada, y luego volvieron la vista a ella.


    —¿De quién estás hablando? —le preguntó Becky.


    —Joder, ¿tampoco lo veis? ¡No puede ser!


    —Habla con ellas y haz como que no estoy —le aconsejó Murphy.


    —Vete a la mierda.


    —Joder, Charisma, ¿para eso nos has llamado? —Becky se incorporó—. ¿Siempre quieres tener la última palabra?


    —Que no, no lo entiendes. Tengo un problema…


    —¡Otra vez igual! —Shelly se levantó también—. Cuando me has llamado, pensaba que querrías hablar en serio, pero no. Todo el rato eres «yo», «yo», «yo».


    —¡Yo no tengo la culpa de tener una vida más interesante que vosotras! A ver, chicas, os digo en serio que estoy viendo a un tío que…


    —En serio, no me lo puedo creer. Shelly acaba de romper con Doc, ¿y quedas para restregarnos que estás viendo a un tipo? Eres increíble.


    —Pero…


    —Vámonos. Y no nos llames más.


    Becky cogió a Shelly de la mano y las dos se marcharon, ofendidas. Charisma fulminó a Murphy con la mirada.


    —Gran idea —le recriminó.


    Él sacudía la cabeza, sin poder creer lo que acababa de presenciar. Aquella no era una misión difícil, no: era casi imposible.


    —Esto va a ser complicado —suspiró.


    —Ya has visto que no era culpa mía —replicó ella.


    —¿Le pasa algo, señorita? —le preguntó una camarera, mirándola con preocupación.


    Se colocó entre ella y Murphy, dejando claro, por si aún tenía dudas, que no había visto al chico.


    —Estoy bien —masculló.


    Salió fastidiada de la cafetería y frenó en seco al verlo de nuevo, pero justo delante. Joder, ¡era peor que cuando Peter Pan perseguía su sombra! ¿No había forma de dejar de verlo?


    —Tengo que estudiar la estrategia a seguir —le dijo él—. Nos vemos pronto.


    —Eso, adiós.


    Se frotó los ojos y, cuando los abrió, él ya no estaba.


    Bien. Adiós, visión. Seguro que ya no la vería más, en cuanto durmiera unas cuantas horas seguidas y olvidara ese día tan extraño.


    Y Shelly y Becky… pues nada, ya espabilarían, porque vaya bordes que estaban. Mejor si no las veía en una temporada, seguro que en cuanto la echaran de menos la llamarían y ya se habría quedado atrás el rollo de Doc, que a punto habían estado de sacar el tema otra vez.


    De buena se había librado.


    Más satisfecha, regresó a su apartamento y se preparó uno de sus tés de importación para hacerse una maratón de alguna serie. Eso era una ventaja de estar en paro, pensó: podía hacer lo que le daba la gana.


    Sí, no estaba mal eso, al fin y al cabo. Lo del sueldo, o más bien la carencia de él, ya era otro tema del que se preocuparía de nuevo al día siguiente.

  


  
    


    Capítulo 7


    ¡BAM!


    Charisma pegó un bote en la cama y se quedó incorporada, aturdida y somnolienta. Joder, ¿qué diantres era aquel ruido? ¡Por poco le daba un infarto! ¿Qué maneras eran esas de despertar a la gente?


    Mientras se calmaba, se dio cuenta de que el sonido se volvía rítmico.


    BAM, BAM, BAM.


    ¡Un puto martillo! ¡Un martillo, en plena madrugada! Pero ¿cómo se les ocurría a sus vecinos hacer algo así?


    Alargó la mano para coger el móvil de su mesilla y marcó el teléfono de la policía. Ahogó un bostezo, en espera de que alguien contestara al otro lado, lo que sucedió dos minutos después.


    —Policía, dígame.


    —Sí, hola. Estaba en mi cama y me han despertado unos golpes en el piso de arriba —explicó, frotándose los ojos—. Está prohibido hacer obras de madrugada, ¿podrían venir para poner una multa, o lo que sea que hagan con la gente que no obedece las normas?


    Tras un carraspeo, la persona al otro lado habló.


    —Bueno, son las diez de la mañana. Puede hacerlo.


    —Es muy temprano para alterar el sueño de los demás.


    —Sí, a partir de las ocho está permitido. Si no tiene ninguna otra consulta… —Y colgó.


    Ella miró el móvil, rabiosa. Así que ¿no se podía hacer nada? ¿Cualquiera podía agarrar un taladro y perturbar el descanso de los vecinos sin consecuencias? Alguien tendría que revisar las normas de conducta social, porque no lo veía justo.


    Se tapó la cabeza con la almohada, aunque no le sirvió de mucho. Ese martillo parecía que golpeaba directo en su cerebro, por lo que desistió de continuar con su sueño reparador y salió de la cama con el ceño fruncido. ¡Se iba a enterar esa familia! Sabía que tenían un hijo pequeño, así que ya se ocuparía ella de despertarlos en verano. Tendría que pensar la mejor manera de vengarse, sí, ya vería cómo.


    Al empujar la puerta del lavabo, recordó a su extraño visitante y lanzó una mirada a su alrededor, temerosa de encontrárselo por allí. ¿También podría verla en el baño o en la ducha? Porque, en fin, atravesaba las puertas, o sea que era posible. Y tenía todo el sentido del mundo, si era producto de su imaginación. Nunca había tenido un brote psicótico, pero con la presión de la última semana… seguro que le afectaba lo mal que la estaban tratando en general.


    Era eso, seguro. Quizá debería visitar a alguna psicóloga. Sí, era una buena idea, y después podría echárselo en cara a su familia.


    «Terminé en terapia por culpa vuestra».


    Perfecto, sonaba de maravilla: recriminatorio, pero sin exceso de drama. Puede que debiera apuntarla por algún lado, que su memoria tampoco era para tirar cohetes.


    Entró al baño y puso el pestillo, solo por si acaso. Aunque estuviera en su cabeza, prefería que no la vieran desnuda: mejor no crear un trauma, a ver si se iba a enamorar de ella.


    La ducha terminó de despejarla, aunque gracias a los martillazos no logró disfrutar de ese breve momento.


    Una vez vestida con ropa cómoda, fue a la cocina para prepararse el desayuno. Se sentó, con una taza de café y una tostada, y consultó el móvil para ver si Shelly o Becky le habían enviado algún mensaje de disculpa.


    Nada. Se hacían las estrechas, las muy…


    Alzó la mirada para beber un sorbo de café y ahogó una exclamación: ¡ahí estaba otra vez, el hombre invisible, el fruto de su imaginación, el acosador, lo que fuera!


    —¡Otra vez tú! —exclamó, y se tapó los ojos—. Estás en mi cabeza, así que, si cuento tres, desaparecerás.


    —Qué va. Puedes contar hasta cien, que yo de aquí no me voy.


    La rubia entreabrió los dedos ligeramente para echar un vistazo disimulado. No mentía: ahí seguía, con aquella pinta aristocrática y serena.


    —No eres real —murmuró.


    —Soy real, pero no en este plano.


    —Dios mío —gimió Charisma—. Por favor, no me hables de nada relativo a la física. Se me daba fatal esa asignatura en secundaria.


    Él la observó con una sonrisa burlona.


    —Sí, ya conozco tus notas.


    —Debería pedir cita con el médico. Algo no anda bien en mi cabeza… para una vez que tengo un acosador, y resulta que solo está en mi imaginación.


    —Una muestra más de tu egocentrismo —comentó él.


    —Para ser un producto de mi cerebro eres bastante descortés.


    —Muy bien, hablemos con tranquilidad. —Él se inclinó hacia delante—. Me presentaré de nuevo, ayer creo que no me escuchaste: soy Murphy.


    Anda, cierto, su visión le había dicho que tenía nombre y todo, ¿sería algo normal? Nunca había sufrido problemas mentales, así que no era ninguna experta.


    —¿Eso es el nombre o el apellido? —preguntó.


    —Murphy a secas. ¿Te suena la ley de Murphy?


    Ella se quedó pensativa, y después dio una palmada.


    —¿Lo de la tostada y la mantequilla?


    —Más o menos, sí. Voy a concretar un poco: «todo lo que pueda salir mal, saldrá mal».


    —Sí, es un refrán o algo así.


    —No es ningún refrán —explicó Murphy, paciente—. Es real.


    —¿La mala suerte? ¿No es una superstición? —Lo vio negar—. No entiendo bien qué pretendes decir, la buena o mala suerte no es algo que dependa de nadie.


    Murphy se encogió de hombros.


    —Claro que sí, lo tienes delante.


    —¿Tú? ¿Quieres decir que tú eres ese Murphy que da nombre a la ley de Murphy?


    ¡Aleluya, lo había entendido! Murphy tenía ganas de darse un golpe contra la pared, menuda descerebrada tenía delante.


    —No te creo, ¡eso no existe! Son cuentos y creencias populares.


    —Imagina un escenario kármico en un nivel al que los vivos no podéis acceder.


    —Eso es mucho imaginar.


    —Bueno, imaginación no te falta, que te crees que todo el mundo te adora cuando nada más lejos de la realidad. —Ella le dedicó una mueca—. Y no tengo el menor interés en verte desnuda, por cierto.


    Charisma se puso colorada, ¡vamos, eso era el colmo! ¿Acaso también podía leerle el pensamiento? ¡Qué indiscreción!


    —¡No está bien espiar los pensamientos de la gente!


    —Aunque puedo hacerlo, no me ha hecho falta: por la manera en que mirabas a todos lados esta mañana y que hasta te has encerrado en tu baño, lo he deducido. Relájate, estamos en realidades diferentes, no podemos conectar de manera física.


    Bueno, eso la tranquilizaba un poco: saber que no podía hacerle nada. Y, en fin, ahora que lo tenía delante y estaban hablando con calma, ¿por qué pensaba que ese hombre iba a demostrar el menor interés por ella? El corte de su ropa era bastante mejor que lo que tenía en su armario, y si obviaba las pecas, hasta era mono.


    A lo mejor, si aceptaba la visión, esta desaparecía. Como solía pasarles a los villanos sobrenaturales en las películas, ¿no? Que acuchillaban a varios personajes para que, a última hora, el principal soltara alguna chorrada en plan «no tienes poder sobre mí» y no tuviera otro remedio que desvanecerse. Ridículo, en su opinión, pero lo mismo podía pasar.


    Bien, hablaría con él. O consigo misma, lo que fuera.


    —Explícate —pidió—. Esto es un galimatías.


    —Imagina un escenario kármico en un nivel al que los vivos no podéis acceder —repitió Murphy, sin abandonar su tono sereno—. Un lugar donde se controla a cada miembro de la población mundial, donde se observa y se controla el equilibrio de nuestras acciones. Ese sitio se llama El Observatorio.


    La joven asimiló sus palabras, confusa. No tenía la menor idea de qué hablaba, ella jamás había creído en supersticiones, ni karma ni nada por el estilo. No perdía el tiempo en pensar que la vida le iba a devolver lo que daba multiplicado por tres, ni…


    —Un momento. —Hizo un gesto para acallarlo—. ¿Me estás diciendo que todo lo malo que me ha pasado esta semana es culpa tuya?


    —Mía no, tuya.


    —¿Qué? ¿Crees que iba a provocarme tantos disgustos a mí misma?


    —No, claro que no. Lo que te pasa es que estás recibiendo una lección kármica.


    —¿Una lección? O sea, un castigo. ¿Es eso? ¿Es un castigo, como en el colegio?


    —No me has dejado terminar la explicación. —Murphy le lanzó una mirada fría como el hielo que hizo que Charisma cerrara la boca al momento—. En El Observatorio, un grupo de agentes estudian parámetros, emociones, momentos y hechos. Ellos se ocupan de meter todos los datos en un ordenador, y…


    —¿Son administrativos?


    —Son agentes del Observatorio —dijo él con fastidio.


    —Pero si meten datos en un ordenador son secretarias, ¿no? —Charisma recibió otra mirada glacial—. O secretarios, perdón. Esto de la inclusión es un coñazo a veces.


    —¡Silencio!


    —Vale, vale, lo siento. Me callaré.


    Murphy no las tenía todas consigo. A ese paso, jamás terminaría su explicación; esa chica lo sacaba de sus casillas.


    —Los agentes se ocupan de filtrar gente, hasta que salta una que llama la atención.


    —¿Yo? —Ella sonrió, encantada de haber llamado la atención.


    —No es motivo de alegría. —Murphy cortó su entusiasmo en seco—. Cuando saltan los parámetros, es porque alguien está en un nivel inaceptable. Como el tuyo, el cuatro.


    —¿Y cuánto es el tope?


    —Cinco. Pero un tres ya es malo, así que imagina un cuatro… no es nada, nada habitual tener un cuatro.


    La chica se regocijó por dentro. Por supuesto, tenía que ser ella la que lograra más puntos, ¡era la mejor! Hasta en eso del equilibrio destacaba.


    —No me escuchas. En la medida Murphy, deberías aspirar a conseguir un uno, no un cuatro.


    —Vaya, toda la vida en el colegio queriendo sacar cincos y demás, y ahora apareces tú para darle la vuelta a las normas, ¡menudo rollo!


    Murphy se frotó la frente, sin encontrar la manera de que lo entendiera. Su cabeza era una cueva llena de recovecos por donde circulaba aire y poco más.


    —En resumen: tu ficha está en rojo.


    —Oh, no… ¡soy más de rosa!


    —Mi trabajo es equilibrar tu karma.


    —¿Qué significa eso exactamente?


    —Que debes bajar tus puntos a uno o cero, o pasaremos mucho tiempo juntos.


    Charisma lo miró con horror.


    —¿Bajarlos cómo? ¿Cómo se hace? ¿Puedo hacerlo ahora?


    —Claro que no, eso no lo mides tú, ¿no has escuchado la explicación? Son los agentes los que me dan los números, y ellos descienden según tu actitud.


    —¿Qué tengo que hacer?


    —Es fácil. —Ella sonrió—. Ser buena persona.


    La rubia dejó de sonreír.


    —¿Insinúas que no soy buena persona? ¡Si soy de lo mejor que camina por la calle!


    Como respuesta, recibió una carcajada.


    —Bien, escucha —siguió Charisma—. Haremos lo siguiente: puedes irte tranquilo, que yo haré un montón de buenas acciones. Prometo bajar los puntos esos, en serio.


    —No funciona así. Me han asignado tu caso, así que ahora eres mi problema, y te lo advierto, yo tengo cero márgenes de error. Nunca he fallado.


    —¿Y no se pueden cambiar las normas?


    —Claro que no.


    —¡Hablamos de un escenario kármico en otra realidad! ¡No es como si nos fueran a detener por saltarnos las reglas humanas!


    —No se puede. Te guste o no, tendremos que aprender a convivir.


    Charisma no daba crédito. De repente, sentía que le acababa de salir un compañero de piso caído del cielo. O desde el Observatorio ese, para el caso era lo mismo. Una presencia con traje caro y mirada de hielo que solo ella podía ver (y oír, para su desgracia).


    Qué locura, ¡era inviable!


    —O sea, ¿que vas a vivir aquí?


    —No.


    —Pero has dicho que pasaremos mucho tiempo juntos, ¿no?


    —Eso sí. Pero no es vivir en el sentido estricto, te repito que estoy en otro nivel… o sea, que realmente no estoy aquí.


    —Pero te veré.


    Murphy afirmó.


    —Y te escucharé. —Él afirmó de nuevo—. Estarás todo el tiempo.


    —Casi todo, sí.


    —Eso es como vivir aquí, por mucho que insistas en que vienes de otra dimensión —se quejó Charisma—. Deberías pagar parte del alquiler.


    Murphy fijó la mirada en el techo, sacudiendo la cabeza. Con casos así, le daban ganas de dimitir y abandonar su trabajo. Solo le quedaba esperar que la chica reaccionara pronto, porque no se veía con tanta paciencia, con los años se le agotaba.


    —Entonces, si no he entendido mal, tengo que hacer buenas acciones, ¿no?


    —Correcto.


    —Solo así se equilibrará mi karma y bajaré del cuatro al uno.


    —Eso es.


    —¿Y qué sucede si me niego?


    —Primero, esa opción no la contemplo —se apresuró a decir Murphy—. Pero si te resistieras al cambio, no dejarías de tener mala suerte. Tú no serás feliz y yo no podré regresar al sitio de donde vengo. Lo de la última semana te parecerá un juego de niños en comparación con lo que les ocurre a los casos perdidos.


    Aquello sonaba muy mal, de modo que Charisma lo desechó al momento. ¿Y si fingía durante una temporada? Solo hasta que aquel hombre se largara. Después ya decidiría qué actitud tomar, si seguir haciendo cosas buenas o no.


    —No puedes engañar a los agentes.


    —¿Quién ha dicho nada de engañar? —refunfuñó ella, que no las tenía todas consigo respecto a que Murphy no le estuviera leyendo la mente.


    —Te sorprenderías. Los humanos tenéis una línea de pensamientos muy parecida —replicó él, con voz cansada—. La mayoría se plantea engañar al karma. Es increíble la cantidad de tiempo y artimañas que dedican a eso, cuando lo más sencillo sería plantearse un cambio de verdad.


    —No te adelantes, que yo no pensaba en engañar al karma.


    Mentir no parecía la mejor manera de empezar, ahora que lo pensaba, pero ya no tenía solución, y ni de broma quería darle la razón a Murphy.


    —Hay un problema —dijo, antes de que Murphy hiciera alguna observación irónica sobre su última frase.


    —Sí, está claro. Por eso he venido.


    —No, quería decir que yo no hago cosas malas. No entiendo por qué tengo un cuatro, ¿no hay nadie que pueda revisar mi nota?


    —Los parámetros no se equivocan. Esto no es un examen, Charisma, son datos fiables extraídos de forma directa de tus acciones.


    Charisma se resistía a creer en sus palabras. Vamos a ver, un tipo que venía de a saber dónde, que se denominaba a sí mismo el Murphy de la famosa ley, ¿y debía creer ciegamente cualquier cosa que dijera?


    ¿Si le seguía la corriente desaparecería?


    Hizo un gesto de exasperación con las manos, y lo miró.


    —¿Cómo puedo empezar?


    —Bueno, lo más urgente ahora es que te busques un trabajo, ¿no crees?


    ¿En serio? Solo habían pasado unos días desde que fue despedida, y se los había pasado de visita en el banco, en recursos humanos y demás. ¿No podía disfrutar un poco más de no tener que madrugar? ¿De vaguear un poco en el sofá mientras veía la televisión?


    —¿Y si me llaman de Stolen?


    —No te van a llamar —aseguró Murphy.


    —Eso no lo sabes —negó ella—. Además, aquí tampoco es que haya muchas editoriales importantes, así que prefiero esperar a que me llamen.


    Murphy sacó un periódico y lo deslizó hacia ella por encima de la mesa.


    —Tengo que ausentarme un rato —explicó—. ¿Qué tal si echas un vistazo a ver si hay algún trabajo interesante? Creo que hay un par que te pueden servir.


    Ante la perspectiva de perderlo de vista un rato, Charisma hubiera aceptado un bol lleno de cucarachas como desayuno, de modo que asintió a toda prisa.


    —Claro, claro, lo miraré.


    —Y recuerda —él se incorporó—: Si no colaboras en el cambio, el karma te lo devolverá.


    Ella lanzó un sonoro suspiro y bajó la vista a los anuncios. Al levantarla, su amigo con pecas había desaparecido.


    ¡Joder, qué presión tener a alguien contigo todo el tiempo! Así debía ser tener compañeros de piso, ahora entendía las quejas de Becky y Shelly. Las dos compartían sendos apartamentos, y a menudo se quejaban o contaban batallitas sobre el tema, solo que nunca les prestaba atención porque le importaba un pimiento. Si tan poco les gustaba, que se pagaran un alquiler solas y arreglado; y si sus sueldos eran bajos, como le constaba… que cambiaran de trabajo. Ella qué sabía, solo pensaba que, si algo de tu vida no te gustaba, mejor cambiarlo, ¿no?


    En fin, ya que estaba, miraría los anuncios del maldito periódico. Seguro que no había nada para ella, pero su trabajo era obedecer para que sus puntos bajaran, así que lo hizo.


    Lo primero que encontró fueron varios anuncios que pedían comerciales con vehículo propio y que debían hacer un mínimo de ventas para cobrar. Fuera, ese trabajo era un maldito asco. Además, ella no tenía coche.


    Diversos anuncios que pedían niñeras, fuera. Niños, qué horror.


    Sorteó los de limpieza y uno de recepcionista. Que oye, si ese puesto lo ofrecieran en Estée Lauder, por ejemplo, iría de cabeza… pero no, era en una empresa de contabilidad. Por Dios, menudo aburrimiento, solo con leer el anuncio le entraba sueño.


    Apartó el periódico y encendió el ordenador portátil que tenía sobre la mesa de la cocina. Ya veía claro que no encontraría nada decente en ese papel, así que echaría un vistazo por internet, que tendría mejores ofertas.


    Sin embargo, cuando le apareció el buscador, se encontró tecleando «editoriales en Oregón». Pulsó «Intro» y se recostó contra la silla, pensativa. Vale, Stolen era una muy buena editorial, pero eso no significaba que no hubiera otras, ¿no? Solo debía buscar con atención.


    De la lista que ocupó la pantalla, Stolen fue la primera. La saltó para ir a la siguiente, especializada en temarios de derecho. No, gracias, no quería quedarse frita sobre esos tochos, ni loca. Tenía que haber algo mejor para ella.


    Fue haciendo clic de una en una, sin encontrar nada que se ajustara a lo que quería. Una se dedicaba a libros de texto de secundaria, otra estaba especializada en libros infantiles, otra a la novela romántica (que todo el mundo sabía que eran novelas de segunda que solo leían las solteronas), un par hacían más las veces de imprenta que de editorial, y una sacaba libros de autoayuda en formato bolsillo para facilitar su transporte.


    Claro, la autoayuda había que llevarla encima, que uno nunca sabía cuándo podía necesitar una frase positiva.


    Charisma soltó una risita y examinó los nombres por encima: Pequeños héroes, Diamante, Cree en ti… ¡vaya nombrecitos!


    En fin, ninguna le parecía lo bastante buena para ella, así que cerró la página y apagó el ordenador, ya que estaba convencida de que no iba a aparecer el trabajo de sus sueños por ahí.


    Al menos lo había intentado, ¿no? Murphy no podía echarle en cara la falta de interés, no tenía la culpa de que esas editoriales fueran un asco.


    En fin, mejor cogía una bebida y se tumbaba un rato en el sofá; entre los martillazos, la charla kármica y la infructuosa búsqueda de empleo, se notaba estresada.


    Tampoco había tanta prisa, le quedaba algo de dinero, tenía pendiente el finiquito y total, la decisión de no pagar el alquiler le parecía la más eficaz para ganar algo de tiempo. No se podía buscar un buen trabajo con prisas, que luego pasaba lo que pasaba.


    Acababa de estirar las piernas cuando el timbre hizo que pagara un bote. Dios, ¿es que no iba a tener un segundo de paz durante el día?


    Con un gruñido, se puso en pie y atravesó el salón en dirección a la entrada para responder.


    —¿Sí?


    —¿Charisma Carmichael? Tengo una carta certificada para usted.


    —Vale —respondió, y pulsó el botón para abrir la puerta.


    Aguardó en la entrada, cambiando el peso de un pie a otro, ¿sería su cheque? A lo mejor, tanto recursos humanos como el banco habían recapacitado, conscientes de que no podían tardar tanto en pagar un cheque. ¿No sería genial?


    Un hombre uniformado se presentó ante ella, con una carta y una tablilla. Le tendió el bolígrafo para que garabateara su firma, lo que la rubia hizo.


    —Gracias. —Él le entregó la carta—. Ah, también tenía estas otras. Se las he subido, así no tiene que bajar a mirar el buzón.


    —Bien.


    Usó ambas manos para cogerlas, que había unas cuantas. Vaya, ¿desde cuándo tenía tanta correspondencia? Solo esperaba que alguna tuviera dentro un vale para un trozo de tarta gratis en algún WaFFle CoFFee, o algo por el estilo.


    Regresó al salón, las dejó sobre la mesa y se sentó para abrirlas. Por norma general, no prestaba demasiada atención al correo, pero tampoco tenía mucho más que hacer.


    Cogió la carta certificada y la abrió, convencida de que dentro estaría su cheque. Sacó el papel… y se encontró una multa de tráfico dentro.


    Pasmada, leyó su nombre varias veces. ¿Qué broma era esa? ¡Si no tenía coche ni carné! Siempre se movía en taxi o autobús, rara vez cogía el coche de Lucy para alguna tontería, que encima su hermana se ponía como un basilisco porque no se fiaba de ella. Ni que tener un papelito diciendo que una podía conducir fuera tan importante…


    Buscó la fecha exacta, que se retrotraía a un par de meses atrás, e hizo memoria. Desde luego, la matrícula sí que correspondía al coche de su hermana.


    Al momento, pensó en maneras de librarse de la multa. El coche era de Lucy, no suyo, eso debería bastar. Además, ¿cómo la habían encontrado? Miró la multa, acompañada de un informe. Ahí ponía que se habían puesto en contacto con el dueño del vehículo y su hermana había recurrido la multa, alegando que ella no era la conductora. ¡Joder, qué traidora! Nadie tenía por qué saber que había sido ella, podría… Giró la hoja y entonces se tuvo que tragar sus palabras. ¡Había fotos! ¡Mierda!


    Sus ojos descendieron al final de la multa, donde se reflejaba el importe, y pegó tal bote en la silla que a punto estuvo de perder el equilibro: ¡trescientos dólares!


    No, no podía ser, ¡solo le quedaban quinientos cincuenta! Que al final, la compra en su tienda delicatessen le había costado más de lo que pensaba, y encima para dos aguacates que ya se había comido. No podía permitirse esa multa, no resistiría hasta la llegada del finiquito.


    La dejó a un lado, sin dejar de dar vueltas a la cabeza, y decidió revisar el resto de la correspondencia. Le hacía mucha falta ese vale de tarta gratis, café, o lo que fuera.


    La siguiente que abrió era el recibo de la luz. Pero ¿no lo había pagado hacía poco? Bueno, eso no lo controlaba, no tenía la certeza. Lo único que contaba era que a la multa había que sumar otros cien dólares.


    Y ahí no acababa la cosa: el agua, el impuesto de rigor, el seguro médico… en total, contó unas cinco facturas que le iban a cargar. Todo un golpe en su raquítica cuenta, que no la iba a dejar a cero, sino en números rojos.


    Las examinó con el ceño fruncido. Todo era muy raro, las facturas rara vez llegaban todas al mismo tiempo, por no hablar de esa extraña multa de coche.


    ¿Sería cosa de Murphy?


    ¡Pues claro! En teoría se había ido un rato, pero fijo que la observaba con su ojo cósmico desde algún extraño lugar en otra dimensión. La había visto burlarse de esos trabajos basura del periódico, o desechar las editoriales de segunda, y había actuado.


    Sabía que la única manera de que empezara a trabajar era vaciar su cuenta, y eso había hecho, ni más ni menos. El muy cabrón, ¡ahora comprendía por qué su ley era tan odiada!


    Mientras encendía por segunda vez el ordenador, el aire salía de sus fosas nasales igual que lo haría un búfalo, de lo cabreada que estaba. Aquel cabrón se las apañaba muy bien para encaminarla hacia donde quería, sabía dar en la diana, ¡joder!


    Ante su nueva y crítica situación financiera, repasó las editoriales de una en una con otros ojos, unos menos burlones. Bueno, parte de su talento era hallar otros talentos, así que dudaba que pudiera ofrecer nada en la que se dedicaba a los libros de texto. De igual modo, desechó la que trabajaba en temarios de derecho.


    Solo quedaban tres: Pequeños héroes, Diamante y Cree en ti.


    No podía con los niños, ni siquiera en libro, y la autoayuda hacía que le rechinaran los dientes, pero la de novela romántica… en fin, si tenía que elegir, se quedaba con las dos últimas.


    Buscó su currículo en el ordenador e imprimió un par de copias, que metió en dos sobres perfumados de color verde menta. En ninguna buscaban personal, pero se presentaría en persona a dejar sus credenciales, a ver si la llamaban.


    Miró el sofá con cara de pena… y fue derecha a la habitación. Si no se ponía en marcha, a saber qué otras canalladas le haría Murphy. Mejor solucionaba el tema del empleo lo antes posible, no quería más facturas sorpresa.


    Gracias al día clave, su elegante traje de color beige había pasado a mejor vida, así que recorrió las perchas con aire crítico. Qué demonios, ninguna de las dos editoriales era seria, ¿para qué esforzarse en ir vestida de ejecutiva?


    Se puso un pantalón negro, una blusa blanca y su cazadora de entretiempo con estampado de vaca. Muy moderna, solía usarla cuando salía de juerga, pero estaba limpia y no le apetecía complicarse más. Se arregló el pelo de manera informal, agarró su paraguas rojo por si la lluvia volvía a sorprenderla y salió a la calle tras meter ambas direcciones en su móvil.


    Ninguna le pillaba cerca, así que no tuvo otro remedio que coger el autobús.


    La primera fue Cree en ti, cuya fachada no invitaba demasiado a conocer el interior, dado que la pintura se veía desgastada y los cristales llenos de restos de carteles pegados primero y arrancados después.


    Charisma pensó que, para vender autoayuda, el exterior debería ir acorde a esa filosofía… pero ¿qué sabía ella? Mientras pagaran, le valía.


    Empujó las puertas y se acercó al mostrador, donde una joven con una coleta alta tecleaba con fuerza en el ordenador.


    —¡Hola! —saludó, con un tono varias décimas más alto de lo normal—. ¿Podemos ayudarte?


    —Oh, espero que sí —respondió Charisma.


    —¡Seguro que sí! ¡Todos podemos ayudar a los demás, aunque sea en una nimiedad!


    Vaya, una que se había leído el catálogo entero.


    —Verás, me preguntaba si podría dejar un currículo —comentó, sacando el sobre.


    —¡Oh, genial! ¡Por supuesto! —La chica lo cogió—. ¡Perfecto!


    —¿Sí? ¿Me llamarán?


    —¡Lo dudo! ¡Pero aquí nunca decimos no, debemos irradiar esperanza!


    Perpleja, Charisma meneó la cabeza.


    —Bien, vale, pues… gracias.


    —¡Un placer! ¡Y no olvides creer en ti!


    Una vez en la calle, Charisma repasó la conversación en su cabeza. Vaya, aquello había sido un poco raro, eso de recibir una negativa con tanta alegría no se solía ver. Pues mucha autoayuda, pero eran un poco gilipollas.


    Comprobó en el móvil que Diamante estaba a unas cinco manzanas. No iba a coger el autobús, de modo que decidió ir a paso tranquilo aprovechando que el tiempo aguantaba sin llover. Unos quince minutos después, encontró un local que correspondía a la dirección.


    Se acercó hasta la entrada y pulsó el botón. La puerta se abrió segundos después y Charisma entró con paso decidido: al menos, ese sitio tenía mejor aspecto, incluso desde fuera. La zona no era la mejor, pero tampoco la peor, y el interior se veía moderno, con aspecto nuevo.


    Se acercó hasta un pequeño mostrador donde un chico hablaba por teléfono. Mientras aguardaba, miró a su alrededor y encontró un cartel con diversas flechas: oficinas, recursos humanos, imprenta. Anda, pues tenían de todo, no estaba mal para sacar libros rosas.


    Bueno, tenía que comer. Si la contrataban, le serviría para pasar el mal trago, ya buscaría otro sitio mejor cuando estuviera menos apurada.


    El chico colgó el teléfono y le hizo un gesto para que se acercara. Se ajustó las gafas, tras las cuales se escondían unos ojos verdes, y sonrió.


    —¿Puedo ayudarte?


    —Hola —respondió ella—. Me llamo Charisma Carmichael.


    —Buen nombre —comentó él—. Quedaría muy bien en una novela. Es sonoro, con gancho.


    —Vaya, gracias. Siempre lo he pensado, pero nunca me lo habían confirmado. —Abrió el bolso para sacar el sobre—. Quería dejar un currículo.


    El chico lo cogió, sin dejar de sonreír.


    —Pues llegas en el momento justo —respondió—. Creo que están buscando a alguien. Es un puesto de ayudante junior, ¿te interesa?


    Charisma no tenía la menor idea de qué era eso. ¿Ayudar a quién? ¿Junior?


    A pesar de todo, era un trabajo. Y no estaba en situación de rechazarlo.


    —Me interesa —accedió.


    —Vale. No se gana mucho, aunque si te interesa el mundo editorial es un buen primer paso, aprenderás bastante.


    Ella estuvo tentada de decirle que venía de Stolen, pero se contuvo. Si lo soltaba, puede que llamaran allí en busca de referencias, y eso sí que no, no quería tentar a la suerte. Con Murphy rondando a su alrededor, seguro que le salía mal.


    No, iba a estarse callada y a representar el papel de novata. Se le daba bien hacerse la sorprendida, así que eso haría.


    —Bien —dijo.


    —Seguro que te llaman, este puesto no lo quiere nadie. —El joven se encogió de hombros—. Por cierto, yo soy Ira. El chico de la recepción.


    Le tendió la mano. A Charisma no le gustaba mucho ser toqueteada, pero sería muy descortés rechazar el gesto, sobre todo si solicitaba un trabajo allí. De modo que le dio la mano, y hasta forzó una sonrisa.


    —Encantada.


    —Te llamarán en un par de días para una entrevista rápida —informó el chico—. Quieren a alguien que se incorpore ya, ¿podrás?


    —Sí, sí, lo estoy deseando.


    Necesitaba cobrar y, cuanto antes, mejor.


    —Pues nos veremos cuando vengas —dijo Ira, con un gesto de despedida.


    «Chúpate esa, Murphy».


    No estaba mal para ser el primer día. ¿Cuántos puntos bajaría por haber conseguido un trabajo, aunque fuera una mierda?

  


  
    


    Capítulo 8


    —¿Charisma Carmichael?


    —Sí, soy yo.


    Charisma estaba en el supermercado, perdida en no sabía qué pasillo porque llevaba media hora buscando cereales sin azúcar, de avena y no muy caros. Una chica le había indicado que tenían una zona de productos ecológicos, pero no había manera de encontrarla.


    —Te llamo de Diamante, ¿te pillo en buen momento?


    Giró y vio por fin un letrero con lo que necesitaba. Genial, por fin.


    —Pues ahora mismo…


    Estaba a punto de decir que la llamaran más tarde, cuando vio a Murphy apoyado en una de las baldas, mirándola con una ceja levantada. Suspiró fastidiada; tendría que hacer caso o seguro que le caerían las cajas encima o a saber qué.


    —Estoy escuchando atentamente —dijo.


    —Genial. Mira, hemos visto tu currículum y que podrías empezar ya.


    —Sí, eso es.


    —¿Estás ahora mismo en paro?


    —Sí, ¿por?


    —El papeleo es más sencillo si puedes incorporarte sin tener que dejar la empresa anterior.


    —Oh, eso está arreglado, cuando me marché firmé todo.


    No mentía, porque se había ido, técnicamente. Nadie había tenido que sacarla a rastras del edificio.


    —Estupendo. El puesto que tenemos aquí es de ayudante junior, y…


    —Sí, sí, ya me lo explicaron. ¿Cuándo puedo empezar?


    —El sueldo no es muy alto.


    «Más que el que tengo ahora, que es cero, lo será».


    —No importa, estoy deseando empezar.


    Se dio cuenta de que se repetía y pensó que quizá estaba sonando incluso desesperada, pero es que era más o menos como se sentía.


    —Estupendo. Imagino que todos los datos que hay en el currículum están actualizados, ¿no?


    —Sí, eso es.


    —Entonces te preparo el contrato y te lo envío al correo para que lo firmes.


    —No tengo impresora ni escáner para enviarlo de vuelta.


    —No te preocupes, es firma electrónica en el mismo documento, ya lo verás. Es muy sencillo y así, si lo haces hoy, mañana puedes empezar.


    —Genial.


    —Ve a la planta dos, es la de los editores. Empiezas a las ocho.


    De nuevo, Charisma tuvo que replantearse lo que iba a decir. Esa hora le parecía muy temprana, estaba acostumbrada a que la hora de comienzo fuera flexible (mucho), pero claro, con Murphy allí delante, no podía decir eso, así que forzó una sonrisa para que él la viera.


    —Por supuesto —dijo—. Ahí estaré.


    —Bienvenida al equipo.


    —Hasta mañana.


    Colgó y se acercó a Murphy, agitando el móvil con gesto triunfante.


    —¿Ves? Ya he encontrado trabajo —le dijo—. ¿He bajado ya de nivel?


    —No es tan fácil, lleva tiempo. Hacen falta varias acciones para contrarrestar todas las que has hecho… y son muchas.


    —Yo creo que exageras un poco.


    —¿Necesita ayuda, señorita?


    Charisma se giró para encontrarse a uno de los empleados, mirándola con cara de extrañeza. Joder, iba a tener que empezar a hablar en voz baja con el producto de su imaginación, porque si no, acabarían deteniéndola por chiflada.


    —No, todo bien.


    El hombre afirmó y se alejó, aunque Charisma se dio cuenta de que no demasiado. Se quedó en un extremo del pasillo, colocando productos sin quitarle ojo.


    Decidió comportarse como si no estuviera (ojalá pudiera hacer lo mismo con Murphy) y se dirigió a las baldas de productos de avena. Al ver una caja con lo que quería, alargó la mano entusiasmada… y de la misma manera la apartó.


    ¡Menudos precios! ¿No se suponía que los supermercados eran más baratos y asequibles? ¿O había ido al más caro del barrio?


    —Oiga —llamó al empleado, y señaló la avena—. ¿Tenéis esto, igual pero más barato?


    —No, lo siento. Es ecológica.


    —¿Y no ecológica?


    Tendría que hacer sacrificios, qué remedio.


    —El pasillo siete, dos más abajo.


    Y vuelta a recorrer el lugar. Resopló empujando el carro, y Murphy se colocó a su lado.


    —Lo de dar las gracias no es lo tuyo, ¿verdad? —comentó.


    —¿Gracias a quién? —susurró.


    —Te han dado una indicación, qué menos que agradecerlo.


    —¿Por qué? Es su trabajo. —Se encogió de hombros—. No está haciendo nada fuera de lo normal.


    —Se llama educación. ¿Nunca has oído la frase de que se atraen más moscas con miel?


    —También van a la mierda, que yo sepa. —Lo miró, aturullada, al ver que ponía los ojos en blanco—. Perdón, es la costumbre.


    Lo de morderse la lengua le iba a costar, mucho. Más cuando le faltaban tantas cosas de las que le gustaba comer, seguro que estaba desarrollando algún síndrome de abstinencia.


    Se metió en el pasillo siete y localizó la avena. Había varias marcas entre las que escoger y comprobó los ingredientes de cada una de ellas. Unas tenían azúcar, otras estaban mezcladas con a saber qué, ninguna tenía la textura que le gustaba… pero como eran las únicas que se podía permitir, cogió la que le pareció menos mala. Y así tuvo que hacer con el resto de la compra: resultó que todo lo demás que compraba habitualmente también era caro allí. ¡Menudo engaño!


    Cuando salía cargada con las bolsas, porque encima Murphy había desaparecido en el momento de tener que cargar con ellas, le llegó el mensaje de la editorial al correo electrónico. No podía mirar el móvil, así que aceleró el paso para llegar al apartamento y hacerlo allí. Dejó las bolsas en el suelo y abrió el mensaje, con el contrato adjunto. Lo pasó a toda velocidad, seguro que era como la mayoría y encima ahí la letra la veía pequeña. Al final tenía unas casillas para rellenar y reenviar después, igual que cuando se instalaba alguna aplicación y le daba a «aceptar todo», sin saber qué demonios estaba aceptando. Daba lo mismo: lo importante era que al día siguiente ya estaría trabajando, ¡seguro que se habían impresionado con su currículum! La enviaban directamente a la planta de editores, mejor imposible. Se sacaría unas cuantas fotos y se las enviaría a su familia y amigas, para que vieran lo bien que le iba.


    —Ponte el despertador.


    Charisma dio un bote y a punto estuvo de tirar una botella de zumo. Su instinto de supervivencia la salvó: le había costado casi dos dólares, no era como para desperdiciarla.


    —¿Quieres no aparecerte sin más? —pidió, fastidiada.


    —Podrías empezar por pedirlo con las palabras mágicas.


    Charisma guardó el zumo y lo miró, estrujándose el cerebro. Cuando Murphy le había contado quién era, ¿le había dicho algo sobre palabras mágicas? No lo recordaba.


    —Tendrás que darme un manual —le dijo, mientras seguía guardando las cosas—. No puedo acordarme de todo.


    —Por favor, Charisma.


    —¿Qué quieres? Esto me ha costado una fortuna, y no creo que necesites comer.


    Murphy movió la cabeza e hizo acopio de toda su paciencia.


    —Las palabras mágicas son «por favor» y «gracias».


    Que el karma le ayudara, ¿por qué cuando pensaba que avanzaba un poco, la chica le salía con algo así y le sorprendía?


    —¿En serio sigues con eso? —protestó Charisma—. ¡Vale! Si es tan importante, lo intentaré.


    —Te doy consejos por tu bien. Y repito, que creo que no me has escuchado: ponte el despertador. Tienes que dar buena impresión el primer día y no puedes permitirte llegar tarde.


    —No soy tonta, eso ya lo sé. —Lo miró, y vio que parecía esperar algo—. ¿Qué? ¿Tengo que darte las gracias por el consejo?


    —No estaría mal, y así te vas acostumbrando.


    —Vale, pues mu-chas gra-cias por el con-se-jo.


    Con cada sílaba dejaba un producto en el armario, con más fuerza de lo necesario.


    —¿Vas a quedarte todo el día vigilándome? —le preguntó, fastidiada.


    —No, de hecho, me voy ya, y espero no volver hasta mañana. Que pases buen día, Charisma.


    —Tú también, disfruta de… donde sea que vayas.


    Que le importaba tres pepinos si tenía el resto del día libre, si seguía trabajando o qué. Además, no se imaginaba cómo era ese lugar del que hablaba, ¿tendrían nubes para saltar como si fueran trampolines? ¿Arcoíris como toboganes? ¿En qué empleaban su tiempo libre aquella gente o lo que fueran?


    Quizá se lo preguntaría la próxima vez que lo viera, aunque lo mismo se ofendía, con tanta norma absurda.


    En fin, tenía cosas más importantes que hacer que pensar en Murphy, bastante lo veía ya. Terminó de guardar todo y fue a prepararse un baño relajante con espuma y sales, para después realizarse un tratamiento hidratante en la cara. No podía abusar de sus cosméticos porque no sabía cuándo podría comprar de nuevo, pero el primer día tenía que deslumbrar, que se notara bien a quién habían contratado.


    Por la noche, por si acaso y para evitar problemas con Murphy en particular y con la empresa nueva en general, se puso la alarma en el móvil y en el reloj que tenía en la mesilla, con antelación suficiente para poder maquillarse y peinarse sin tener que correr. También dejó un par de conjuntos fuera del armario para decidir al día siguiente. Siempre le gustaba tener más de una opción, una no se acostaba de mismo humor que se levantaba, y quizá lo que pensaba que por la noche era perfecto, al día siguiente veía que le hacía arrugas o marcas en alguna parte.


    Lo único que falló de su plan fue que acabó acostándose más tarde de lo que había calculado, enganchada a una de sus series, y cuando sonó el despertador, lo tiró al suelo de un manotazo, donde se rompió en mil pedazos. De no ser porque tenía la del móvil, seguro que se habría quedado dormida.


    Se levantó con un bostezo y decidió que, en cuanto llevara unas semanas, iría retrasando la hora de entrada. Seguro que, si lo hacía poco a poco, cuando llegara a las nueve (o más tarde), nadie se daría cuenta.


    Tomó un desayuno ligero y se miró varias veces en el espejo antes de quedar satisfecha con su pelo y el conjunto de falda y blusa por el que se había decantado. Los Louboutin habrían ido perfectos, pero no le quedaba más remedio que conformarse con otros de color parecido. Era un look menos casual que cuando había entregado el currículum, pero ahora que iba a trabajar en un despacho, tenía que dar una imagen acorde.


    Bajó a la parada del autobús y miró con nostalgia pasar a varios taxis mientras esperaba.


    «Un mes», pensó. «En cuanto cobre el primer sueldo, podré volver a coger».


    Se dio ánimos a sí misma con ese pensamiento mientras subía al autobús y tenía que estrujarse de pie entre varias personas. Otro motivo para entrar a trabajar más tarde, ¡la hora punta era la peor!


    Se bajó casi asfixiada de tanto aguantar la respiración, porque tanta humanidad… en fin, no era el mejor aroma del mundo. Menos mal que siempre iba preparada y llevaba un pequeño bote de perfume para echarse a lo largo del día si era necesario. Utilizó un poco mientras caminaba hacia la entrada y, una vez allí, buscó el mejor ángulo para que se viera bien el letrero con el nombre de la editorial. Ajustó la posición de su cabeza, escogió su filtro favorito e hizo un par de fotos, así se aseguraba de que alguna estuviera perfecta. La marcó y se la envió a todos los miembros de su familia, a Becky y a Shelly.


    «¡Nuevo trabajo!».


    Que rabiaran. Se quedó esperando a ver los ticks que indicaban que habían leído el mensaje y si contestaban, pero no vio ni lo uno ni recibió lo otro. Seguro que era un problema de cobertura, y Murphy estaba detrás.


    —¡Gracias! —dijo, al aire.


    Guardó el móvil en el bolso, se lo colocó y entró taconeando con la frente bien alta.


    —Buenos días, Ira —saludó, recordando lo de la educación que tanto había recalcado Murphy.


    —Vaya, Charisma Carmichael —sonrió él—. Me alegro de volver a verte, qué elegante te has puesto.


    —Gracias. Me están esperando, ¿por dónde voy?


    —Sigue las señales hasta la planta dos, no tiene pérdida. Suerte con tu primer día, ya nos veremos por la sala de descanso.


    —Sí, eso.


    Lo llevaba claro, seguro que no coincidían porque no estaban al mismo nivel, los editores tendrían su propia zona.


    Siguió una de las señales, se metió en un ascensor y poco después llegaba a la segunda planta. Había varios despachos y un montón de cubículos con gente trabajando. Una chica se giró desde el suyo al verla entrar, y se levantó con una sonrisa.


    —Hola —saludó, extendiendo la mano—. Soy Laurie, me han avisado de que venías. Charisma, ¿verdad?


    —Eso es. —Le estrechó la mano sin mirarla, observando las puertas de los despachos—. ¿Cuál es mi sitio?


    —Oh, no tienes un cubículo asignado porque como estás de apoyo, tu sitio está en aquella oficina.


    —Por supuesto, una oficina.


    La siguió con una sonrisa. Ja, todos aquellos allí en pequeños espacios y ella tendría su propia…


    —¿Qué demonios es esto? —preguntó, atónita.


    Laurie había abierto una puerta que daba a un cuartucho lleno de baldas, armarios, una silla y una mesa minúscula con un ordenador del medievo y sin una ventana a la vista.


    —Es la oficina de soporte administrativo —explicó Laurie—. Tu sitio.


    —Pero yo soy ayudante.


    —Eso es, ayudante junior. Nos darás apoyo a toda la planta, tanto a los editores jefe como a los séniores, que somos los demás. Tienes una lista de tareas sobre la mesa.


    —Pero…


    —Tendrás que hacer inventario del material de oficina, últimamente hemos estado entrando y saqueando esto sin control. Creo que también hacen falta folios. Las fotocopiadoras están fuera, justo al lado, y…


    —Yo no hago fotocopias.


    Laurie la miró, parpadeó y acabó riendo.


    —Qué chiste más gracioso, cuando yo estuve de prácticas me compré una taza que ponía eso. Ahora me dirás que no haces café, ¿verdad?


    —No, yo no sirvo café.


    De nuevo, Laurie estalló en carcajadas, aunque Charisma no veía la gracia por ninguna parte.


    —De esas me hice otra —dijo, sonriendo—. En fin, te dejo que te pongas al día, el informático ha dejado un pósit al lado del teclado con tus claves. Ya sé que el ordenador es un poco trasto, pero no lo utilizarás mucho y para el correo y poco más te vale. Te veo luego, que tengo muchas cosas que hacer.


    Y sin más, la dejó allí sola. Charisma tardó unos segundos en reaccionar, y cuando lo hizo, fue para caer en la silla y mirar a su alrededor con algo cercano al pánico. ¿Qué había firmado? Por Dios, moriría ahogada ahí dentro, y eso que no era claustrofóbica. O no aún, al menos.


    Tenía que ser un error, fijo. Cogió el móvil para buscar el correo con el contrato y releerlo, esa vez con calma, y ahí vio que, junto a «ayudante junior», aparecía la descripción del puesto: soporte administrativo en oficina de gestión de material.


    —No está tan mal.


    Charisma ni siquiera se sobresaltó al escuchar a Murphy detrás de ella. Lo miró con el ceño fruncido, y vio que estaba recorriendo el lugar con la vista como si fuera de lo más interesante.


    —Estás de broma, ¿no?


    —Te recuerdo que ayer estabas en el paro. Aquí estás en una editorial…


    —Romántica.


    —… y en la planta de editores. Mucha gente empieza desde abajo y le va muy bien, solo tienes que esforzarte.


    —Si estás intentando animarme, vas muy mal.


    —Piensa que por lo menos no te vas a aburrir, tienes una lista de tareas muy larga.


    —Eso tampoco me anima.


    Cogió la lista con gestos bruscos, maldiciendo su mala suerte. Como animador, Murphy no valía un pimiento. Si no fuera por la máscara de pestañas que llevaba, se hubiera frotado los ojos al ver aquella lista interminable de cosas.


    —Hola, soy Jordan.


    Charisma apartó la vista de la lista y miró al chico que esperaba junto a la puerta.


    —Y yo Charisma, ¿qué quieres?


    —Un bolígrafo rojo. De los de tinta de gel, por favor.


    —No tengo ni idea de dónde están —espetó—. Sírvete tú mismo.


    Él se quedó unos segundos sorprendido. Como ella no se movía, se acercó a uno de los armarios, cogió un bolígrafo y se marchó.


    —¿Dónde ha quedado lo de la amabilidad? —preguntó Murphy, cruzándose de brazos.


    —¡Si es que no me ha dado tiempo a leer nada ni a saber dónde están las cosas! Ya has visto que sabía dónde estaba, ¿cuál es el problema?


    Se calló al ver que Laurie se acercaba y resopló. Si no la dejaban en paz, iba a ser imposible poder hacer nada.


    —Hola otra vez —le dijo Laurie—. ¿Tienes alguna duda con las tareas?


    —Todavía estoy en ello, ¿por qué?


    —Ah, bueno, es que Jordan estaba un poco molesto. Normalmente es majo, pero cuando está con algo importante, se estresa bastante.


    —¿Y?


    —Nada, te lo comento porque como es uno de los editores jefes, pues no está acostumbrado a coger los bolígrafos él mismo, por ejemplo.


    Se marchó y Charisma fulminó a Murphy con la mirada.


    —Eso has sido tú, ¿verdad?


    Él se encogió de hombros sin contestar. En realidad, había sido una sugerencia de Ocho para poner a prueba a Charisma… y no podía haber salido peor.


    La chica decidió ignorarle y centrarse en la lista. No podía arriesgarse a que fuera otro de aquellos editores jefes y quedar mal, no le quedaba otra que aprenderse lo que tenía que hacer. Uno de los puntos indicaba cómo llegar al inventario, así que encendió el ordenador y casi esperó ver una pantalla negra y letras verdes. ¡Si es que ni siquiera la pantalla era plana, pensaba que esas cosas ya no se fabricaban!


    Sorprendentemente, la imagen no era así y tenía los programas básicos para poder trabajar. Buscó el archivo con el inventario y abrió los armarios suspirando. Ella era de letras, lo de contar cosas no era lo suyo. Un par de horas después vio que todos se movían de sus asientos y dedujo que era el momento del descanso. Se asomó y vio que se metían en una sala donde había máquinas de comida y una cafetera, que estaba llena. Bien, al menos eso no tenía que hacerlo, pensó mientras los seguía.


    Como no tenía nada que hablar con ninguno, se sacó un sándwich vegetal para comer después y abrió un armario buscando una taza.


    —Coge alguna de esas blancas —le dijo Laurie—. Se usan para visitas, pero no pasa nada.


    Charisma cogió una, tomando nota mentalmente de llevar una de casa, y cuando se iba a servir, vio a Murphy en la puerta.


    —Gracias —le dijo a Laurie, a regañadientes.


    Casi esperaba ver alguna señal luminosa indicando que había bajado un punto, o una décima, pero no vio nada. Se lo tatuaría en la frente a ese paso, para no tener que decirlo.


    Regresó a su agujero y siguió con el inventario. Para la hora de comer ya tenía preparado lo que había que pedir, buscó cómo se hacía y lo lanzó, satisfecha consigo misma. Se fue a la sala a comer el sándwich; la mayoría de la gente se había ido a comer fuera, así que se sentó en una esquina para evitar contacto con los que allí había. Como ya se había terminado el café, dejó la taza en el fregadero.


    —¿No te parece significativo que no haya ninguna? —le preguntó Murphy, siguiéndola a su sitio.


    —No, ¿por?


    —¿No crees que cada uno se fregará la suya?


    Charisma lo miró como si estuviera loco.


    —Eso lo harán los de la limpieza, no digas tonterías.


    Cogió la lista sin ver la cara que ponía. Sí que se dio cuenta de que desaparecía, por lo que dedujo que la dejaría tranquila un rato para que trabajara.


    Ahí ponía que tenía que encuadernar manuscritos y plastificar hojas. ¡Pues menos mal que tenían imprenta propia! No tenía ni la más remota idea de cómo hacerlo, por lo que pasó la mitad de la tarde investigando las dos máquinas y rezando porque nadie fuera a pedirle nada de eso.


    Una de las aplicaciones que había en el escritorio de su ordenador era para las impresoras, y vio que tenía uno que antes no estaba allí. En la lista comprobó que aquello significaba que tenía un mensaje de la impresora, y lo abrió intrigada.


    Qué moderno todo, las impresoras se comunicaban solas.


    Al momento se le pasó el entusiasmo, porque avisaba de que necesitaba cambiar el depósito del tóner residual.


    «Muy moderna y lista, pero no se cambia sola. ¿Qué coño es el tóner residual?».


    Fue a mirar la impresora en cuestión. Había dos, una que imprimía a color y otra que no. Era esa la que tenía una luz roja, así que Charisma la observó con recelo, sin saber por dónde tirar. La examinó sin llegar a tocarla, y cuando encontró por dónde se abría la tapa que ocultaba los tóneres, cogió la pestañita con la punta de dos dedos.


    La tapa cayó y vio cuatro botes de colores: negro, amarillo, cyan y magenta. Encima tenían nombres raros, ¿por qué no eran azul y rosa? ¡Se iba a volver loca! Molesta con los fabricantes de impresoras, se inclinó y localizó el tóner residual. Estaba debajo, tenía una tapa manchada de negro e instrucciones que indicaban que se recomendaba el uso de guantes.


    Ni loca pensaba tocar eso y ponerse perdida de aquel polvo negro que se vislumbraba.


    Como solo había hablado con Laurie, fue a su sitio para ver si podía ayudarla. Puso su mejor cara de buena y le sonrió.


    —Hola —le dijo.


    —¿Qué tal?


    —Tengo un problemilla con la impresora.


    —¿Se ha acabado el tóner? Es fácil: sacas una botella y metes otra, encajan solas.


    —No, es el residual. Pone que hacen falta guantes.


    —Huy, sí, es que suelta mucho polvo, ya sabes.


    Charisma no sabía, pero afirmó con energía.


    —¿Me puedes ayudar?


    —Tengo mucho lío. Hay guantes en tu oficina, me parece.


    —Pero si hay mucho polvo como dices, necesitaré más que eso. No quiero mancharme la blusa, ni la falda. ¿No hay trajes de esos de cuerpo entero?


    —¿Como los que usan en los hospitales?


    —Sí, algo así.


    Laurie se golpeó el labio con un bolígrafo, pensativa, y entonces se asomó el chico del cubículo de al lado.


    —En imprenta tienen —aportó.


    —¿Seguro?


    —Sí, los vi un día con ellos cuando estaban limpiando una de las máquinas.


    —Pues solucionado. Gracias, Gavin.


    —Eso, gracias, Gavin —repitió Charisma, aunque no estaba agradecida en absoluto, había esperado que se ofrecieran voluntarios para hacerlo.


    —Pregunta por Scott Daniels, es el jefe del taller.


    —Vale. Y para ir sigo las señales, ¿no?


    —Eso es.


    Charisma cogió aire, lamentando haber llevado aquellos tacones que ya estaba deseando quitarse. Tendría que replantearse los atuendos de oficina, iba a necesitar ir más cómoda.


    Salió al pasillo y señaló con el índice al aire.


    —Sé que has sido tú —dijo, aunque sin elevar mucho la voz—. Pero no lo vas a conseguir, no voy a mancharme ni un pelo.


    Sacudió la melena y siguió las señales hacia el taller, que estaba bajo la planta baja. Se preparó mentalmente para encontrarse cualquier cosa, pero cuando abrió la puerta, se sorprendió gratamente: ocupaba todo el espacio de las oficinas, con dos plantas de altura. Había multitud de máquinas trabajando, pero no se veía nada de suciedad ni desorden; tampoco el ruido era ensordecedor, y estaba muy bien iluminado. Bajó por unas escaleras hacia las oficinas que localizó en un lateral, mirando a un lado y a otro. Había operarios aquí y allá, todos trabajando de forma tranquila y ordenada.


    Casi le daba envidia aquel sitio, en comparación con su agujero, aunque estuviera bajo tierra.


    Llegó a la puerta de la oficina del jefe de taller, que estaba abierta, y se asomó. Dentro había un chico agachado recogiendo unos rotuladores del suelo, y ella puso los ojos en blanco.


    Vaqueros, camisa de cuadros… qué poco glamur.


    —Hola, busco al señor Daniels.


    Él la miró y Charisma olvidó durante un segundo la ropa que llevaba. Era muy alto, más de lo que parecía. Pelo negro despeinado, que le caía sobre unos ojos azules que no tenían nada que envidiar a Murphy. Debajo de la camisa de cuadros llevaba una camiseta blanca, muy ajustada y que dejaba claro que ahí no había barriga cervecera que ocultar.


    —Soy Scott —le dijo, sonriendo, y ella juraría que hasta tenía hoyuelos—. Creo que no nos han presentado.


    —No, o sea, soy nueva. —Agitó la cabeza—. Charisma Carmichael, he empezado a trabajar en la planta de editores, soy la ayudante junior.


    —Genial. ¿Y en qué puedo ayudarte?


    —Pues necesito un traje protector, tengo que cambiar el tóner residual.


    —Con guantes es suficiente.


    —No quiero mancharme.


    —¿No has cambiado uno nunca?


    —No como este.


    No quería quedar como una tonta, seguro que había mil impresoras diferentes y ella no tenía por qué saber cómo hacerlo en esa precisamente.


    —Ya. —Dejó los rotuladores sobre la mesa—. Tengo un rato ahora, te acompaño a coger un traje. Estaba colocando un soporte nuevo para la pizarra y ya ves, no ha funcionado.


    «Ay, madre, Murphy me envía al tonto de turno».


    Claro, no podía ser guapo y listo. La camisa de cuadros ya era suficiente indicativo… aunque cuando pasó a su lado y se puso delante de ella, su vista se regodeó más de la cuenta en su culo, perfectamente delineado por los vaqueros.


    Al poco se regañó a sí misma. A ella le gustaban los culos con traje, no con vaqueros, y allí seguro que había muchos.


    —Vaya mala suerte que has tenido —comentó él, mientras iba a un armario y sacaba un traje blanco—. El primer día suele ser tranquilo, y el depósito del tóner residual tarda un montón en llenarse.


    —No me digas.


    —Será la ley de Murphy —bromeó.


    Charisma no sonrió, porque estaba segura de que era así y ya escuchar aquella frase no le hacía la menor gracia. Cogió el traje y refunfuñó un «gracias», que tuvo ganas de retirar en cuanto desdobló aquello. Era la cosa más horrible que había visto nunca.


    —Tiene goma en las muñecas y en los pies, para ajustar —indicó Scott.


    Miró sus tacones, aunque no dijo nada cuando ella, con toda la dignidad de la que fue capaz, se apoyó en una barandilla para meterse en aquel traje y no caerse. Se tapó el pelo con la capucha y al momento se arrepintió de haberse dado tanta prisa: aquello era como ponerse un invernadero encima.


    —Me voy —dijo—. Están esperando para imprimir.


    Seguro que alguien habría, aunque tuvieran otra impresora. Cuanto antes acabara con aquello, mejor. Mosqueada, vio que Scott la seguía.


    —¿Qué haces? —le preguntó, entre el frufrú del traje.


    Encima se la oía llegar, aquello era como llevar un cascabel encima.


    —Te acompaño para ayudarte —le dijo.


    —No hace falta, ya sé hacerlo.


    —¿No has dicho que no habías cambiado ninguno como este?


    —Sí, pero no necesito que me lo expliques. Ya tengo el traje para no mancharme, con eso me vale.


    —Voy por si acaso.


    ¡Qué pesado! No podía librarse de él, parecía, y subieron en el ascensor con ella enfurruñada y cruzada de brazos. Quería haber usado ese tiempo para buscar en internet cómo se cambiaba. La caja tenía dibujos, pero no sabía si se apañaría con ellos.


    Cuando llegaron a la planta, se dio cuenta de que los pocos empleados que había se quedaban mirándolos. En el reloj de pared vio que ya era la hora de salida, así que por eso no habría casi nadie. Mejor, menos testigos, y avanzó hasta las impresoras sin bajar la vista. Orgullo, ante todo, aunque una fuera vestida como una científica de alguna película de virus apocalípticos y los tacones asomaran por debajo de forma ridícula.


    —Tienes que… —empezó él.


    —A mí no me hagas mansplaining —lo interrumpió, molesta.


    —No es mans…


    —Eres un hombre y me quieres explicar algo que ya sé, así que eso es exactamente lo que es.


    A todas luces, Scott no estaba nada seguro de que aquella chica supiera nada, pero retrocedió levantando las manos en gesto de paz. Que lo intentara sola, ¿qué era lo peor que podía pasar?


    Demasiado pronto, tuvo su respuesta. Charisma sacó el depósito, le quitó la tapa y, antes de que él pudiera decir nada, lo agitó.


    Una nube de polvo negro salió esparciendo el tóner por todas partes: impresoras, paredes, suelo… y ellos dos.


    —Ponía que había que agitarlo —dijo ella, con la boca abierta al ver lo que había ocurrido.


    —No, ponía «no quitar la tapa y no agitar».


    Ah, justo lo contrario a lo que había leído, porras. Puto Murphy, tenía que estar partiéndose de risa.


    —Creo que me voy a cambiar de ropa y darme una ducha en los vestuarios del taller —dijo él.


    —¿Y esto qué?


    —Tendrás que limpiarlo, el cuarto de trastos está al fondo y…


    —¿Cómo? No, ni hablar, no pienso hacerlo.


    —Los de la limpieza no tienen por qué encargarse de esto.


    —¿Cómo que no? ¡Es su trabajo!


    —Cuando vengan mañana a primera hora y se encuentren esto, les va a dar un mal.


    —Pues yo no pienso limpiarlo.


    Scott suspiró y miró su reloj, aunque tuvo que pasar el dedo por la esfera para quitar la capa de tóner que le había caído. Él no podía quedarse, tenía una reunión con unos clientes que no podía cambiar por el huso horario, y después una cena con otros.


    —Tengo que irme, lo siento —dijo.


    Por si acaso, iría antes al día siguiente y lo haría él, aunque no le hacía ninguna gracia. Vaya con las apariencias, cómo engañaban. Cuando había visto entrar a la chica, lo primero que había pensado era que tenía un rostro dulce, una sonrisa preciosa y que parecía perdida. No tenía ni idea de que iba a empezar nadie nuevo y él era de los que estaban siempre dispuestos a ayudar; si encima podía quedar como un caballero de brillante armadura delante de una chica… lo último que pretendía era sonar prepotente, como a ella le había parecido. Aunque después de cómo había reaccionado a lo de limpiar… en fin, parecía que, después de todo, él no había sido el malo en aquella situación. Esperaba que fuera fruto del estrés, porque la chica no podía ser tan borde en circunstancias normales, ¿verdad?


    Si hubiera visto a Charisma quitarse el traje y romperlo en el proceso, no habría sido tan optimista. La chica lo tiró en una de las papeleras y se metió en su oficina para coger su bolso.


    —¿Dónde vas? —le preguntó Murphy, apareciendo.


    —¡A casa!


    Salió disparada de allí, dispuesta a no volver jamás. Pensaba que iba tan rápido que se había librado de él, algo imposible dado su carácter paranormal o lo que fuera, y se lo encontró de nuevo en la entrada.


    —El lío que has montado es tu responsabilidad —le decía, de camino al autobús.


    Charisma decidió no contestar, a ver si así la dejaba en paz. Casi fue peor, porque Murphy se quedó pegado a su lado en el autobús, poniéndola aún más nerviosa.


    —No pienso volver ahí —afirmó, entrando en su apartamento con un portazo.


    —Charisma, tienes que limpiarlo.


    —¡Que no! Es un sitio horrible.


    —¿Seguro? Yo he visto a compañeros enseñándote y a un jefe de taller dejando su puesto por ayudarte.


    Charisma abrió la boca para protestar y la cerró. Vale, Laurie no tenía la culpa de que su puesto fuera una mierda, si lo pensaba. Y el tipo de la camisa de cuadros… no tenía por qué subir tampoco.


    —Ese Scott es un resabido —resopló.


    —¿Tú crees? ¿O solo estaba explicándote algo que no sabías? Eso no es mansplaining, Charisma.


    —Eso lo dices porque eres hombre. —Lo miró, y frunció el ceño—. ¿Eso eres? ¿O te imagino así pero en realidad no tienes sexo?


    Murphy parpadeó, y agitó la cabeza.


    —No te distraigas del tema —indicó—. No estamos hablando de mí, sino de ti. Tienes que arreglar esto.


    Ocho ya le había enviado un par de mensajes urgentes porque el nivel de Charisma volvía a subir peligrosamente. En cuanto bajaban unas centésimas, subía unas décimas y se estropeaba todo. Lo del tóner debería haber funcionado de otra forma, no así. ¡Esa chica era impredecible!


    —Pero los de la limpieza…


    —No tienen la culpa de tu desastre. ¿Qué crees que pensarán cuando lleguen y vean eso, y ni una nota de disculpa, ninguna explicación? ¿Qué pensarías tú?


    Charisma suspiró y se sentó para quitarse los zapatos. Se frotó los pies con fastidio.


    —Me cabrearía —murmuró.


    Murphy casi dio un salto de alegría, ¿era eso una reacción? No quiso emocionarse, y se quedó ahí quieto, impávido.


    —No quiero volver ahora —continuó ella—. Estoy muy cansada.


    —Pues vas mañana antes, ellos empiezan a las siete y media. Limpian primero las oficinas, por eso no les has visto, y después se dedican a las zonas comunes. Así que si vas a las siete…


    Charisma casi sufrió un infarto al pensar en la hora a la que tendría que levantarse para poder estar allí a esa hora. Se recostó en el sofá y miró a Murphy, suplicante.


    —¿No puedes hacer magia y añadir unas cuantas horas a la noche? —preguntó, por si acaso—. O parar el tiempo para que pueda dormir un poco más.


    —Lo siento, no funciona así.


    —O sea, solo puedes hacer putadas. —Suspiró, resignándose—. Vale, iré.


    —¿En serio? —Carraspeó y se recompuso con rapidez—. Por supuesto, muy bien. Es lo que debes hacer.


    —Espero que esto valga como un punto entero por lo menos.


    Él no contestó. Tanto no valía… pero era un comienzo.


    Solo esperaba que no lo estropeara de nuevo por la mañana con alguna ocurrencia de las suyas.

  



  

    


    Capítulo 9


    El sol asomaba por el horizonte cuando Charisma puso el pie en la calle.


    —No están ni las carreteras puestas —murmuró, aún somnolienta.


    —Deberías disfrutar del placer de ver un amanecer.


    —He visto un montón, volviendo de juerga. Esto no es comparable.


    Murphy no insistió, no fuera a ponerse de peor humor del que ya estaba. No las había tenido todas consigo y había esperado que no se levantara o llegara tarde. Sin embargo, por una vez, le había sorprendido y allí estaba, sola en la parada del autobús.


    —No hay ni gente a esta hora —refunfuñó Charisma, cerrando su abrigo—. ¿Te has dado cuenta del frío que hace? ¡Mira qué niebla!


    Como el autobús tardara, se volvería a la cama. No había punto kármico que mereciera aquel sufrimiento. Y eso que había aprendido la lección y se había puesto unos zapatos de tacón bajo para no acabar machacada como el día anterior. Llevaba ropa más cómoda, unos pantalones vaqueros de Versace que había comprado la temporada anterior (y además eran los únicos de esa tela que tenía), y para compensar, otra blusa. Una cosa era ir informal y otra pasarse.


    Cuando estaba a punto de desistir y darse media vuelta, el autobús apareció por la esquina. Se subió y vio que estaba medio vacío, por lo que pudo incluso ocupar un asiento, algo imposible el día anterior.


    Vaya, lo de madrugar tanto tenía sus ventajas… un segundo, ¿de dónde venía ese optimismo? Miró a Murphy mosqueada. ¿Podría meterle ideas en la cabeza, además de leerle el pensamiento, como creía?


    —¿Por qué me miras así? —le preguntó él—. Sabías que había que madrugar.


    —Prefiero no hablar contigo, no vayan a pensar que estoy loca —le susurró.


    No había nadie cerca, pero le valía como excusa para no entablar una conversación. No se fiaba un pelo de él. Se concentró en sus pensamientos, a ver si le salía alguna otra idea extraña, pero nada: ni rara ni normal. Quizá había sido solo un descuido y no debía preocuparse.


    Como había menos gente para bajarse y las siguientes paradas también estaban medio vacías, el trayecto fue más rápido y llegó a Diamante antes incluso de lo que había calculado. Las puertas estaban cerradas y apoyó las manos para ver bien a través de los cristales: nadie en la recepción, aunque sí que había luz. Encontró el timbre y lo pulsó un par de veces, hasta que vio una sombra acercarse.


    Era un guarda de seguridad, que abrió la puerta desde dentro con extrañeza.


    —Buenos días —saludó ella, con su mejor sonrisa—. Vengo a trabajar.


    —¿Eres nueva? El equipo de limpieza no llega hasta las siete y media.


    La sonrisa se le congeló. Se había pasado de informal, ¿cómo era posible que la confundiera con una limpiadora? ¿Ese hombre no sabía lo que costaba el maquillaje que llevaba encima o los vaqueros que tenía puestos?


    —Trabajo en la planta editorial —dijo, haciendo un esfuerzo supremo por no soltar una burrada. Murphy no le quitaba ojo y no era cuestión de fastidiarlo todo con el madrugón que se había pegado—. Tengo un tema urgente que hacer, he empezado ayer.


    —¿Cómo te llamas?


    —Charisma Carmichael.


    —Un segundo, que compruebo. ¿Llevas carné encima?


    —Por supuesto.


    Lo buscó mientras el hombre se sacaba un móvil del bolsillo con el logo de Diamante y lo veía manipularlo hasta sacar una lista de empleados. La localizó y comprobó su carné.


    —Bien, puedes pasar.


    Se apartó para que pasara y Charisma vio que Murphy le hacía un gesto. Suspiró y volvió a sonreír al hombre.


    —Gracias —le dijo, con dolor ya en las mejillas.


    —De nada. Que tengas buen día.


    —Igualmente.


    Murphy movió la cabeza en un gesto de apreciación, aunque a punto estuvo de aplaudir. Seguro que Ocho lo haría al ver esas imágenes, ¡dos palabras amables seguidas por parte de Charisma! Debían ser algún récord, seguro.


    La chica llegó hasta su oficina, encendiendo las luces por el camino, y dejó sus cosas antes de salir y enfrentarse al desastre del día anterior. En su mente había imaginado que quizá era peor, que lo había magnificado durante la noche… pero no. Había polvo negro por todas partes.


    Se dirigió con los hombros caídos hasta la zona que Scott le había indicado y encontró el cuarto de la limpieza. Miró a su alrededor indecisa. Había tanto donde elegir que no sabía qué sería mejor.


    Se decidió por una aspiradora, unos trapos y un cubo con agua y jabón. Miró a Murphy mientras cargaba con todo ello.


    —Un poco podrías ayudarme, ¿no? —ordenó, más que sugirió.


    —Lo siento, no tenemos permitido interactuar con los sujetos.


    —Oh, ¿y qué acabas de hacer? ¿Hablar y estar todo el día encima de una no cuenta?


    Él se quedó unos segundos sin saber qué contestar. ¿Cómo se las apañaba esa chica para darle la vuelta a todo siempre?


    —Me refería a físicamente.


    —Me gustaría ver el manual de normas, en serio. Me da la sensación de que las acomodas a tu gusto para fastidiarme.


    Consiguió llegar hasta su sitio arrastrando el tubo de la aspiradora. Le pareció que Murphy la miraba de forma extraña, y se cruzó de brazos.


    —¿Qué pasa ahora?


    —No, nada, es que… ejem, imagino que no has limpiado tóner nunca.


    —No.


    Él se calló. No podía decirle nada, era parte del balance… tendría que darse cuenta ella sola, no debía intervenir. Con cierta pena, vio cómo conseguía montar la aspiradora y enchufarla. Empezó a aspirar el polvo del suelo, con gesto triunfante hasta que un minuto después, empezó a salir por la parte de atrás de la aspiradora, esparciéndose.


    —¡No, no!


    Charisma la apagó a toda prisa, asustada. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué pasaba eso? ¡Había mucho más que al principio!


    —¡Has sido tú! —exclamó, señalando a Murphy con el dedo.


    —No, yo no he tenido nada que ver, tú has cogido esa aspiradora.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    De pronto, escucho un ruido y se quedó callada. Miró hacia la entrada, y vio que Scott se acercaba por el pasillo. Sonreía al verla, con cierta cara de sorpresa, y ella comprobó que sí, aquello eran hoyuelos. Y con lo temprano que era, ¿por qué no tenía las ojeras ni la cara de sueño que tenía ella? Encima no llevaba camisa de cuadros, solo una cazadora negra encima de una camiseta azul que destacaba sus ojos.


    —Vaya, no esperaba verte aquí —saludó él.


    Charisma apartó la vista de su pecho, aunque lo de mirarlo a la cara no era mucho mejor. Vaya, no había sido cosa de la primera impresión: era muy mono.


    —Estoy limpiando —consiguió decir, reaccionando.


    —Ya veo, ya. —Miró a su alrededor—. ¿Necesitas ayuda?


    Charisma se iba a negar, pero miró la aspiradora con cara de pena y él se acercó para examinarla.


    —Esta es de bolsa, ¿no?


    —No sé de qué me estás hablando.


    —El tóner es un polvo muy fino, se escapa por los filtros. Necesitas una con depósito de agua, voy a ver si tienen, me suena que hay una. Sigue con las paredes, mientras tanto.


    Ella se enderezó, a punto de mandarlo a la porra por mandón, aunque como iba a ayudarla, tuvo el buen tino de cerrar la boca a tiempo. Además, aquel «sigue» daba a entender que pensaba que ella ya había limpiado algo, así que cogió uno de los trapos, lo metió en el balde con agua y jabón y lo estrujó antes de pasarlo por la pared. Se quedó sorprendida al ver que aquello funcionaba y que no era muy difícil: el polvo se quedaba pegado con facilidad. Lo malo era todo el que había… pero cuando lo vio regresar con otro aspirador y ponerse a pasarlo, pensó que al menos no tendría que hacerlo todo sola. A ese paso, se pasaría el día dando las gracias a todo el mundo, con lo poco que le gustaba.


    Media hora después, vació el último cubo y Scott hizo lo propio con el depósito del aspirador.


    —Como si no hubiera pasado nada —sonrió él.


    Charisma estaba sorprendida de que de verdad hubiera quedado todo limpio, y entonces se fijó en la luz de la impresora, aún encendida.


    Claro, ¡si no había llegado a cambiarlo!


    —No quiero volver a tocarla —dijo, señalándola.


    Scott emitió una risita. Ya había recogido el depósito lleno y lo había metido en una bolsa de plástico, que cerró bien para evitar más problemas. Cogió la caja de recambio y le enseñó a Charisma los símbolos.


    —Mira, aquí viene explicado.


    «Y dale, ¡qué manía tiene este hombre con explicarme todo!».


    No dijo nada, aunque observó con atención cómo lo metía en su sitio y, a los pocos segundos, la impresora empezaba a hacer ruidos y la luz de alarma desaparecía.


    ¡Era un milagro!


    —¿Quieres un café? —preguntó él.


    —Desde luego, ya te vale —murmuró Murphy, que hasta entonces había estado callado sin molestar—. Tú tenías que habérselo ofrecido, y dale las gracias, no seas borde.


    Charisma puso los ojos en blanco antes de girarse hacia Scott.


    —Sí, gracias —le dijo.


    Lo siguió hasta la zona de descanso y él fue al armario a coger unas tazas.


    —Alguien se ha olvidado de fregar la suya ayer —comentó.


    Charisma carraspeó y vio que se ponía a fregarla. Sin decir nada, se acercó a la cafetera y se quedó mirándola.


    —¿Sabes cómo prepararla? —preguntó él, secándose las manos.


    —Por supuesto —respondió, ofendida.


    ¿Qué se pensaba, que era tonta? Con movimientos lentos, abrió el depósito del agua. Bien, eso era fácil: llenarlo. Después miró la parte superior, que tenía un filtro lleno de café. Lo tiró porque supuso que aquello no era de doble uso y abrió los cajones hasta encontrar uno nuevo. No tenía ni idea de hasta dónde había que llenarlo, así que calculó más o menos según lo que había visto que tenía y lo metió.


    Le costó un poco encontrar el botón de encendido, y miró a Scott con gesto triunfante cuando empezó a gorgotear y a gotear café.


    —¿Lo ves? —espetó.


    —Si supieras cuánta gente la ha liado… —dijo él, de nuevo sonriendo—. Hace tiempo se pusieron las instrucciones para evitar problemas, una vez echaron demasiada agua, otra vez la pusieron sin café…


    —Qué tontería, todo el mundo sabe cómo usar una cafetera.


    —No te pongas tan subidita —le aconsejó Murphy, que no quería que la poca humildad que había conseguido al limpiar desapareciera de un plumazo.


    —Me alegro.


    Se acercó con las tazas y sirvió para los dos. Le pasó una y dio un sorbo.


    —O cuando alguien toma la última y no hace, eso es lo peor.


    —Ya te digo —corroboró ella—. Llegar y no tener café es una pesadilla.


    —Deja encendido el botón —le dijo él, al ver que iba a darle—. Así no se enfría.


    —Ah, eso no tiene la de mi casa —mintió, para no admitir que no sabía aquel detalle.


    —La que había antes no tenía, es muy útil y así no hay que calentarlo en el microondas. Lo malo es cuando queda poco café, a veces sabe un poco a quemado. —Se terminó el suyo—. En fin, te dejo, tengo que bajar a mi oficina. Ya nos veremos por aquí.


    —Claro. —Murphy le hizo gestos y ella miró al techo—. Y gracias por ayudarme —añadió.


    —De nada.


    De nuevo, aquella sonrisa. No era normal estar tan contento en el trabajo y menos tan temprano, seguro que estaba chalado. Con su suerte, no le extrañaría, solo se le acercaban los flipados.


    Se metió en su agujero preguntándose por qué demonios pensaba eso. ¿Qué más le daba si Scott estaba como una cabra o no? ¡Tampoco era tan guapo! Bueno, sí… o no. Maldito Murphy, ya estaba otra vez metiéndole pensamientos en su cabeza. Iba a recriminárselo cuando se dio cuenta de que no estaba a la vista.


    Qué oportuno, desaparecía cuando iba a discutir con él. Encendió el ordenador refunfuñando y vio que tenía correos con tareas, entre ellas imprimir y encuadernar unos manuscritos, así que suspiró y decidió ponerse a ello antes que con otras cosas: eran para los editores, y a esos le interesaba tenerlos contentos.


    Esperaba no haber olvidado cómo usar la encuadernadora, ¿se le daría tan mal como cambiar el tóner? Mira que, si tenía que llamar a Scott para que la ayudara de nuevo, le daría algo, tampoco quería que la considerara medio boba, ¡que aquel puesto de ayudante era temporal!


    Ella merecía estar en la segunda planta, obvio.


    Buscó los manuscritos en el correo y le dio a imprimir, primero sacaría todo. Después iría a tomarse otro café y un par de galletas, ya más tarde se pelearía con la encuadernadora.


    El plan le pareció aceptable, y eso hizo: aprovechó el trabajo de la impresora para examinar su manicura, pensando si el sueldo le daría para hacérsela una vez por semana, como había hecho hasta ese momento. Tal vez.


    A lo mejor, si dejaba de visitar el exclusivo salón de Fiona y se metía en alguno de esos cutres del centro comercial. En fin, era una opción, ¿no? Si tenía que elegir entre ser desleal a Fiona y llevar las uñas hechas un asco, pues qué le iba a hacer.


    Aburrida, dejó la impresora a lo suyo y regresó a la sala de descanso, donde se sirvió otra taza de café. Tal y como Scott había indicado, no apagó el botón, y sacó su táper con las dos galletas de avena que se había llevado.


    —¿Qué te pasa con la avena?


    Charisma pegó un bote al ver a Murphy junto a la puerta, y poco le faltó para escupir el café.


    —¡Tienes que dejar de hacer eso!


    —¿El qué?


    —¡Aparecer así! Y cierra, si me ven hablando sola me echarán por loca.


    Murphy decidió no repetir lo de interactuar de forma física, y se encogió de hombros.


    —Y respecto a la avena, es muy sana. Tú también deberías comer.


    —No deberías estar tomándote otro descanso tan pronto, apenas llevas tres horas aquí.


    —Oye, la limpieza me ha dejado agotada. Además, necesito comer cada tres horas, o me siento débil.


    Eso era mentira, pero Murphy no tenía por qué saberlo.


    —Otros dirían que estás vagueando.


    —Desde luego, qué malpensado eres. —Charisma se metió en la boca la segunda galleta entera—. ¿Ya estás contento? Si me ahogo con esto, será tu culpa.


    Se levantó, volvió a dejar la taza sin fregar y abandonó la sala de descanso, mientras Murphy la seguía con los ojos en blanco. ¿Es que esa chica no tenía remedio? ¡Empezaba a pensar que era un caso perdido! No tenía ni un solo fracaso en su historial, y no estaba por la labor de que una rubia mimada fuera la primera, iba a tener que esforzarse más.


    Cuando Charisma entró en su cuartucho, se giró para soltarle una reprimenda a Murphy… pero vio que se encontraba sola. Estupendo, empezaba a ser costumbre que se largara a su antojo, ¡maldita visión! O ente, o fantasma, o lo que fuera, ¡qué pesadilla!


    Se dio cuenta de que una montaña de folios la esperaba en la impresora, así que cogió aire para tratar de olvidar a su amigo imaginario y se puso a ordenarlas según la numeración. Echó un ojo a la primera página, donde se leía Amor en Hawái.


    Joder, qué bazofia de título. Pero ¿quién iba a leer eso? Anda que no existían opciones más llamativas u originales. Y seguro que el manuscrito era igual de malo que el título.


    Lo cogió y pasó las primeras páginas hasta llegar al primer capítulo.


    «Kekoa la llamaba la cueva de los deseos. Libre de gente, era un lugar seguro al que acudir cuando alguno de los dos necesitaba un respiro del día a día. Silenciosa, excepto por el intermitente ruido del agua que caía del techo a las rocas. Acogedora, como solo un escenario tallado por la naturaleza podía serlo… e íntimo, porque allí podían estar solos. Podían hablar, lejos de las curiosas miradas de todas esas personas que no comprendían su relación. Podían ser ellos mismos sin la necesidad de justificarse y, a veces, ni siquiera necesitaban hablar».


    Bueno, no estaba tan mal. La imagen de una cueva como escondite romántico tenía cierto encanto, hasta visualizaba la cubierta… puede que leyera el capítulo entero, a ver si se enganchaba.


    Entonces, en ese instante, oyó una explosión.


    Dejó caer el manuscrito al suelo del susto y miró hacia la puerta con los ojos abiertos de par en par. ¡Ay, madre! ¿Una bomba? ¿Qué demonios…?


    Segundos después, notó que empezaba a caer agua sobre su cabeza, y miró al techo. Los dispersores antiincendios funcionaban a pleno rendimiento, y no tardó en tener la ropa empapada mientras una alarma daba comienzo.


    ¿El edifico se quemaba? ¡No podía ser! Era demasiado, ¡hasta para Murphy!


    —¡Desalojo!


    Oyó ruidos en el pasillo, así que corrió hacia la puerta justo cuando esta se abría. Laurie le hizo un gesto apremiante.


    —¡Vamos, hay que desalojar!


    Charisma se apresuró a seguirla, con el cabello y la ropa empapados. El caos reinaba en los pasillos mientras el personal corría hacia las escaleras, ya que los ascensores se bloqueaban en esas situaciones.


    —¿Qué ha pasado, Laurie? ¿Hay un incendio?


    Veía humo, además del olor a quemado, así que le pareció una pregunta válida.


    —¡No lo tengo muy claro, algo en la sala de descanso! —Tiró de su brazo—. ¡Vamos, vamos, hay que darse prisa!


    Charisma se dejó llevar. Por suerte, al ponerse zapatos con menos tacón no tuvo problema en bajar las escaleras a toda la velocidad que le permitieron sus piernas, y en unos minutos se encontró en la calle, mojada de pies a cabeza, y rodeada de la plantilla de Diamante.


    Editores, secretarias, ayudantes y directivos aguardaban cruzados de brazos, con el pelo hecho un asco y la ropa empapada, a que alguien explicara qué sucedía. La rubia detectó a Scott, que también permanecía fuera junto al equipo de imprenta, aunque ellos no estaban mojados.


    La joven estudió la fachada del edificio y las ventanas, por si veía alguna llamarada aparecer, pero nada. ¿Qué habría ocurrido? Porque la explosión sí que había sonado, pero no parecía un incendio.


    Se frotó los brazos, en un intento de darse calor, y Laurie resopló.


    —¿Nos dirán algo? —le preguntó Charisma.


    —Sí, sí, en cuanto esté controlado. Seguridad está en ello, solo espero que no haya sido una bomba.


    Ay, Dios mío, una bomba. ¿Es que era habitual que la gente pusiera bombas en una editorial? Oh, Dios, ¿y si pensaban que había sido ella?


    Encima ese día, ¡que había entrado mucho antes que los demás! A lo mejor les parecía una actitud sospechosa, y si la interrogaban, tendría que explicar que no sabía cambiar un tóner, que había ensuciado todo, que…


    —Ya vienen. —Laurie le estrujó el brazo y se adelantó para escuchar.


    —Controlado —dijo el hombre de seguridad—. Ha sido la cafetera.


    —¿Qué?


    —¿La cafetera?


    —¿Qué coño…?


    El vigilante alzó las manos para pedir calma.


    —Alguien la dejó encendida vacía, así que el cristal explotó. Al hacerlo se rompió la parte superior, cayó el filtro de papel con el café y se incendió. Las paredes están negras y no se puede entrar por el olor, pero el incendio no ha ido a más, así que ya está. Ahora llamaré al seguro.


    La gente empezó a mirarse entre ellos, todos con expresiones furiosas.


    —¿Quién es tan tonto para dejarse la cafetera encendida sin nada dentro?


    —¿Quién ha sido? ¡Debería pagarlo esa persona!


    Charisma miró a unos y otros con cara de terror. Joder, había sido ella, ¡seguro! La última en entrar, y tan concentrada en seguir el consejo de Scott que no se fijó en si la dejaba con café o vacía. La explosión había sido poco después, así que… tenía la culpa.


    Dios, ¿podían despedirla? ¿Le harían pagar la reparación? ¡Imposible! ¡Si por eso estaba en plan esclava, porque casi era una desahuciada!


    No, no confesaría su culpabilidad. Antes tendrían que arrancarle las uñas de una en una, que no diría que era la responsable.


    —¿Alguien se dejó el botón sin apagar?


    —¿Quién entró el último en la sala de descanso?


    Las preguntas se sucedían mientras todos se miraban entre ellos, aunque nadie confesaba. Charisma casi esperaba que, al igual que en una intervención divina, alguno se declara culpable. Cosa que no ocurrió, obvio, ya que ella era ese «alguno» y no tenía la menor intención.


    Sus ojos se cruzaron con los de Scott, que arqueó una ceja, y tuvo la certeza de que él sabía que había sido ella. Demasiada casualidad, claro, que acabara de enseñarle el tema del botón y, un par de horas después, la cafetera explotara.


    Se mordió el labio, concentrada en enviarle una súplica muda.


    «Por favor, no me descubras. Necesito el trabajo. Seré más amable y no te acusaré de hacerme mansplaining. Fregaré la taza y diré “gracias” y “por favor”. Te invitaré a cenar, lo que quieras».


    Bueno, eso último se lo acababa de sacar de la manga, pero si no la descubría, lo haría. La camisa de cuadros era lo de menos, podía superarlo.


    Aliviada, observó que él dejaba de mirarla para encogerse de hombros tal y como hacían todos.


    —No pasa nada, ha sido un accidente —siguió el de seguridad—. Para eso tenemos el seguro, en un par de días volverá a estar habitable. Mientras se soluciona, los descansos de media mañana y las horas para comer se harán en el WaFFle CoFFee de enfrente. Pasad los tiques a final de semana y solucionado.


    Aquello calmó la indignación general y terminó con la caza de brujas. El WaFFle CoFFee les encantaba a todos, durante los próximos días podrían comer allí y encima corría a cargo de la empresa, así que tampoco tenía sentido protestar más.


    —¿Podemos volver a la planta a seguir trabajando? —preguntó Laurie.


    —No, hay humo y no quiero que nadie lo respire. Hay que abrir y ventilar todo el día, y también por la noche.


    —¿Y qué hacemos? —preguntó una voz esperanzada—. ¿Nos vamos a casa?


    —¿Podéis apañaros en la imprenta? —El vigilante miró a Scott—. ¿Tenéis alguna zona donde puedan trabajar hoy y mañana? Solo hasta que la primera planta esté habitable.


    Scott frunció el ceño, dispuesto a negar con la cabeza. Joder, lo que le faltaba, ¡editores y demás invadiendo su espacio! Irían, revolverían su departamento y después se marcharían dejando todo hecho un asco, que no era la primera vez que le ocurría.


    Sin embargo, ¿cómo iba a negarse? Tenía espacio de sobra, y no se trataba de un capricho, sino de una necesidad. Mierda.


    —De acuerdo —aceptó—. ¡Pero no tocaréis nada! La última vez alguien rompió una de las máquinas, así que ni acercaros. Os habilitaré la sala de reuniones y os apañáis ahí, punto.


    —Muy bien —asintió Laurie—. Perfecto. Hay toallas en los cuartos de baño, nos secaremos y a la planta baja. Coged solo los portátiles para trabajar.


    El vigilante dio el visto bueno, así que los acompañó a coger los portátiles. Charisma también subió, para ver si podía recuperar los manuscritos que había impreso un rato antes. No había tanto humo como esperaba, pero este era muy molesto y se metía en los ojos, además de en los pulmones, así que se dio prisa: agarró los fajos de papel, su bolso, y salió tan deprisa como había entrado.


    Después, alguien que no conocía le dio una toalla, así que Charisma la cogió mientras seguía al resto hacia la planta inferior. Allí no había humo ni aspersores, por lo que suspiró, aliviada, y procedió a pasarse la toalla por el pelo para eliminar la humedad.


    —He puesto la calefacción —informó Scott—. Tendréis la ropa seca en poco tiempo.


    Cierto, la ropa. Qué incómodo cuando la tenías mojada y se pegaba al cuerpo, parecía que todo pesaba el doble.


    Scott se movía de un lado a otro, sin dejar de dar indicaciones. La imprenta ocupaba toda la planta inferior, y era mucho más grande de lo que a Charisma le había parecido la primera vez. Claro que, ese día, estaba más preocupada del tóner y apenas tuvo tiempo de fijarse.


    Las máquinas eran enormes, y se alineaban una junto a otra. La chica recorrió el lugar con la mirada, consciente de la cantidad de gente que debía tener Scott en el equipo. En Stolen jamás se preocupó de pisar esa parte de la editorial, ni siquiera pensaba en el trabajo que hacían. Y ya veía que tenían de sobra, allí no se aburría nadie: todas las máquinas estaban encendidas y funcionan sin descanso, con gente que las controlaba.


    Se fijó en que Scott parecía nervioso, algo razonable. Veía su espacio invadido, a nadie le gustaba eso, y hubo unos momentos de tensión mientras recogía a gente aquí y allá hasta lograr colocarlos en la sala de reuniones.


    Una vez los tuvo a todos más o menos juntos en un sitio, cerró la puerta y se pasó las manos por la cara.


    —Vaya lío —dijo Charisma, acercándose a él.


    —Y que lo digas. —Se cruzó de brazos, sin dejar de observar al personal—. Estoy por encerrarlos bajo llave.


    —¿Para tanto es?


    —La gente, cuando no es su departamento, no tiene el menor cuidado. Lo que he dicho antes es verdad, en otra ocasión se cargaron una pieza de una de las máquinas. —Señaló con la cabeza hacia la zona de imprenta—. Con lo caras que son, no es un tema de broma.


    —La gente es un desastre.


    —Sí, y encima nadie se responsabilizó.


    —Qué inmaduros —carraspeó ella—. No tiene sentido mentir, ¿no? O sea, ¿qué es lo peor que te puede pasar? No te van a descontar el dinero de la nómina.


    Scott la miró, con una mueca entre burlona y exasperada. Charisma no sabía si era una charla sin doble intención o él se dedicaba a lanzar indirecta tras indirecta.


    —Pues deberían —afirmó él.


    Charisma tragó saliva. ¿La iba a delatar?


    —¿Hay algún sitio donde pueda ponerme? —murmuró, bajando los ojos—. Se supone que debía encuadernar esto, pero se ha mojado un poco, así que no sirve.


    —Ahí mismo —indicó Scott—. ¿Qué necesitas?


    —Nada, en realidad. Solo estar por si quieren café o alguna cosa —explicó ella—. Revisaré el manuscrito por si acaso, pero hasta que no pueda entrar en mi cuartucho… despacho, poco más puedo hacer.


    —Esa es mi oficina. —Le recordó, indicando la zona que estaba aislada del resto por unos cristales—. Puedes quedarte ahí.


    —Vale, genial.


    —Sin tocar nada —advirtió Scott.


    —No, claro.


    —No toques la máquina de café —dijo él, antes de darse la vuelta.


    Charisma enrojeció, así que se apresuró a refugiarse en su despacho antes de que todo el personal viera su cara de culpabilidad. Vale, ya tenía claro que Scott sabía que ella había provocado el mini incendio, ¡joder! Al menos, no se había chivado. A lo mejor era majo, y todo.


    El despacho no era muy grande, y estaba demasiado abarrotado para su gusto, más amiga de espacios y decoración minimalista. Tenía varios paneles de corcho por las paredes, y todos llenos de fotos con amigos, familia o viajes: un chico activo.


    La mesa tampoco se salvaba, y aparecía atestada entre el ordenador, fotos, botes llenos de bolígrafos, la grapadora, papeles, libros y montones de trastos que decían a gritos que el orden brillaba por su ausencia allí.


    Charisma no tenía nada que hacer, excepto revisar la historia de amor hawaiana que había logrado rescatar. No era su trabajo, pero así se entretenía, y el primer párrafo no sonaba mal… aunque no estaba segura de si le faltaban páginas o qué, pero bueno.


    Quizá podría leer un rato, mientras el grupo de editores no la llamaran. Y, a lo mejor, reorganizar un poco la mesa de Scott, que allí hacía falta algo de orden. Además, le debía una por ser tan guay de no delatarla.


    —La que has liado.


    A ella poco le faltó para lanzar la novela al aire, y entonces descubrió a Murphy, sentado en la que debía ser la silla de Scott.


    —Será mejor que me dejes tranquila, cualquiera puede verme por esos cristales. No quiero que piensen que estoy zumbada y hablo sola.


    —¿Te das cuenta de que has quemado una habitación en tu segundo día de trabajo?


    —¡Ha sido un accidente! ¡Solo era un café!


    Murphy chasqueó la lengua y le lanzó una mirada de lástima que la hizo sentir como si fuera una vaca camino al matadero: no tenía salvación.


    —¿He perdido más puntos?


    Él afirmó.


    —¡Pero no es justo! ¡No ha sido a propósito, solo un despiste! No pretendía crear un caos, ¿acaso no cuenta la intención?


    —No. Solo el resultado.


    —Pues menudo sistema de mierda, con perdón.


    Oyó unos golpecitos en uno de los cristales, y se giró para ver a Scott al otro lado. Con un carraspeo y las mejillas de nuevo encendidas, abrió la puerta.


    —¿Estás bien? Me parecía oírte hablar.


    —Sí, sí, no es nada. Leía en voz alta, es algo que hago a menudo, me ayuda a… comprender mejor la historia.


    Scott no pareció encontrar nada raro en sus palabras, porque asintió.


    —Creo que la sala de editores te reclama —comentó.


    —¿De verdad? —preguntó, ilusionada.


    ¿Iban a darle algún trabajo interesante? ¿Quizás una corrección? A lo mejor, gracias a esa situación de emergencia, salía ganando.


    —Sí, estaban apuntando en un papel lo que quieren de comer. Con el retraso, no creo que puedan salir al WaFFle CoFFee, así que supongo que te tocará ir a ti.


    ¿Ella, llevándoles la comida? Pero ¿quién se pensaban que era?


    —¿Yo?


    —Eres la ayudante junior, ¿no? —Él le dio una palmadita de ánimo—. Pues me da que no te vas a librar.


    —Genial —refunfuñó ella, con un mohín.


    —Ánimo, Junior —se burló él—. Pronto, todo volverá a la normalidad.


    Y se alejó tras guiñarle un ojo. Lo peor de todo era que había acertado: cinco minutos después, Laurie la hizo llamar y le dio instrucciones para que pasara al WaFFle CoFFee a recoger la comida para todo el equipo.


    Malditos vagos.


  



  
    


    Capítulo 10


    Ocho no dejaba de teclear, furiosa. No podía creer que, tras aquella semana y media de trabajo tan dura, su objetivo siguiera con la misma puntuación que al inicio del «tratamiento». Imaginaba que Murphy Fukushima debía estar mil veces más cabreado que ella, porque se había empleado a fondo… y la tal Charisma no aprendía.


    Casi sentía ganas de conocerla, porque Murphy hablaba de ella como si fuera la peor pandemia del siglo. En sus informes, no dejaban de aparecer palabras como «egoísta», «mimada» y «superficial».


    —Es desesperante —suspiró, haciendo chocar la frente sobre su mesa.


    —¿Para tanto es? —Dos se acercó, girando la silla para quedar a su lado—. Bueno, si no ha conseguido bajar ni medio punto, debe serlo.


    —Tampoco te lo tomes a la tremenda —comentó Seis, sin dejar de teclear—. Es el caso de Fukushima, no el tuyo.


    —Esto es un fracaso de los dos —gruñó Ocho—. Por lo general, con un solo Murphy es suficiente para que las proporciones bajen. Pero somos dos, y con esta… persona, ¡no sirve! ¿Cómo ha conseguido tener amigos hasta hace poco?


    Dos se encogió de hombros.


    —Algo bueno tendrá —insistió Ocho—. Solo hay que buscar.


    —¿Con un pico y una pala? —bromeó Seis.


    —Es que eso de que todos tienen algo bueno no sé yo si es cierto. —Dos puso cara de circunstancias—. Cuando estaba en esa dimensión, tuve un novio que…


    —La gente le da oportunidades, y ella casi quema la editorial —se quejó Ocho—. Y lo peor es que se me empiezan a terminar las ideas. Como siga así…


    Seis y Dos se miraron con cara larga.


    —¿La ley de Murphy se quedará con ella para siempre?


    —Algo así, no sé muy bien cómo funciona.


    —¿Cómo funciona qué?


    Los tres dieron un respingo al escuchar la voz de Murphy a sus espaldas. Estaban tan distraídos que ni siquiera habían escuchado el sonido de sus pasos, y Dos y Seis se apresuraron a meter sus cabezas en sus cubículos, como hacían cada vez que él aparecía.


    —Queremos saber qué ocurre si el sujeto no consigue bajar su puntuación.


    —Si el sujeto no baja su puntuación, es culpa suya y mía. Así que tendré que quedarme con ella.


    —¿Para siempre?


    —Bueno, ya sabes que aquí no medimos el tiempo de la misma forma que allí, pero sí, me tocará dedicarle toda mi atención hasta que baje los puntos.


    —¿Y si no lo hace?


    —Pues hasta que le hagan una misa por defunción.


    Ocho abrió los ojos de golpe, y carraspeó.


    —¿Siempre con Murphy a su lado?


    —Exacto, sí. —Al ver su expresión de angustia, sonrió—. No te preocupes, para mí será como unos meses, no es que me apetezca, pero se me pasará rápido. Lo malo es ella, que tendrá mala suerte de por vida.


    —¿Ella lo sabe?


    —No —negó él—. Y no tiene que saberlo.


    —¿Por qué no?


    —Porque se trata de equilibrar el karma por los motivos adecuados, no porque sepa que va a salirle todo mal hasta que la palme. —Murphy lo dijo sin el menor atisbo de comprensión en su voz—. Tiene que salir de ella, no hay más.


    —¿Y si pensamos una nueva estrategia?


    —¿Por ejemplo?


    —Verás. —Ocho le hizo un gesto para que se acercara, cosa que Murphy hizo—. Mirando sus fotos e historial, creo que no le hemos dado donde más le duele. O sea, el tóner, la limpieza, el trabajo… sí, le molestan, pero hay algo que le molesta más.


    —¿El qué?


    —El físico. ¿No te has dado cuenta de la enorme cantidad de tiempo que pasa dedicándose a ella misma?


    Murphy frunció los labios.


    —Que sus amigas la plantaran no le hizo efecto, y perder el trabajo no demasiado. ¿Qué fue lo que casi la hizo llorar?


    Le lanzó una mirada interrogante, a lo que él meneó la cabeza.


    —¿Qué es esto, un juego de adivinanzas?


    —Sus zapatos. Estuvo a punto de llorar cuando se le estropearon los Louboutin.


    —Es verdad —afirmó Murphy, pensativo.


    —La ropa, el pelo, el maquillaje, las uñas… creo que podemos explotar esa vía un poco mejor, es tan superficial que quizá se lo empiece a tomar en serio.


    Aguardó una respuesta, aunque por la cara que ponía él, fue consciente de que veía un filón interesante en la propuesta que acababa de hacer.


    —Puedo hacer que se le caiga el pelo —propuso él.


    —Espera —lo cortó Ocho—. Será mejor empezar por algo más suave, que una mujer pierda su pelo de golpe es bastante dramático.


    Murphy no estaba muy convencido, a él aquello de dejarla calva le parecía una idea excelente para bajarle los humos de golpe, pero decidió confiar en Ocho. Al fin y al cabo, era mujer, igual que Charisma, así que quizá tuviera razón.


    —¿Qué propones?


    —No sé, algo suave. ¿Las uñas?


    —¿Estropearle la manicura provocará una catarsis en su vida? —Murphy no terminaba de creer que aquello fuera tan importante—. Bien, lo pondré en primer lugar, aunque no creo que tenga la repercusión que crees.


    —Es un principio. Puedo pensar más cosas relacionadas con el tema.


    —Bien, porque si pretendes volver a trabajar conmigo, más vale que vea resultados.


    Murphy se dio la vuelta y Ocho lo vio marchar con una amplia sonrisa en el rostro. Seis y Dos la observaron, perplejos, sin comprender.


    —¿Por qué sonríes? —preguntó Seis—. Ha sonado a ultimátum.


    —Ha dicho «volver a trabajar». O sea que existe esa posibilidad.


    —Sí, si no lo defraudas. —Dos se arrimó junto a ella—. Venga, tengo un rato libre. Pensemos en cosas que hacerle a esa tía.


    Seis sacudió la cabeza y regresó a lo suyo, no quería terminar en medio de una charla sobre peluquerías, manicuras o zapatos.


    Al día siguiente, Charisma llegó a Diamante puntual, lo que ya era un logro para ella. La primera planta ya no olía a humo, y se podía trabajar en todas las salas, excepto en la de descanso, que había que pintar. En menos de una semana estaría lista, eso sí. Esperaba que ese día se animaran a salir a comer para así no tener que ir ella, ya que el día anterior tuvo que hacer varios viajes para transportar la comida de todo el mundo. Además de tener que tomar notas, allí todos eran muy especiales y querían cambios en los menús.


    Para cuando había terminado de transportar todo no encontró ánimos de salir a comer ella. De no ser porque Scott apareció en su despacho con un par de sándwiches, se habría quedado con el estómago vacío durante horas.


    —¿Has ordenado mi mesa? —preguntó él, nada más entrar con una bolsa en las manos.


    —Por encima —admitió Charisma—. ¡Me aburría! Además, lo tenías todo revuelto… y no me digas que tú eres así y que hay orden en tu desorden, no me lo trago.


    —No, es que tengo poco tiempo. —Scott sonrió y fue a sentarse frente a ella, en su sitio—. ¿Tienes hambre?


    —Sí. Pero no pienso transportar ni un bocadillo más.


    —No hace falta. —Él abrió la bolsa, sacó un sándwich y se lo alargó—. Toma, he salido yo. Pensé que estarías harta de hacer viajes.


    —Oh, gracias. —Charisma lo cogió, echándole un vistazo—. ¿El pan es de aven…?


    Entonces recordó las palabras de Murphy sobre su obsesión con la avena, y se calló de golpe. Además, no quería que Scott pensara que era una quejica; encima de que se acordaba de llevarle algo de comer, ¿se iba a poner a sacarle defectos?


    —Tiene buena pinta —dijo, en cambio.


    —Tenías cara de necesitarlo, has tenido unos primeros días muy movidos entre el tóner, la limpieza, la explosión.


    El chico sonrió, burlón, aunque ni aquello hizo desaparecer los hoyuelos. Llegados a ese punto, Charisma se hizo la loca y sacó otro tema. Mejor no volver al tema de la cafetera: lo que no se pronunciaba no existía.


    En fin. Allí estaba, en la primera planta, metida en su cuartucho, y pensando que después del día anterior, ya no vería más al jefe de imprenta. Él rara vez subía allí, y ella no tenía motivos para bajar, a menos que se lo pidieran expresamente.


    Con un suspiro, encendió el ordenador y se sentó a esperar a que arrancara. Mientras, se miró las uñas de gel que le habían colocado la tarde anterior en un local asiático del centro comercial. Nada que ver con Fiona, cuyo equipo le llevaba café y le daba conversación agradable: en ese otro lugar, la dependienta te recibía con el ceño fruncido y preguntaba por señas qué ibas a hacerte. Después, fijaba la vista en las manos y aquel era todo el contacto visual que conseguías.


    En el lado positivo, era muy barato. Muy, muy barato. Y las uñas tenían buen aspecto… dos motivos suficientes para que pudiera pasar sin el café y la charla de Fiona.


    Ya que pensaba en el café, ¿cómo se arreglarían hasta que la sala de descanso estuviera pintada? Porque una cosa era salir al WaFFle CoFFee a comer, pero hacerlo cada vez que alguien se tomaba un café… aquello se iba a convertir en un desfile, vamos.


    La respuesta llegó una hora después, cuando escuchó diversos ruidos en el pasillo y decidió asomarse para comprobar que todo iba bien. El jaleo lo armaban tres hombres que transportaban lo que parecía ser una máquina de café de las que funcionaban mediante monedas.


    Dios, gracias a su descuido todos tendrían que pagar el café, menos mal que nadie sabía que era la responsable.


    Regresó al despacho cabizbaja, y abrió el correo para ver qué tareas le tocaban. Pues empezaba bien… había una reunión de editores y tenía que preparar la sala con agua, café y galletas. Quizá debería sugerir que contrataran una empresa externa, en Stolen no había ni máquinas ni cafetera: se paseaba una persona con un carrito y ahí llevaba de todo, así la gente no perdía tampoco el tiempo charlando en las áreas de descanso. Al pensarlo, se dio cuenta de que quizá esa razón no era tan buena. A la gente le gustaba socializar y tomarse descansos, el ambiente que había visto allí antes de la explosión era animado y los empleados parecían llevarse bien. De hecho, estaba segura de que en Stolen no había ningún «Scott», nadie ayudaba a nadie porque sí.


    —Te veo muy concentrada —le dijo Murphy.


    Charisma lo miró, sin sobresaltarse. Parecía que ya se había acostumbrado a su forma de aparecer.


    —Estaba pensando en las diferencias del café de las empresas.


    Murphy no supo ni qué contestar a eso.


    —¿Eso te parece importante? —dijo, al ver que seguía pensativa.


    —¿No te lo parece a ti? —Frunció el ceño—. ¿Tomas café? ¿Vosotros tenéis salas de descanso?


    —No entiendo a qué viene eso ahora.


    —Curiosidad, supongo. En fin, tengo que trabajar, luego me rompes un tacón o lo que quieras. —Levantó un pie, con zapatos planos, y le hizo un gesto burlón—. ¡Ja! No vas a poder. Charisma uno, Murphy… bueno, varios, pero ya te alcanzaré.


    Por una vez, fue Murphy el que se quedó pasmado mientras la veía alejarse por el pasillo. Pero ¿qué tenía esa chica en la cabeza? No sabía a qué venía lo del café, aunque lo de los zapatos planos… bueno, debía admitir que era una buena técnica de defensa. Algo estaba aprendiendo, aunque en ese caso solo fuera en su beneficio. Mejor seguía con el plan, que veía que se le pegaba la manía de Charisma de despistarse y debería ser al revés.


    Charisma se acercó a la mesa de Laurie; no tenía muy claro a quién debía acudir cuando tenía dudas o problemas, pero como ella era quien le había enseñado el sitio y lo que debía hacer…


    —Buenos días, Laurie —saludó.


    —Hola, ¿qué tal? —Le sonrió—. Menudo lío, ¿eh?


    —Sí, ejem, qué cosas pasan. Escucha, tengo una duda… o problema, no sé muy bien.


    —Dime.


    —Tengo que poner café en una sala, y como ya no está la cafetera… ¿Tengo que pagarlo yo para todos los jefes?


    —Anda, claro, que han puesto una de pago. —Negó con la cabeza—. Ni se te ocurra, esto es cosa de la empresa. Voy a llamar al departamento de finanzas, espera.


    Charisma se quedó de pie mientras Laurie hacía la llamada. Con las manos a la espalda y balanceándose sobre los talones, era la viva imagen de la inocencia, y a Murphy casi le dio pena. Casi, porque los números seguían siendo altos y necesitaba más que un «buenos días» por su parte a una compañera para mejorarlos. Sobre todo, cuando esa amabilidad no salía de la nada, sino porque iba seguida de una petición.


    No, aún no podía fiarse de las buenas intenciones de Charisma.


    —Arreglado —dijo Laurie—. Hay llaves para los empleados, de esas de recarga. Te darán una cargada y, cuando necesites, solo tienes que mandar un correo y la llenarán, han dicho que enviarán instrucciones porque aparte de coger monedas o billetes, se puede hacer con una aplicación.


    —Anda, qué moderno. ¿Y dónde está finanzas?


    —Una planta más arriba, sigue las señales.


    —Genial, muchas gracias.


    —Y de paso me han dicho que te darán las de toda esta planta para que nos repartas, así que gracias a ti.


    Le sonrió de nuevo y Charisma hizo una mueca, aunque se recompuso con rapidez. Aquello solo podía ser cosa de Murphy, para equilibrar la explosión, así que no le quedaba otra que resignarse. Como no se sabía los nombres de todos aún, pensó que así también se los aprendería. No era una gran ventaja… pero si le miraba el lado positivo, se le hacía menos cuesta arriba.


    Mientras seguía las señales, se preguntó si también Murphy tenía algo que ver en aquel pensamiento. No le parecía algo que se le ocurriera habitualmente, la verdad. ¿Le estaría haciendo algún truco mental?


    Como solo era una planta, utilizó las escaleras, algo que cuando llevaba tacón tampoco se le ocurriría hacer, pero también estaba descubriendo lo cómodo que eran otro tipo de zapatos.


    Llegó a las oficinas de finanzas y tuvo la impresión de que, aunque se parecía a la suya, era algo más asfixiante: los colores eran algo más oscuros, había mucho silencio… y todos estaban concentrados en sus ordenadores llenos de números. Casi le empezó a doler la cabeza solo de pensarlo.


    —Hola —saludó, sin dirigirse a nadie en particular—. Soy Charisma, de la planta editorial, vengo a por unas llaves.


    —Despacho de pequeños gastos.


    No supo ni de dónde venía la voz, solo veía cabezas, y miró a su alrededor hasta localizar la puerta.


    —Gracias —dijo, también en general.


    Llamó y esperó a escuchar una voz en el interior indicándole que pasara. Abrió la puerta y se encontró con una mujer mayor, con gafas enganchadas con una cuerda, moño serio y traje abotonado hasta el cuello.


    «La reencarnación de la señorita Rottenmeier», pensó. Siempre había pensado que los números eran aburridos, aquella planta no hacía sino enfatizar aquel cliché.


    —Firma el recibo —le dijo la mujer—. Según utilices la llave, envía un correo con el listado de gastos para justificarlos y la recargaré cuando necesites.


    —Claro, sin problema.


    Se acercó para firmar una hoja que le había dejado junto a la llave, e hizo lo mismo con una bolsa donde estaban las de sus compañeros, cada una con el nombre impreso. Se guardó la suya la primera, para no perderla.


    —Sé precisa y puntual —le dijo—. No me mandes un correo cuando estés sin saldo y te haga falta al momento, porque esto no funciona así, ¿de acuerdo? Tienes que ser previsora.


    —Sí, sí, claro.


    Jolín, ¿acaso se le veía en la cara que no era cumplidora? Pues estaba equivocada, lo llevaría contado al céntimo. Sobre todo porque, si no había saldo, le tocaría pagarlo a ella.


    Se despidió y bajó trotando por las escaleras. Una vez en su planta, buscó la de Laurie la primera, y la chica se lo agradeció con una sonrisa.


    —¿Quieres que te ayude? —le preguntó—. Por si no te acuerdas de algún nombre.


    —Claro, ¡muchas gracias!


    ¡Por fin, karma del bueno! Estaba tan contenta que casi se puso a silbar mientras repartía las llaves con Laurie, era como si estuviera dando regalos en Navidad. Lo malo fue que, cuando terminó, se dio cuenta de que le quedaba poco tiempo para preparar la sala, así que tuvo que darse prisa. Además de la máquina de café, habían colocado una con agua y cosas para picar, por lo que sacó de allí botellines y unos paquetes de galletas. No le quedaba otra que improvisar hasta que la sala estuviera lista de nuevo. Después, empezó a sacar cafés. No tenía claro qué querría cada uno, así que dejó unos cuantos de cada tipo y algún vaso de leche caliente en un extremo de la mesa para que cada uno cogiera el que quisiera. Dejó las galletas abiertas, con las bolsas cortadas en forma de plato porque tampoco tenía, y cortó trozos de papel del rollo que había para secarse las manos, dándoles forma triangular.


    No estaba perfecto, pero dadas las circunstancias, podía darse por satisfecha. Se quedó en la puerta mientras llegaban y desfilaban para entrar, por si necesitaban algo, aunque en cuanto pasó el último, cerraron la puerta.


    Algún día ella estaría ahí dentro, estaba segura.


    Con ese pensamiento positivo se fue a su mesa a preparar un Excel con lo que había gastado, y al teclear, se dio cuenta de que algo extraño pasaba en sus dedos. Se miró las manos, extendiéndolos, y abrió mucho los ojos al ver que le faltaba una de sus nuevas uñas.


    —¡No! —exclamó.


    ¡Qué catástrofe! No podía ir por la vida así, con nueve uñas perfectas (bueno, casi) y una… una normal, ¡inconcebible! Desesperada, se puso a mirar por la mesa, el suelo, salió al pasillo deshaciendo sus pasos y revisó las dos máquinas: nada, ni en la de café ni en la otra había ni rastro de su uña perdida. Estaba claro que lo barato salía caro, y solo de pensar en tener que ir donde Fiona a que le arreglara el desaguisado se moría de la vergüenza, aunque no se lo podía permitir. No pensaba volver al sitio asiático, eso por descontado, así que se quedaba sin opciones. Quizá podría ver algún video de esos de internet y hacérselo ella misma, no debía ser tan difícil arreglar una uña, ¿verdad? Siguió tecleando… y de pronto notó un chasquido, otra uña salió disparada y le golpeó en un ojo.


    —¡Ay!


    Se llevó la mano a la cara, atónita, pero la preocupación por el ojo se le olvidó en cinco segundos, los que tardó en ver otro de sus dedos sin esa uña voladora y dos más, torcidas.


    —No, no, no… —murmuró.


    Las tocó con cuidado, intentando enderezarlas, y solo consiguió quedarse con otra en la mano. Aquello era un desastre, no podía estar así, perdiendo uñas como si tuviera lepra, y con gran dolor de corazón y lágrimas en los ojos, tomó la decisión más dura de toda su vida: quitarse las uñas de gel. Seguro que si hubieran sido de Fiona, aquello hubiera sido misión imposible, pero claro, eso no era ni gel ni nada parecido, más bien parecía plástico pegado o un sucedáneo y no tuvo que hacer mucho esfuerzo para retirarlas todas.


    Sacó un pañuelo para secarse las lágrimas y sorbió por la nariz, contemplando sus manos. Hacía años que no veía sus uñas al natural. Estaban cortas, eso sí, aunque sin brillo ni nada. Lo del aspecto natural sin nada artificial era nuevo para ella, como el maquillaje. ¿Acaso la gente sabía el tiempo que se tardaba en conseguir el efecto de cara lavada? Con un suspiro, pensó que quizá debería pintárselas directamente, sin gel ni artificios… algo tendría que hacer para pasar esa mala racha.


    —¡Quiero que revisen esa máquina inmediatamente!


    La orden, proveniente de una voz masculina grave y autoritaria, hizo que Charisma se asomara desde su agujero. En la puerta de la sala de reuniones estaba uno de los editores; no sabía su nombre, solo que tenía el despacho más grande, lo cual quería decir que estaba muy arriba de la pirámide. Sostenía el vaso de café en una mano y, con gesto de asco, algo entre el índice y el pulgar de la otra.


    —¿Puede alguien llamar a mantenimiento? —urgió.


    Charisma se apresuró a acercarse, mientras veía cómo sus compañeros se asomaban por encima de los cubículos como si fueran suricatos.


    —Hola —dijo, acercándose con cierto temor—. Soy Charisma, la ayudante junior, y…


    El hombre le dio el vaso y lo que sostenía… y ella abrió mucho los ojos al ver a su uña allí, reluciente y como burlándose de ella.


    —Casi me trago eso —señaló el hombre—. Que revisen la máquina, es un peligro para la salud, y quiero que se interponga una queja, ¿entendido?


    —Sí, señor.


    —Y tráeme otro café. Doble, solo, con todo el azúcar que ese aparato dé.


    —Sí, señor.


    Se metió de nuevo en la sala y Charisma se fue con paso lento hacia la máquina.


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó Laurie, acercándose a toda prisa.


    —No sé, algo que ha caído de la máquina —improvisó, cerrando el puño para que no viera la uña—. Voy a sacarle otro, espero que no haya problemas.


    —Qué raro… ¿a lo mejor tenían que haber hecho algún purgado o algo antes de utilizarlo?


    —Eso será, seguro. —Tragó saliva—. Mejor se lo llevo rápido.


    —Sí, sí, claro. Vaya estreno para la máquina.


    «O para mí, mejor dicho», pensó Charisma. Por lo menos ya se había quitado las uñas, no había posibilidad de volver a perder ninguna en un café.


    Laurie regresó a su sitio, así que Charisma se fue a la máquina. Se aseguró de que nadie la veía y tiró la uña a la papelera, donde quedó oculta entre los vasos de papel que había tirado la gente. Bien, la prueba del delito había quedado eliminada.


    Más aliviada, utilizó la llave para sacar el café como había pedido el editor. Le dio al botón del azúcar hasta que la línea indicadora estuvo completa, solo esperaba que aquello fuera suficiente.


    Cogió el café con cuidado y miró el vaso. Ahí faltaba algo… ¡el palito! Joder, ¿por qué no había salido? Se agachó para mirar el agujero de salida, pero ahí no había nada. Y con tanto azúcar, ese café necesitaba algo con lo que removerlo.


    No se le ocurría nada, y entonces vio que la máquina de snacks tenía yogures. En la tapa ponía que incluían cuchara, así que introdujo la llave y sacó uno. Le quitó la tapa y descubrió que la cuchara era pequeñísima. Con cuidado, la metió en el café. Solo sobresalía un milímetro, pero tendría que conformarse. Dejó el yogur para comérselo después (no estaba como para desperdiciar nada, y ya encontraría con qué lo tomaría) y se fue a la sala de reuniones. Llamó antes de entrar, y la conversación no cesó mientras atravesaba la estancia para llevar el café al editor. Eso le hizo pensar que era invisible, porque ni la miraban ni parecían darse cuenta de que estaba allí.


    Dejó el café con una sonrisa. El hombre le hizo un gesto con la mano para que esperara, cogió la cuchara con el ceño fruncido y removió antes de dar un sorbo. Después, agitó la mano en dirección a la puerta, con la vista fija en la presentación que otro editor estaba haciendo en una pantalla.


    Charisma se movió en silencio hacia la puerta, suspirando de envidia. Ojalá estuviera ahí sentada, y no el final de abajo del final de la pirámide de poder, porque ahí era donde estaba, en el subsubsuelo.


    Salió y cerró la puerta sin hacer ruido para volver a su agujero. Al menos, sin uñas, lo de teclear resultó mucho más fácil. Llevaba tantos años utilizando uñas falsas que no se había planteado que pudieran ser un obstáculo, y se dio cuenta de que, sin ellas, escribía mucho más rápido. Terminó el Excel con los gastos de la llave para enviarlo, recopiló correos de necesidades de material de oficina para hacer un pedido y, como no tenía nada urgente, decidió que bien podía tomarse un pequeño descanso y ver qué hacer con sus manos.


    Unos cuantos videos después, tenía apuntados trucos para limárselas sin estropearlas y cómo aplicar brillo y esmalte. Tendría que gastar un poco, pero seguro que encontraba algún kit barato con el que poder apañárselas y dar el pego.


    Estaba pensando en si podría salir un poco antes para ir de compras, cuando una de las impresoras le envió aviso de que necesitaba un cambio de tóner.


    Al levantar la vista vio, cómo no, a Murphy apoyado en el marco de la puerta.


    —Claro, esto has sido tú —refunfuñó, señalando la pantalla.


    —¿Crees necesario ver videos de uñas en horas de trabajo?


    —¡Era una emergencia! —Al momento, miró hacia afuera, por si acaso alguien la había oído, y bajó la voz—. ¿Tú ves cómo tengo las manos?


    Sí, Murphy había visto y disfrutado de todo el proceso con las uñas. Al final, Ocho había tenido razón y había sido todo un drama. ¡Quién lo diría!


    —Tampoco he perdido tanto tiempo —gruñó, mientras se levantaba—. Estás a todo, ¿eh? Ni un minuto me dejas vivir.


    —No seas melodramática, piensa que, cuanto antes te concentres en el trabajo, antes podrás subir de escalón.


    —No me hables de escalones, que estoy en el último. Soy menos importante que cualquiera del taller, fijo. —Se fue a la impresora y abrió la tapa—. Aquí hay un montón de escalones y bien altos.


    —¿No funciona el ascensor?


    Charisma, que se había agachado para ver cómo sacar el tóner, se incorporó al escuchar la voz de Scott. Le dieron ganas de contestarle alguna burrada, pero entre que el hombre había sido muy majo con ella y que aquellos hoyuelos despistaban a cualquiera, al final lo único que hizo fue sonreír (no quiso pensar si de forma tonta, pero estaba segura de que sí) y toquetearse el pelo.


    Pero ¿qué le pasaba? Se soltó el mechón con rapidez y se encogió de hombros.


    —Estaba hablando sola —dijo—. ¿Qué haces por aquí?


    —Pues venía a por café, a probar esa máquina nueva, pero creo que ahora tendré que cambiar un tóner, ¿no?


    —Bueno, no es porque yo no sea capaz, pero si te empeñas…


    Él emitió una risita y se agachó para sacar el bote vacío del color amarillo.


    —Mira, con estos no hay riesgo de mancha —le dijo.


    Y ante sus ojos de pánico, lo agitó. Charisma retrocedió al instante, y se llevó una mano al corazón.


    —No bromees con eso, qué susto.


    Pero no podía negar que era gracioso. Reprimió una sonrisa mientras le observaba colocar el otro nuevo y de paso, la parte trasera de aquellos vaqueros. Carraspeó cuando él se incorporó, cerró la tapa y se puso las manos en la cintura.


    —¿Qué tal un café como recompensa? Este no hay peligro de que esté… demasiado caliente, ¿no? No me gustaría quemarme.


    Charisma se preguntó si las bromitas seguirían mucho tiempo, pero tampoco podía reprochárselo, encima de que no decía nada incriminatorio.


    —Vale, te invito —le dijo.


    Laurie pasaba por su lado, de camino también a la máquina.


    —Ten cuidado, Scott —avisó—. Parece que algunos cafés han salido con restos de plástico.


    —¿Cómo?


    Miró a la máquina y después a Charisma, preguntándose si tendría algo que ver. Parecía que la mala suerte perseguía a aquella chica.


    —No pasa nada —se apresuró a decir ella, metiendo su llave—. Os invito, está todo perfecto. He llamado y me han asegurado que no hay problema —mintió—. Sería una casualidad, ejem.


    —Ah, pues gracias por invitar —dijo Laurie, pulsando el botón de lo que quería.


    —Abajo nos han dicho que, si aquí va bien, nos quitarán también la cafetera. —Miró a Charisma—. Por prevención. Y el resto de plantas igual.


    —Mejor, así todos iguales —dijo ella.


    Menuda reacción en cadena había causado por una tontería de nada.


    —A mí no me parece tan mal —dijo Laurie, cogiendo su café—. Así no hay peleas de quién hace café, quién lo deja vacío… cada uno lo suyo y punto. Os dejo, que tengo curro.


    Se fue sonriendo y Scott se sacó un café. Por si acaso, lo miró antes de beber, aquello de los restos de plástico le había sonado fatal.


    Bebió con cuidado mientras Charisma se sacaba otro para ella.


    —No te acostumbres —le dijo la chica—. Que tengo que economizar.


    —¿Por?


    —Estoy esperando el finiquito de mi anterior trabajo y tengo un piso que mantener. —Ladeó la cabeza, tras coger el vaso—. Oye, ¿qué día se cobra?


    —¿Aquí? Entre el uno y el cinco, depende de cómo caiga.


    Por Dios, ¡le quedaba todo el mes por delante! ¿Por qué no la habían despedido en otra fecha que hubiera coincidido mejor?


    —Genial —murmuró.


    Quizá tendría que posponer lo de comprar esmalte, porras. Tendría que hacer cuentas, con lo poco que le gustaban los números.


    —Te dejo, seguro que tienes mucho que hacer —le dijo Scott—. Pásate cuando quieras a por café gratis, mientras no nos lo quiten te dejo invadir mi planta.


    Le guiñó un ojo y ella se quedó mirando cómo se alejaba.


    Café gratis y hoyuelos. Menuda combinación.

  


  
    


    Capítulo 11


    Charisma entró en su apartamento y se metió en la cocina para dejar una ensalada que había cogido en un local de comida rápida junto al trabajo. No había vuelto a ir de compras y seguía con la nevera vacía. Era algo que tenía que remediar, pero antes había tomado la determinación de hacer cuentas, sobre todo por el problema de sus uñas. Claro que, si tenía que escoger, prefería comer, lo de mantenerse viva de pronto era una prioridad que nunca se había planteado.


    Tenía todas las facturas amontonadas y había ido pagándolas de su cuenta y de la de ahorros, pero con el estrés no había comprobado si se había dejado alguna ni cuánto dinero le quedaba. Abrió el ordenador y empezó a revisar todo. Agua, luz, multa, basuras, un concepto aparte del alquiler por gasto extra de gas aquel mes… Mierda, eso le pasaba por querer tener el piso a una temperatura constante. Con un suspiro de dolor, se levantó y apagó el termostato. Tendría que dormir con una manta más y ponerse un pijama de franela. Solo de pensar en esa tela se estremeció; era lo más antisexi del mundo, daba igual que no tuviera novio, ya se veía ella misma.


    Tardó un buen rato en terminar todo, y el resultado final en sus cuentas no fue nada alentador: la cuenta de ahorros a cero, y la normal, casi. Le quedaba para comer, o eso creía. Podía aguantar hasta cobrar.


    Lo cual le hizo pensar que no se había fijado en cuánto sería ese dinero que esperaba como agua de mayo. Buscó el contrato en el correo y lo releyó con atención. Tuvo que pasar la vista dos veces por la cantidad, porque no le parecía que aquello pudiera ser un sueldo decente. ¿Cómo no lo había mirado?


    «Porque tampoco tenías más opciones», pensó.


    Frunció el ceño y volvió a mirar su cuenta, buscando cuándo le habían pasado el alquiler y cuánto era. Al verlo, se echó hacia atrás en el asiento. Joder, joder. Era el día 1, y se comía casi todo su sueldo. Empezando a desesperarse, apuntó la cifra y volvió a mirar los gastos. Aunque no le cobraran el gas, ya con la luz y el agua se quedaba casi a cero.


    Se tocó la frente al notar un sudor frío, una sensación que no había tenido antes. ¿Y si no podía pagar el alquiler? ¿Podría aplazar los pagos? Con desesperación, buscó el contrato en los cajones del dormitorio, y cogió aire al ver que no, no era una opción. De hecho, ni siquiera podía dejar de pagar un solo mes: podían echarla al mínimo retraso. Joder, ¿en qué momento se le había ocurrido que eso era una posibilidad, dejar de pagar? ¿Iba a tener que dejar su apartamento? Le daban mareos solo de pensarlo.


    —¿Haciendo números?


    Charisma agitó el contrato ante los ojos de Murphy, mosqueada.


    —¡Tú sabes lo que pone aquí!


    —Oye, que eso lo firmaste mucho antes de conocerme, yo no tuve nada que ver.


    Ella no se fiaba mucho, pero ya daba igual: no iba a conseguir un aumento de sueldo antes de final de mes.


    —¿Tú sabes de números? —le preguntó, de pronto.


    —¿Por?


    Charisma salió de la habitación y él la siguió hasta el portátil, donde tenía un Excel con todos los gastos.


    —¿Puedes mirar si eso está bien? —le preguntó, con desesperación.


    —Eso parece, sí.


    —¿Seguro? ¿Y la suma?


    —Eso lo calcula el programa solo, Charisma, no hay lugar a error.


    —¿En serio? ¿No has metido mano para que sume de más?


    —Tengo poderes, pero no tantos como para enfrentarme a Bill Gates.


    Su tono era de broma, pero ella frunció el ceño y se cruzó de brazos.


    —No me hace gracia.


    —Ya veo, ya. Charisma, esa es tu realidad, si algo tienen las matemáticas es que no mienten.


    —¡Pues yo soy de letras! —Él elevó una ceja—. Y no suelo mentir tampoco, no empieces con tus discursitos que ahora no estoy de humor, ¡tengo un problema grave! —Se acercó y él pensó por un segundo que iba a golpearlo al ver que iba con las manos extendidas, pero se detuvo a unos centímetros de su cara—. ¿Ves estas uñas?


    ¡Lo que estaba dando de sí el tema! Ocho había dado en el clavo.


    —No creo que deban ser tu prioridad —dijo, despacio.


    —¡Pues claro que no lo son ya! Resulta que soy humana y tengo que comer, seguro que tú ese problema no lo tienes.


    —Bueno…


    —Y pagar un alquiler, y es que ni con la luz apagada y sin… —se estremeció— ducharme, puedo permitirme vivir aquí. Así que las uñas tengo que dejarlas lo último de la lista, por debajo de la peluquería.


    Que ahora que lo pensaba, a saber cuándo podría ir.


    —¿Sabes lo que tardé en encontrar este apartamento?


    Murphy lo sabía, por supuesto, estaba en el informe: más de seis meses. Sus exigencias con relación a la zona, tamaño, iluminación e incluso número de ventanas habían sido complicadas de satisfacer.


    —Esto es Portland —le recordó Murphy—. La ciudad más poblada de Oregón, hay millones de apartamentos. Seguro que hay alguno que puedas pagar y…


    Charisma abrió mucho los ojos, recordando otro detalle.


    —¡No podré! —casi gritó—. No tengo para pagar una fianza, y eso lo pedirán en todas. —Le señaló con el dedo—. Esto es culpa tuya, ¿en serio tu plan es hacerme dormir en la calle? ¡No creo que me merezca eso!


    —A ver, tranquilízate y piensa un poco. Aquí también dejarías fianza, ¿no?


    —¡Claro!


    Murphy se quedó mirándola. Ella le devolvió la mirada, esperando, pero nada.


    —¿Qué? —resopló, impaciente.


    Él se tocó la sien. Charisma puso los ojos en blanco, fastidiada. Joder, ¿no veía lo estresada que estaba? ¡No podía pensar!


    —No estoy para adivinanzas, he gastado todas mis neuronas haciendo números.


    —La fianza, Charisma. Se devuelve cuando uno se va.


    Ella se quedó pasmada unos segundos, asimilando aquello. Si se iba, ¿le devolverían el dinero, entonces? No había caído en eso; por una vez, Murphy estaba siendo de ayuda. Cogió de nuevo el contrato de alquiler y buscó cuánto era, aunque claro, también había algo de letra pequeña al lado sobre que el apartamento estuviera en el mismo estado en que lo encontró. Una nimiedad, no creía que por un agujero que había hecho para colgar un cuadro contara, lo había tapado con él. Ni la lámpara que había tirado porque era horrible, la que había puesto era mucho mejor.


    Tendría que ir a hablar con el casero, y cuanto antes mejor, no tenía mucho margen de tiempo.


    —Bien —decidió—. Pues allá voy.


    Se puso una chaqueta por encima, agarró las llaves del piso y cogió el ascensor para bajar al primero. Por lo general, solía dejar el cheque en su buzón, así no se veía en la necesidad de charlar con él más de lo necesario, pero al tener que tratar otro tema más peliagudo, no tenía más remedio.


    Tocó en la puerta, con la esperanza de que estuviera en casa. Así no tendría tiempo de pensarlo mucho, la idea de dejar su fantástico apartamento la ponía triste.


    Escuchó pasos, y la puerta no tardó en abrirse, dando paso al señor Holland. En ese momento, Charisma recordó que nunca había sido muy amable con aquel hombre: en su cabeza, estaba catalogado como un pobre soltero de cincuenta y tantos, con cierto sobrepeso y tendencia a examinarla más de la cuenta.


    En fin, más le valía fingir un poco, a ver si rescataba la fianza completa.


    —Hola, señor Holland. Venía a hablar con usted, ¿tiene un minuto?


    —Si es para retrasar el pago del próximo mes, no —soltó él, a bocajarro.


    —No, no es por eso. Aunque sí es por el piso. —Él se cruzó de brazos—. Me voy a mudar.


    —¿Cuándo?


    —Lo antes posible.


    —¿Antes del mes que viene? —Ella afirmó—. Bueno, aún quedan un par de semanas, así que de acuerdo. ¿Algo más?


    —Me va a devolver la fianza, ¿verdad? La necesito.


    —Para eso tengo que ver el estado del piso. —El señor Holland se encogió de hombros—. Habrá que descontar los destrozos.


    —¿Destrozos? —dijo ella indignada—. Está todo impecable.


    —Sí, lo que dice todo el mundo. Puedo echar un vistazo ahora, si quieres.


    Charisma hizo memoria a toda prisa, por si se había dejado algo por el medio que no quisiera que aquel hombre viera. No recordaba nada, y a Murphy no lo veía nadie, así que asintió.


    —Cuanto antes, mejor.


    El señor Holland cerró la puerta de su piso tras coger las llaves, y subió junto a ella en el ascensor sin hacer más comentarios. La verdad, Charisma se preguntaba por qué lo había etiquetado de mirón, ya que apenas le prestaba atención. A ver si Murphy iba a tener razón y pecaba de egocéntrica…


    Le cedió el paso a su apartamento, y después lo siguió a cierta distancia mientras el hombre examinaba todas y cada una de las habitaciones. De vez en cuando emitía un «hum» y algún «ajá», y apuntaba cosas en una pequeña libreta que llevaba en las manos.


    —¿Todo en orden? —preguntó ella, inquieta ante tanto ruidito.


    —Veamos. —El señor Holland regresó a su lado—. El agujero de la pared.


    —No se ve, hay un cuadro delante.


    —Pero el cuadro te lo vas a llevar, imagino.


    Charisma apretó los labios.


    —Sí —confirmó. ¡Era su cuadro preferido!


    —Y la lámpara que quitaste para poner la tuya, igual. Las sillas de la cocina no estaban en ese estado cuando llegaste, hay que pintar las manchas de la pared…


    Y así siguió un rato más, tanto que Charisma comenzó a desesperarse. Si el casero no le devolvía la fianza, no podría buscar otro piso.


    —Te devolveré el setenta y cinco por ciento —decidió él, tras hacer un cálculo.


    —Ah, bien. —Ella suspiró, aliviada.


    —¿Y a dónde te mudas?


    —Bueno, es que no puedo seguir permitiéndome vivir aquí —admitió la chica—. Necesito encontrar algo más barato.


    —¿Por esta zona? Buena suerte. —Le dio unas palmaditas—. Acuérdate de decirme qué día exacto abandonas el piso, tengo gente interesada.


    Charisma lo acompañó hasta la puerta con cara de pena, Claro, normal que tuviera pretendientes, el piso era una preciosidad: estaba en un sitio inmejorable, en la mejor zona de Portland, con mucha luz… en fin, y ahora le tocaba abandonarlo.


    Se quedó junto a la puerta, y entonces regresó Murphy.


    —No ha ido del todo mal, ¿no?


    —Bueno, eso depende de cómo lo mires. No me lo devuelve todo, pero supongo que será suficiente para encontrar algo más pequeño.


    —Todo es ponerse, tú sé optimista.


    La joven le lanzó una mirada incendiada, aunque Murphy ni se inmutó. Se veía obligada a irse de su piso, que no solo estaba decorado a capricho, sino que representaba su modo de vida, y le salía con que fuera optimista. Lo que quería era lanzarle algo a la cabeza.


    Claro que, no le haría el menor daño, solo estropearía aún más la pintura de las paredes, algo que no necesitaba.


    —¿Y cómo busco piso ahora?


    En las películas, cuando alguien necesitaba alojamiento, abría el periódico. Pero ella no compraba de eso, así que mejor recurría a internet.


    Escribió en Google «apartamentos en Portland», y le salieron un montón de resultados, la mayoría de las inmobiliarias. Aquello era tan extenso que tuvo ganas de llorar, ¡le iba a llevar horas mirar todo eso!


    —Quizá sería un buen momento para llamar a tus amigas —sugirió Murphy con calma—. Ellas podrían ayudarte.


    Charisma sopesó la idea. Sí, parte de razón tenía… Shelly vivía en una zona alejada de la suya, y Becky también, tal vez estuvieran al tanto de algún chollo, o conocieran a alguien que buscaba alquilar un piso. Aunque llevaba tiempo sin intentar hablar con ninguna, la verdad, y eso la hacía dudar.


    —No sé si querrán hablar conmigo —dijo, vacilante.


    —Bueno, tú haz la prueba.


    Charisma buscó su móvil en el bolso, lo abrió y tuvo que buscar a sus dos amigas para desbloquearlas después de su última (y nefasta) charla y comprobar que no leían sus mensajes con fotos. Lo había hecho en un arranque tonto, como ellas hubieran hecho lo mismo...


    —¿Y qué les digo? —preguntó.


    —Empieza por saludar e interesarte por ellas, luego ya surgirá el mejor momento.


    La rubia afirmó: sí, eso sonaba bien.


    Así que buscó a Shelly (Becky era más dura de pelar) y marcó su teléfono. Lo mismo no le cogía aunque no la hubiera bloqueado, tampoco le sorprendería demasiado, pero tenía que intentarlo. Además, últimamente sentía que pasaba demasiado tiempo con hombres, entre Murphy y Scott, y pese a que del segundo no tenía quejas, echaba en falta presencia femenina en su vida.


    —Ah, eres tú —dijo Shelly—. ¿Qué quieres?


    —Hola —saludó Charisma, con cautela—. ¿Qué tal estás?


    Tras un breve momento de silencio, Shelly carraspeó.


    —Bien, gracias. ¿Y tú? ¿Todo bien en tu nuevo trabajo?


    Ah, ¡con que habían visto su foto! Y las muy brujas no habían hecho el menor comentario.


    —Sí —respondió—. Bueno, yo llamaba para saber de vosotras.


    —Estamos bien.


    —He pensado que a lo mejor podríamos tomar un café.


    De nuevo, hubo un silencio prolongado como respuesta. Charisma empezó a aturullarse y no supo seguir, así que miró a Murphy, que le hizo un gesto con las manos para darle ánimos.


    —Bueno, tengo que buscar un nuevo apartamento, y me dije…


    —Ah, así que por eso llamas —la cortó Shelly.


    —¿Qué?


    —Necesitas algo, de ahí la llamada. Ya me parecía raro que solo telefonearas para preguntar cómo estábamos o para tomar un café —siguió su amiga—. Necesitas un nuevo piso, así que has pensado que las tontas de tus amigas podrían ayudarte. O bien a buscarlo, o a pagarlo, o a hacerte la mudanza para que tú no te rompas las uñas, ¿me equivoco?


    Charisma se miró las uñas con tristeza. Si ella supiera lo mal que las llevaba… entonces vio cómo Murphy movía la cabeza de forma negativa, y se centró en las palabras de Shelly.


    —¡No, no es eso! —protestó.


    —¿Seguro? ¿Me habrías llamado de no estar buscando piso?


    La joven permaneció unos segundos en silencio. Bueno, quizá sí que necesitaba la ayuda, pero el hecho de querer ver qué tal estaban no era mentira, al igual que admitir que un poco las echaba de menos. Solo un poco, sin exagerar.


    —Pues claro, yo…


    —Ya —Shelly sonaba escéptica—. Buen intento. Suerte en tu búsqueda.


    Y sin más, colgó. Charisma se quedó con el móvil en la mano y una mirada de asombro, ¿desde cuándo se habían vuelto tan intransigentes? ¿Cómo iba a recuperarlas, si apenas le permitían pronunciar palabra?


    —¡Así no se puede! —protestó, girándose hacia Murphy—. ¿Es que lo de dar una segunda oportunidad no está de moda?


    —Esas cosas no se pueden forzar —explicó él—. Puede que las hayas decepcionado demasiadas veces.


    —¡Genial! —masculló Charisma entre dientes—. A ver cómo lo hago yo sola. Portland es enorme, será como buscar una aguja en un pajar.


    —¿Tienes algo mejor que hacer?


    Ella suspiró, fastidiada. Se le ocurrían montones de cosas más apetecibles que ponerse a navegar en busca de piso, pero gracias a esa entidad del demonio que ocupaba su salón, además de su vida, esa se había vuelto su prioridad.


    Volvió al ordenador, y se sumergió en el maravilloso mundo de las inmobiliarias por internet. Para cuando se quiso dar cuenta, llevaba horas de navegación y casi era la hora de cenar. Murphy no estaba, por suerte, así que cerró aquello y fue a prepararse la cena. Su cabeza iba a estallar, ya seguiría al día siguiente: se merecía un rato de televisión.


    Esa noche, tuvo una pesadilla en la que despertaba en el banco del parque más céntrico de Portland, mientras su familia y amigas le tiraban cacahuetes al mismo tiempo que se burlaban de ellas. Despertó sobresaltada, y se recostó sobre la cama. Solo esperaba que ese sueño no fuera premonitorio, porque al paso que iba…


    Aliviada al no ver a Murphy, fue a darse una ducha. Había descubierto que era la mejor manera de despejarse desde que madrugaba para llegar a tiempo al trabajo; quizá no era el mejor del mundo, pero no tenía otro, y lo necesitaba para mantenerse.


    Los quebraderos de la búsqueda de piso la acompañaron durante el trayecto en el autobús. Tenía muchas dudas, ya que ella había abandonado la casa de sus padres para irse al apartamento actual y, la verdad, no había pateado mucho otras zonas de Portland. ¿Para qué? En esa tenía todo lo que quería, desde las tiendas más chic a los cafés más modernos.


    Ahora se encontraba cual desconocida en su propia ciudad, y la perspectiva de patear calle tras calle no se le antojaba muy apetecible.


    Pero si sus amigas no querían echarle una mano, ¿qué iba a hacer? ¿Tal vez Lucy? Puede que, si se disculpara…


    Empujó la puerta de entrada a Diamante, y casi chocó con Scott, que sonrió.


    —Vaya, vienes con energía —dijo.


    Ese hoyuelo…


    Charisma le dio un repaso rápido: la camisa de cuadros, los vaqueros, la cazadora informal… que sí, que la ropa casual le sentaba de maravilla. Y entonces cayó.


    —Eres mi salvación —exclamó, acercándose a él.


    —Sabía que, tarde o temprano, te darías cuenta —bromeó el chico.


    Ella soltó una risita, y una voz en su cabeza habló:


    «Cuidado, Charisma, no metas la pata. No suenes a interesada».


    —¿Qué puedo hacer por ti?


    ¿Cómo conseguía que aquellos ojos azules brillaran tanto? Era casi hipnótico mirarlos.


    Charisma carraspeó.


    —Necesito tu ayuda —dijo—. Mucho. En serio.


    —Dispara. —Él le sujetó la puerta.


    —Verás, voy a cambiarme de piso —murmuró, con la tristeza instalada en la boca del estómago.


    —Ah, ¿sí? ¿Y eso? Pensé que vivías en la mejor zona.


    Charisma se planteó mentir durante un segundo. Podía inventar cualquier excusa: que tenía problemas con los vecinos, o con el casero, que necesitaba aires nuevos… pero ¿para qué? Con Scott no necesitaba fingir, era tan pobre como ella. Seguro que la entendía.


    —Es por pasta —respondió—. Ya no puedo permitirme vivir ahí, así que necesito encontrar algo más barato. ¿Me ayudas?


    Scott alzó la ceja unos segundos.


    —Y crees que yo puedo ayudarte —comentó.


    —Sí, los dos estamos al final de la cadena. —Ella sonrió—. Supongo que tú vives en una zona obrera, ¿podrías aconsejarme?


    Él la miró, divertido.


    —¿Has hecho una selección?


    —He apuntado varios, pero no te voy a engañar, hay zonas de Portland que no he visitado en mi vida. Ya sabes, los barrios de clase media, o los cutres.


    Le dio la sensación de que Scott ponía cara rara, y se preguntó si sería por algo que había dicho. Esperaba no haberlo ofendido, ¡si ella era tan pobre como él! Ahora, ambos estaban en el mismo barco, porque nadie con una buena posición económica se vestiría tal y como él lo hacía, ¿no?


    —¿Quieres ir hoy por la tarde? —preguntó el chico.


    De verdad, qué majo era. Así daba gusto, ya podían aprender las revenidas de sus amigas.


    —Vale.


    —¿Comemos juntos al salir y vamos directos?


    —Perfecto —dijo ella, sin pensar.


    —Pues luego te veo. —Scott le guiñó un ojo antes de marcharse.


    Charisma lo observó alejarse, distraída. No fue hasta que entró en su mazmorra que cayó en la cuenta de que había accedido a comer con Scott, y su economía no estaba para esos excesos, cuando apenas podía pagar un cartón de huevos. Además, llevaba los mocasines, ¡por Dios! De haber sabido que iban a comer juntos, se hubiera preparado un poco mejor esa mañana.


    Bueno, ya no tenía remedio, solo esperaba que pudiera convencerlo de comer en algún sitio barato, porque ya veía que se quedaba en números rojos por no querer confesar su situación.


    Pasó la mañana dando vueltas al tema, y hasta se le pasó por la cabeza buscarlo en el descanso del café para decirle que no podía ir. Le diría que ya había hecho otro plan, listo.


    Sin embargo, no lo vio durante el resto de la mañana, y tampoco tenía su teléfono para enviarle un mensaje. Quizá podría haberse escapado a la imprenta, pero Laurie estaba especialmente pesada ese día y no paraba de pedirle cosas.


    Y ella que solo pensaba en tener ratos libres para continuar con la lectura de Amor en Hawái… que, contra todo pronóstico, la tenía enganchada. Nunca hubiera pensado que una novela rosa lograra ese efecto en ella, pero aquel manuscrito era divertido, picante y estaba muy bien escrito, con una prosa efectiva y poco farragosa. Se leía fácil, hacía que tuviera la sonrisa en la boca y que, al llegar al final de capítulo, se dijera: ¿Ya?


    Se preguntó si lo habrían aceptado para publicar, porque ella veía posibilidades. Las novelas románticas tenían mucho público, con una buena publicidad…


    Un nuevo correo de Laurie la sacó de sus pensamientos. Le pedía una ronda de cafés y que imprimiera la documentación de un manuscrito aprobado, de modo que Charisma guardó su Amor en Hawái y se puso a ello.


    A las tres, se encontró en la puerta mientras aguardaba a que Scott se reuniera con ella. Él no tardó en aparecer, con su eterna sonrisa. ¿Cómo hacía para estar de buen humor siempre? Porque aquel trabajo tampoco era para tanta felicidad, ¿no?


    —¿Nos vamos? —preguntó él, y se frotó el estómago—. Me muero de hambre.


    —Claro —asintió Charisma—. Podemos ir al WaFFle CoFFee, si quieres.


    —Lo que prefieras, me gusta todo.


    Ella lo siguió a la calle, confundida, y cruzaron en dirección al local sugerido por Charisma. Una vez allí, se acomodaron con unos sándwiches, y Charisma sacó un papel con las direcciones apuntadas tras su tarde de pesquisas en internet. Scott cogió la hoja para echar un vistazo.


    —Bien —comentó—. Esta calle me suena, y esta otra también, no están muy lejos de aquí. Las otras no estoy seguro, deja que mire.


    Scott sacó el móvil para consultar. Tras comprobarlas todas, se dio cuenta de que, si Charisma pretendía ahorrar dinero, en esas zonas no lo iba a conseguir. Puede que no estuvieran en la misma zona que su actual vivienda, pero estaban lejos de ser asequibles a un bolsillo flojo.


    Claro que, cualquiera se lo decía, la chica tenía mucha conciencia de clase.


    —¿Has quedado con algún agente inmobiliario? —preguntó.


    —Sí, sí. Estos sitios los encontré en la misma, así que nos llevará a ver los pisos. —Ella dio un mordisco remilgado al sándwich—. Pero prefiero que me acompañes, seguro que tú te fijas en cosas que yo no.


    Scott ocultó una sonrisa. ¿Qué diría ella si viera su casa? Porque se daba cuenta de que la chica estaba convencida de que era casi un muerto de hambre, y todavía no tenía la menor idea de en qué se basaba para tener esa impresión. Por el modo en que observaba su ropa, parecía que los vaqueros y las camisas solo se vendían en los mercadillos.


    A pesar de todo, Charisma le divertía. Cierto que era muy pija, pero parecía que los desastres la perseguían, y eso no dejaba de tener gracia. Además, Scott era un chico amable por naturaleza, le costaba decir que no cuando alguien le pedía algo.


    Una vez terminaron de comer, Charisma hizo ademán de sacar la cartera y él la detuvo.


    —Tranquila, yo te invito —dijo—. Ha sido idea mía.


    Ella pareció aliviada, y no insistió.


    —¿Cogemos el autobús? —preguntó, una vez fuera del local.


    —Tengo el coche ahí —indicó Scott, señalando al aparcamiento que había a unos metros del edificio donde estaba la editorial—. Vamos.


    Charisma fue detrás, sin quitar la mirada del vehículo. Vaya, pues no estaba nada mal… era grande y nuevo, de color rojo brillante, y no parecía barato precisamente. Tenía que preguntarle dónde había conseguido el chollo, quizá fuera de segunda mano. Aunque ella ni siquiera tenía carné, ¿qué más le daba?


    Se subió al asiento del copiloto y Scott arrancó. No tardaron demasiado en llegar al sitio donde Charisma había quedado con la agente inmobiliaria, que ya aguardaba con su carpeta bajo el brazo. Se acercó al coche cuando los vio detenerse a su lado.


    —¿Charisma? —Ella asintió—. ¿Listos para ver pisos?


    —¡Desde luego! —exclamó ella, entusiasmada.


    Vale, tener que irse del suyo le daba pena, pero también había algo emocionante en encontrar uno nuevo. Al igual que el trabajo, era como empezar una nueva vida.


    —Aparco y estoy —comentó Scott, y ella se bajó.


    —Soy Janine —se presentó la mujer—. Cuéntame, ¿qué buscas exactamente? He visto la selección que has hecho por encima, ¿cuántos metros? ¿Habitaciones?


    —Janine, seré sincera. Vivo en el distrito de Pearl, así que estoy acostumbrada a cierta calidad, y no me gustaría bajar mucho el nivel.


    —Comprendo —asintió ella—. Bien, a ver qué podemos hacer.


    —En cuanto al precio…


    Charisma cortó la frase al ver que Scott ya llegaba.


    —Este es Scott —presentó—. Un compañero de trabajo. Me va a acompañar porque, ya sabes, cuatro ojos ven más que dos.


    Janine le dedicó una amplia sonrisa a Scott, y Charisma frunció el ceño. A ver, que estaba allí para encontrarle un chollo, no para ponerle sonrisitas tontas a Scott.


    El primer piso que Charisma tenía anotado se hallaba a un par de manzanas, de modo que se acercaron hasta allí a pie. No era tan luminoso como el suyo, y tenía dos cuartos en vez de tres, además de no contar con aseo, aunque no estaba mal.


    —Está cerca de la parada del autobús, y hay un centro comercial a unos metros —comentó Janine, dirigiéndose hacia Scott como si él fuera el interesado.


    —Las ventanas dan a la carretera —comentó Charisma, tras asomarse—. ¿Es muy frío este bloque?


    —Da el sol por la mañana. —Janine hizo una marca en su carpeta—. Este cuesta dos.


    —¿Dos mil? —Charisma palideció.


    —Exacto, dos mil —afirmó Janine.


    Charisma lo recorrió con la mirada, tragando saliva.


    —Prefiero uno menos frío —comentó.


    —Bien, pues vamos al siguiente.


    Scott las siguió, sin comprender el comentario de Charisma. Ningún bloque era cálido del todo, en unos el sol daba por las mañanas y en otros, por las tardes, o sea que ese problema lo iba a tener escogiera el que escogiera. Sin embargo, no era su decisión, sino la de la rubia, de modo que fue tras ellas sin hacer ningún comentario.


    El siguiente cumplía algunas de las exigencias de Charisma. Sin embargo, cuando llegó el momento de escuchar el precio, se encontró con que la cifra era similar a la anterior, y ella no podía permitirse pagar tanto. En ese caso, usó la excusa de que no le gustaba que fuera un primero, y abandonaron el bloque.


    —Escucha —comentó él, aprovechando un momento que Janine respondía a una llamada—. ¿Cuál es la pega en realidad? ¿El precio?


    Charisma lanzó un suspiro.


    —¿Tan obvio es?


    —Mira, no quiero meterme más de lo necesario, pero si se trata de dinero, ninguna de las zonas que has buscado te servirá.


    Ella parpadeó, sorprendida.


    —¿Todos serán igual de caros?


    —Charisma, esta no es mala zona. Los apartamentos de dos habitaciones rondarán los dos mil o dos mil y pico. No vas a encontrar nada por menos… aquí.


    Ella se mordió el labio, mortificada. Joder, ¡qué humillación! Tener que pasar por algo así delante de su compañero de trabajo, ¡odiaba a sus padres! Y a Murphy, ya puestos, por obligarla a dejar su piso. Odiaba esa situación.


    Janine regresó, con una sonrisa.


    —¿Seguimos?


    —Escucha, Janine —intervino Scott, antes de que Charisma hablara—. Me temo que mi amiga no ha buscado lo que necesitaba con exactitud.


    —Ah, ¿no?


    —Necesitamos algo más barato.


    —¿Cuánto? —preguntó la joven, mirando a ambos—. Necesito una cifra, a partir de ahí puedo ver lo que tengo disponible.


    Charisma sintió los ojos de ambos clavados en su persona. Dios, ¿existía un momento más embarazoso que aquel? ¿A quién le gustaba que sus desastres financieros se hicieran públicos?


    ¡Te odio, Murphy, con toda mi alma!


    —¿Seiscientos? —sugirió.


    Janine abrió los ojos como si le hubieran pellizcado en el culo, aunque se recompuso con rapidez, ya acostumbrada a aquellos trámites.


    —Seiscientos, bien.


    —¿Setecientos? —aventuró Charisma, aunque ese extra significaría eliminar algún otro capricho, como desayunar o algo así.


    —Deja que mire.


    Janine sacó una tablet de su bolso, y comenzó a buscar. Subió con el índice arriba y abajo, entre muecas y ruiditos, y Charisma pensó que ya la humillación no podía ser más completa.


    —Bien, tengo alguna cosa, aunque tendremos que ir en coche —comentó.


    —Así que, ¿está lejos?


    —Un poco.


    —Sin problema. —Scott señaló su coche con la cabeza—. Vamos a ver.


    Los tres subieron al vehículo, Charisma con una mala sensación. «Un poco lejos» en boca de una agente inmobiliaria significaba «muy lejos», lo que quería decir que tendría que levantarse mucho antes para ir a trabajar, y…


    Bueno, quizá no estuviera tan mal. Algunos de los bloques de las afueras eran monos, y los barrios residenciales también; con suerte estaría lejos, pero en una zona decente.


    Su ánimo cayó en picado al ver que las indicaciones de Janine los llevaba a atravesar el último barrio con buen aspecto para cruzar la avenida Burnside hasta casi el final. Allí, el escenario era muy diferente al que estaba acostumbrada, algo que pudo constatar según puso un pie en la calle.


    —¿Esta zona no es peligrosa? —comentó Scott, tras cerrar el coche.


    —No, esta calle no —explicó Janine, y señaló la carretera con la cabeza—. Pero esa sí.


    Ambos siguieron su mirada, justo enfrente.


    —O sea, ¿que justo enfrente sí lo es?


    —Estarías en el límite. ¿Vamos?


    El bloque no se acercaba ni de lejos a lo que Charisma esperaba de una vivienda: necesitaba un arreglo urgente de las fachadas, una buena mano de pintura y una empresa de jardinería que arreglara los hierbajos que crecían sin control alrededor. Y la cosa no mejoró cuando llegaron al piso, en la tercera altura.


    Tan solo tenía una habitación, que ni siquiera era muy grande. Un baño con plato de ducha, una cocina estrecha y el salón, a juego con el resto del apartamento: hasta el balcón era diminuto, que ese lugar parecía diseñado para una familia de liliputienses.


    —Es tan… —Charisma miró a su alrededor—. pequeño.


    —Sí, no es muy grande —respondió Janine—. Pero cuesta quinientos cincuenta, que es el tope que me has dado.


    —¿No huele a pollo? —preguntó Scott, perplejo.


    —Hay un restaurante de pollo frito abajo —confirmó Janine.


    —Dios mío —murmuró Charisma—. ¿Qué otros sitios tienes para enseñarme?


    —Te seré sincera —dijo Janine, con franqueza—. Con tus exigencias y tu limitación de precio, o te quedas con este o te pones a buscar una habitación en un piso compartido.


    Charisma tragó saliva. Miró a Scott, que se encogió de hombros y volvió a recorrer el piso con atención.


    —No está tan mal —dijo, con aquella sonrisa suya que parecía iluminar todo—. Un poco de pintura, unos cojines…


    La rubia tenía ganas de llorar. Apreciaba su amabilidad, pero dudaba que una mano de pintura y unos cojines arreglaran semejante panorama… iba a tener que abandonar su maravilloso apartamento de tres amplias habitaciones para irse a vivir a tomar por saco del centro, en un piso que olía a pollo frito, y todo eso con cuidado de no cruzar la carretera bajo riesgo de ser atracada.


    Solo quería que Murphy la dejara en paz. Para eso, debía bajar puntos. Ya no podía ignorarlo, aquello pasaba a ser su prioridad.


    —Una mensualidad y la fianza para el inquilino —siguió Janine, interpretando su silencio como una afirmación—. Más otra para la inmobiliaria.


    Charisma hizo un cálculo por encima, apurada. En fin, aún no sabía cuánto le iba a devolver su casero, ¿y si no le alcanzaba?


    —Bien, mañana te digo algo —replicó.


    —Estupendo. —Janine se volvió hacia Scott—. ¿Me dejas en la calle donde me has recogido?


    —Sí, claro —asintió él.


    Una vez Janine se hubo bajado, no sin darle antes su tarjeta de forma disimulada al chico, Scott siguió las indicaciones de Charisma hasta su piso. Aparcó justo en la puerta y lanzó una mirada al edificio, con un silbido.


    —Entiendo que no quieras cambiarte. —La miró de forma comprensiva—. Escucha, si necesitas dinero…


    Ella se irguió en el asiento. Sería una solución, pero no, no podía aceptar dinero de Scott. No estaría bien, sobre todo, porque no sabía cuándo podría devolvérselo.


    —No —dijo—. Tengo que solucionar esto sola. No sé cómo, eso sí.


    —Tranquila, algo se nos ocurrirá.


    —¿Nos? —Lo miró, sorprendida.


    —Claro, te ayudaré en lo que pueda —ofreció el chico—. No dudes en contar conmigo.


    Charisma sintió un nudo en el estómago, y la sensación era tan desconocida que no supo gestionarla. Se quitó el cinturón y bajó del coche con una mueca.


    —Muchas gracias, Scott —dijo, casi en un susurro—. Te veo mañana.


    Y entró en su portal sin mirar atrás. Necesitaba pensar, solo esperaba que Murphy no estuviera esperándola en el sofá.

  


  
    


    Capítulo 12


    Charisma cerró la décima caja de cartón y miró su armario, donde seguía habiendo ropa.


    —Es imposible que me quepa todo en el sitio nuevo —suspiró.


    —Yo pensaba que era imposible que una persona tuviera más ropa que una tienda, pero aquí me tienes.


    Charisma frunció el ceño hacia Murphy, que estaba sentado en su cama sin quitar ojo mientras vaciaba su armario. Iba a replicar cuando Scott se asomó.


    —¿Decías algo?


    Ay, pero qué mono era. No solo le había conseguido un montón de cajas de varios tamaños del almacén de Diamante, sino que encima estaba ahí, ayudándola a guardar todas sus cosas. Tendría que invitarle a algo, aunque no podía ni permitirse un café en ese momento. Lo que le habían devuelto de la fianza de ese piso había desaparecido tan rápido como había llegado: justo cubría la del nuevo, así que no había podido ni disfrutar del placer de tener un cheque en las manos.


    —No sé dónde voy a meter todo esto —explicó, haciendo un gesto con la mano que acaparaba las cajas.


    —Pues fuera también tienes unas cuantas.


    —Tú has visto el piso, no tengo dónde poner las cosas.


    —¿Estás segura de que necesitas todo?


    Ella estaba a punto de replicar un «¡pues claro!» bien firme, cuando sus ojos se desviaron a una falda que colgaba del perchero y que ni siquiera recordaba tener. Junto a ella, un pantalón que solo se había puesto una vez.


    —Podrías aprovechar esta oportunidad y hacer limpieza.


    —¿Y qué hago? ¿Lo dono? Si casi estoy yo necesitada de donaciones.


    Él reprimió una risita. La reina del drama, no podía definirla de otra forma. Cualquiera que la viera allí sentada en el suelo pensaría que acababa de sufrir alguna tragedia.


    —¿Qué tal un mercadillo?


    Charisma puso cara de susto. ¿A eso se veía rebajada? ¿A comprar en un mercadillo? Si tenía que usar ropa de segunda mano le daría un síncope; una cosa era llevar las uñas sin arreglar, y otra ponerse unos vaqueros que a saber en qué culo habían estado.


    —¿Nunca has hecho uno? —inquirió él, acercándose para mirar su armario—. Ya sabes, de esos que la gente saca todo lo que tiene en el garaje y lo vende.


    Ella respiró aliviada, aunque se quedó a medias de la inspiración. Vender sus cosas también sonaba desesperado, para qué engañarse. Y peor aún: no tenía dónde, aquello era un piso en medio de la ciudad, no una casa en las afueras.


    —No puedo hacerlo —refunfuñó—. ¿Dónde lo hago? ¿Abajo en la acera? El único sitio que podría valer es la casa de mis padres… y no me la dejarán, hemos… bueno, no estamos en nuestro mejor momento.


    Metió un jersey con gestos tristes y Scott no quiso indagar en aquel tema para que no se molestara más.


    —Puedes hacerlo en mi jardín delantero.


    Ella levantó la vista de golpe, sorprendida. No solo porque tuviera un jardín, sino porque había especificado «delantero», lo cual quería decir que tenía más de uno.


    —¿Vives con tus padres? —le preguntó—. ¿No les importará?


    —No, es mi casa. Vivo en la avenida 97, cerca del parque Mitchel.


    Charisma se concentró en que su mandíbula no cayera al suelo. Vale, la zona era de clase media, no era de las más caras de Portland, pero aun así… ¿Cómo era posible que tuviera una casa? ¡Se suponía que estaba a su nivel, al final de la cola! Tenía que ser una herencia, o un alquiler antiguo, o… Se dio una colleja mental, dándose cuenta de un detalle: Scott era el jefe del taller. Jefe, no ayudante, ni junior, ni nada.


    Joder. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Pues claro que podía permitirse una casa y un coche; se había portado como una idiota, hablándole encima como si estuviera por encima de él cuando era claramente al revés.


    —Así, aparte de hacer limpieza, recuperas algo de lo que hayas gastado —añadió él, sacando unas botas de cowboy rojas—. Estoy seguro de que esto no lo utilizas a menudo.


    Charisma se las quitó de la mano, enrojeciendo. Las había comprado por un impulso tras verlas en Cómo conocí a vuestra madre. Que al protagonista le quedaran fatal no fue una señal suficiente, y cuando se las puso con un vestido un día… en fin, acabó con los pies abrasados, las había metido en el armario y se había olvidado de ellas.


    —Mira, a ver qué te parece —le dijo Scott, sacando un abrigo que hasta tenía la etiqueta puesta—. Haz una criba. Coloca en cajas lo que no necesites o puedas vender bien, como esto.


    Ella iba a decir que pensaba ponérselo, cuando se dio cuenta de que era de la temporada pasada. Eso le daba una indicación de cuánto tiempo llevaba ahí metido y de a lo loco que había ido gastando el dinero. Probablemente necesitaría uno para ese invierno, pero seguro que, con lo que sacaría por ese, podría comprarse dos.


    Señaló una caja vacía con un suspiro lastimero y Scott metió el abrigo ahí. Cogió una chaqueta, y se la enseñó.


    —¿Esta?


    Charisma movió la cabeza de forma afirmativa y después negativa.


    —Vas a marear al pobre chico —dijo Murphy.


    Ella lo ignoró, aunque era complicado, teniéndolo ahí detrás sin quitarle ojo.


    —Le gusta a mi madre, la llamaré para que se pase por el mercadillo.


    Murphy se enderezó. Vaya, por fin iba a hacer algo desinteresado, sin esperar nada a cambio y…


    —Seguro que cuando la vea barata la comprará —finalizó Charisma.


    Y debía haber esperado algo así, por supuesto. Tan pronto como su esperanza se había inflado, se deshinchó. Por la cara que puso Scott, debía pensar lo mismo. Ese chico le caía bien, había revisado su historial con Ocho y le daban ganas de sacárselo a Charisma como ejemplo a seguir.


    —¿Cuándo quieres organizarlo? —preguntó Scott.


    —Tengo que dejar el apartamento la semana que viene, y he firmado la entrada en el nuevo para esa también.


    Casi se le atragantó la palabra «nuevo», porque era la descripción que menos le pegaba con el sitio. Se estremeció al recordar los momentos de las firmas: no sabía cuál le había dolido más, si el de renuncia al piso o el de aceptación del otro.


    —Bien, pues entonces habría que hacer el mercadillo este fin de semana —decidió Scott—. Por suerte, trabajas en una editorial que tiene imprenta y seguro que el jefe te imprime carteles sin problema.


    Le guiñó un ojo y ella sonrió un poco. No mucho, que le dolía todo aquello un montón, pero aquellos hoyuelos provocaban esa reacción.


    —Muchas gracias —le dijo—. Lo complicado va a ser hacer toda la selección.


    —¿Nunca has visto un programa de esos de cómo ordenar las cosas?


    Ella lo miró como si hablara en chino.


    —¿Hay programas de esos?


    —Sí, Marie Kondo, por ejemplo. Es una japonesa que dice que hay que desprenderse de todo lo que no te provoque felicidad. O el de unas chicas, que lo ordenan todo por colores, como el arcoíris.


    —Ese me interesa más.


    Los colores eran lo suyo. Desprenderse de cosas que no provoquen felicidad… complicado. A ella todo lo que tenía la hacía feliz, ese no era el problema.


    Scott le apuntó el nombre en un papel y se lo pasó.


    —Pues te dejo a ello, tengo que irme. Mañana puedo venir un rato después de trabajar, si quieres.


    —No te preocupes, seguro que me apaño. Gracias.


    No quería abusar. Si se guiaba por la experiencia con sus amigas, él acabaría harto y no era plan, le necesitaba para el mercadillo. Se regañó a sí misma por pensar aquello mientras le acompañaba a la puerta. Scott la estaba ayudando sin pedir nada a cambio, lo mínimo que podía hacer era no aprovecharse.


    Después, decidió descansar de tanto ordenar y ver el programa que le había recomendado, no sin antes prepararse unas palomitas en el microondas. Había descubierto que eran baratas, sencillas de hacer y la dejaban llena sin tener muchas calorías (no les echaba caramelo ni mucha sal, por si acaso), así que se estaban convirtiendo en una de sus comidas favoritas.


    —¿En serio vas a cobrarle a tu madre por la chaqueta? —le preguntó Murphy, sentado en el sillón de al lado.


    —Le encanta —replicó ella—. ¿No te parece que es una buena excusa para que venga a verme?


    Él ladeó la cabeza. Que quisiera ver a su familia le daba algún punto, pero claro, el medio en sí no era el más adecuado. A ese paso tendrían que crear nuevos algoritmos para poder puntuarla.


    —Tengo que irme —dijo él, moviendo la cabeza—. No te entretengas mucho con eso, no vaya a pillarte el toro.


    —Tengo tiempo de sobra, tranquilo.


    Y eso se repitió al día siguiente. Y al otro. Lo malo fue cuando llegó el viernes por la tarde y ya no valía como excusa: Scott había hecho los carteles prometidos y le había dicho que había pegado por todo su barrio para animar a la gente. Incluso había uno en cada zona de descanso de la editorial (incluida la de su planta, ya por fin disponible), y Charisma lo tenía en su móvil, esperando a enviarlo. Se había dicho que no lo había hecho aún para tener más cercana la fecha, pero la verdad era que le daba algo de miedo. ¿Y si ni su familia ni sus amigas le contestaban? ¿Y si la habían bloqueado, o la ignoraban? Después de la conversación con Shelly, no lo tenía nada claro.


    Pero ya era al día siguiente, así que era o ese día o nunca.


    Tras separar unos cuantos adornos que había decidido vender, envió el cartel al grupo de las chicas.


    Charisma: «¡Hola! Este fin de semana hago un mercadillo con un montón de cosas, me encantaría que os pasarais».


    Dudó unos segundos antes de seguir escribiendo.


    Charisma: «No hace falta que compréis nada».


    Aunque esperaba que lo hicieran, claro, pero vio que Murphy, que estaba leyendo sus mensajes por encima de su hombro, afirmaba satisfecho, así que había acertado con la frase.


    Después, sacó una foto de la chaqueta y la envió junto con el cartel al grupo de la familia. Al menos no la habían echado tampoco de allí aún. Su hermana estaba todavía de viaje de novios, así que no le extrañó que no contestara.


    Su hermano le escribió deseándole suerte y que no podían porque tenían actividades con los niños.


    Y sus padres… ni una palabra, solo un emoticono cada uno de un pulgar hacia arriba que podía significar cualquier cosa. No tenía claro qué significaba eso, pero ya era más de lo que le habían enviado Shelly o Becky, que era nada en absoluto. Ni un emoticono, ni una frase.


    El tiempo se le echaba encima, así que se apresuró a terminar las cajas y justo estaba cerrando la última cuando sonó el timbre del portal. Miró el reloj y fue a abrir a Scott. El chico encima era de los puntuales, no se retrasaba nunca.


    —¿Todo listo? —sonrió él, según entraba por la puerta.


    —Supongo.


    Miró con tristeza las cajas. Había más dentro que fuera, seguro que, si echaba otro vistazo, podía recuperar alguna cosa…


    —¿Y si reviso por si acaso y dejo algo?


    —Mejor no —le dijo Murphy, fastidiando como siempre.


    —No te eches atrás ahora —ese fue Scott—. Piensa en todo lo que te ha costado hacerlo.


    Charisma tuvo que reprimirse para no fulminar a ambos con la mirada. ¿Por qué tenía Scott que estar de acuerdo con Murphy? ¿Es que no le daba ni un poquito de pena?


    —Es lo bueno de las mudanzas —continuó el chico, cogiendo una caja—. Se hace limpieza.


    Tanto positivismo no podía ser bueno, pensó Charisma, sobre todo al ver que Murphy afirmaba dándole la razón.


    —Las cajas no se bajan solas —le dijo este, encima.


    Scott acumuló tres en equilibrio, una encima de la otra, y salió por la puerta. Charisma escogió una bolsa que tenía ropa que no pesaba mucho, otra con un burro desmontado, y bajó tras él al coche.


    —Qué bien se te da —le comentó.


    —¿El qué?


    —Cargar cajas. —Él la miró, sin entender—. Seguro que para la mudanza me puedes ayudar también, así no tengo que pagar a alguien.


    Lo miró con cara de pena y él sacudió la cabeza. Pero qué morro tenía… literal y metafóricamente, porque se sorprendió a sí mismo mirando ese mohín y cómo fruncía los labios. No debería pensar en cómo estarían de suaves, ¿verdad?


    —¿Sabes lo que es abusar? —le decía Murphy a Charisma—. A este paso lo vas a espantar.


    Ella consiguió mantener la postura, hasta que Scott se cruzó de brazos y la miró.


    —Mira que al final te voy a tener que cobrar —le dijo, con media sonrisa.


    —Ya te invitaré a algo —improvisó ella—. En algún momento, cuando llegue la nómina.


    —Tomo nota mental de eso.


    Se tocó la sien y volvió a las escaleras. Charisma le sacó la lengua a Murphy.


    —¿Ves? —replicó—. Es majo.


    Murphy suspiró. No había manera, la chica era de las que le ofrecías la mano y te cogía el brazo.


    —Y le invitaré a algo, ya verás.


    Aunque fuera a un vaso de agua en su nueva casa, según su economía. O quizá pollo frito, ¿le harían descuento por ser vecina? Tendría que preguntar, en aquellos barrios cualquier cosa era posible.


    Scott bajaba con un par de bolsas y mientras ella terminaba de subir, le dio tiempo a hacer otro viaje, por lo que solo quedó otra caja casi vacía para que bajara ella.


    Con el coche lleno, Scott condujo hacia su barrio. Según atravesaban la calle principal, Charisma reprimió unos cuantos suspiros de envidia. Cierto que ella era más cosmopolita y prefería el centro porque tenía todo cerca, pero aquellas casas y esos jardines… en fin, no diría que no a ninguna de ellas.


    La de Scott estaba en la media del barrio: un par de plantas, con un garaje a un lado donde metió el coche y el exterior gris y blanco, todo en madera. El jardín tenía pocas flores, pero el césped estaba cortado y cuidado.


    —Es una casa muy bonita —le dijo.


    —Gracias. En treinta años podré decir que es mía del todo, eso sí.


    Pero al menos le concedían una hipoteca y podía pagarla, cosa que ella no podría decir hasta… en fin, unos cuantos años después. Lo de tener una entrada para un piso o casa le parecía ciencia ficción en aquel momento, cuando casi no había podido ni permitirse una mísera fianza.


    Scott dejó la puerta del garaje abierta y le señaló unas mesas plegadas que había dejado apoyadas en la pared.


    —Tengo eso para poner las cosas, ¿qué te parecen?


    —Seguro que están bien, gracias.


    Se dio cuenta de que ya no le costaba tanto decir aquella palabra, y evitó mirar a Murphy, que estaba observando todo y seguro que estaría satisfecho.


    Scott sacó las mesas y las colocaron entre los dos. Mientras Scott iba poniendo los adornos y parte de ropa en ellas, Charisma montó el burro (no sin dificultad, pero como Murphy no le quitaba ojo, se lo tomó como un reto) y colgó ropa en las perchas. Hizo una hilera con los zapatos y retrocedió unos pasos para ver cómo quedaba el conjunto. Unos manteles o telas bonitas no habrían quedado mal en las mesas, pero ya era tarde y tampoco tenía nada a mano.


    «Para el próximo», pensó.


    Al segundo, se asustó. ¿En qué momento se planteaba que era posible que hiciera otro mercadillo? ¡Bastante trauma iba a tener con ese como para convertirlo en algo habitual!


    —No está mal —comentó Scott, acercándose a ella—. Toma, las etiquetas.


    Había preparado en la imprenta con precios según ella le había indicado, desde un dólar hasta ciento cincuenta, que esperaba poder conseguir por el abrigo. Scott ya le había advertido de que a la gente le gustaba regatear, lo cual ella no entendía. Cuando iba a una tienda, el precio era fijo, ¿por qué un mercadillo tenía que ser diferente?


    Cogió las etiquetas y las fue poniendo en las cosas, al principio con dolor al pensar lo que le habían costado y lo que iba a conseguir por ellas, pero poco a poco se le fue pasando. Lo importante era llenar su cartera, que ahora estaba temblando.


    Scott se acercó y le pasó un megáfono, que ella contempló sorprendida.


    —¿Qué es esto?


    —Para llamar la atención.


    Ella parpadeó, girándolo en la mano, pulsó un botón y pegó un bote cuando empezó a sonar una sirena. La apagó a toda prisa y Scott se echó a reír.


    —¿Ves? Con esto atraemos aquí a todo el barrio.


    —¿Estás loco? ¡No voy a ponerme a dar gritos con esto, qué vergüenza!


    Siguió protestando entre tartamudeos. Vio a Murphy riéndose en una esquina, y antes de que pudiera decir nada, Scott se había ido hasta la acera y había encendido el suyo.


    —¡Atención, queridos vecinos! —avisó, ante la mirada atónita de Charisma—. ¡Mercadillo en el número diez de la calle noventa y siete! —Bajó el megáfono y la miró—. Nunca se sabe desde dónde pueden oírnos.


    —A ese volumen, desde la luna —bromeó Murphy.


    —¡Repito! ¡Mercadillo, calle noventa y siete, número diez! ¡Tenemos ropa, adornos, cojines, zapatos! ¡Todo muy barato!


    Apartó el aparato con una risita.


    —Vaya, me ha salido una rima y todo. —Le hizo un gesto a Charisma para que se acercara—. Venga, anímate.


    —No sé yo…


    —Que sí, ven. Di qué marcas vendes, lo que sea. Lo importante es llamar la atención.


    Charisma carraspeó y se colocó a su lado. Miró los botones para no dar de nuevo a la sirena y carraspeó, acercándolo a su boca.


    —Hola. —Scott le hizo un gesto hacia arriba—. ¡Hola! ¡Tengo camisetas de Calvin Klien, pantalones de Abercrombie! ¡Fulares de Michael Kors! ¡Todo precioso, le queda bien a cualquiera!


    Eso no era del todo cierto, pero la cosa era vender, ¿no? Y por el aplauso silencioso que le dio Scott, dedujo que lo había hecho bien. Más animada, siguió hablando.


    —¡Pisapapeles de porcelana!


    —¡Cojines de todos los colores! —añadió Scott.


    —Menos negro.


    Enrojeció al ver que se la había oído, y él volvió a reír.


    —¡Menos negro! —especificó Scott—. ¡Copas de vino!


    —¡Y de champán!


    Aquello empezaba a ser divertido, y tras unas cuantas frases más, vio que empezaba a acercarse gente. Se apresuró a ir tras las mesas para atenderlos, mientras Scott seguía con el megáfono, paseándose arriba y debajo de la acera. Quince minutos después, hizo su primera venta, que casi la hizo saltar de alegría. Solo eran cinco dólares, pero ya eran cinco más que los que tenía al comenzar. Agitó el billete en el aire hacia Scott, que levantó el pulgar animándola. Entonces llegó una repentina racha de viento y se le escapó entre los dedos, por lo que tuvo que echar a correr para alcanzarlo. Cuando regresó a su sitio, lo guardó bien y frunció el ceño hacia Murphy.


    —No vas a fastidiarme el día, ni se te ocurra —le gruñó.


    Él se encogió de hombros, con una sonrisa pícara. No había querido fastidiarla, pero había sido superior a él: se lo había puesto en bandeja. Así aprendería a no hacer el tonto con billetes.


    Como aquello empezaba a llenarse, Scott dejó el megáfono para ir a ayudarla.


    —No va mal, ¿verdad? —le dijo, tras otra venta.


    —Sí, bien.


    Miró hacia la acera y comprobó su móvil. No tenía mensajes nuevos, y lo guardó con una mueca.


    —¿Esperas a alguien? —preguntó él.


    —No, bueno, no sé si van a venir.


    —¿Por qué no llamas por si acaso? A lo mejor no encuentran la casa.


    Charisma no creía que fuera eso, pero aun así, aprovechó un momento de calma para apartarse un poco y llamar a su madre. Esperó cada tono sin respirar, y ya llevaba cinco cuando por fin Lisa contestó.


    —¿Qué pasa, Charisma?


    —Hola, Lisa. Te llamo por lo del mercadillo.


    —Ah, ¿era hoy?


    —Sí, estaba claro en la invitación. —Carraspeó, pero su madre no dijo nada—. En fin, me preguntaba si ibais a venir.


    —No tenemos ningún interés en comprar ninguna de tus cosas.


    —Pero…


    —No busques excusas para conseguir dinero, no vamos a dártelo.


    —No lo he hecho por eso.


    —Si fuera así, no me llamarías insistiendo.


    —Es que tengo la chaqueta que te gusta, ¿no lo has visto tampoco? Y a mitad de precio, ni más ni menos.


    —Charisma, si no te conociera, todo esto me parecería una broma. No pienso darte dinero, ¿cómo quieres que te lo diga?


    —¡Pero si te encanta! ¿Qué tal a un tercio?


    —Olvídate.


    Le colgó y Charisma se quedó mirando el móvil, pasmada. Obviamente, su madre no había oído hablar del regateo, o no se pondría así. Bueno, pues ella se lo perdía: se quedaría sin la chaqueta, seguro que alguien la compraba.


    Solo que, mientras regresaba al puesto, notó una sensación extraña dentro, como si… ¿qué era eso? ¿Remordimientos? ¿Por qué? Le había ofrecido la chaqueta, y ella no quería comprarla, ¡no tenía por qué sentirse mal!


    —¿Todo bien? —le preguntó Scott.


    —No sé.


    Se fue hasta el burro y cogió la chaqueta, pensativa. Le dio un par de vueltas y al final acabó apartándola, dejándola con sus cosas. Ya vería qué hacía con ella.


    —Vaya, vaya, sí que era verdad.


    Charisma levantó la vista y se encontró con Becky y Shelly, ambas mirándola divertidas. Empezó a sonreír y se acercó, aunque no llegó a tocarlas porque sus expresiones no eran amables, más bien… ¿burlonas?


    —Vendiendo tus cosas, quién lo diría —siguió diciendo Becky.


    —Pensábamos que era broma —dijo Shelly.


    —Ya veis que no. —Se obligó a sonreír—. Tengo un montón de ropa, si queréis echar un ojo.


    —¿Todo original? —inquirió Becky, acercándose al burro—. ¿Seguro que no hay nada de imitación?


    Cogió una blusa y la giró para examinarla por todas partes. Charisma tragó saliva, segura de que estaba intentando picarla y no iba a conseguirlo: sabía de sobra que ella nunca compraba ropa falsa.


    —Anda, las botas de cowboy —dijo Shelly, cogiéndolas—. Y rebajadas.


    —Sí, ¿las quieres? Siempre te han gustado y tienes mi talla.


    —Aun así, son bastante caras. ¿Por cuánto me las dejarías?


    —Bueno, puedo bajarlas cinco dólares más… —dudó.


    —No sé, a lo mejor si nos atiende él nos interesa más —intervino Becky, señalando a Scott con la cabeza—. ¿Quién es y cómo le has engañado para ayudarte?


    —Es un compañero de trabajo —explicó ella.


    —¿Y está ayudándote así, sin más? Pobre, a saber qué le habrás prometido.


    —Para luego incumplirlo —añadió Shelly.


    Ahí ya sí, estaban siendo malas a propósito, y Charisma cogió aire. No tenía que perder los nervios, no con toda aquella gente delante. Los espantaría y, además, no quería montar un espectáculo y que luego los vecinos de Scott le pusieran una cruz por su culpa. El aludido terminó de despachar a una señora, y se acercó con una sonrisa. Al momento, Charisma vio cómo sus amigas se enderezaban y quitaban las expresiones burlonas; Shelly incluso se acicaló el cabello. Vaya, ¿ya se le había pasado el trauma de su ex?


    —¿Qué tal por aquí? —preguntó Scott, todo sonrisas.


    —Bien, son unas… eh…


    Se quedó sin saber cómo definirlas. ¿Examigas? Eso quedaba fatal.


    —Somos Becky y Shelly —se presentó la primera, estrechándole la mano sin rubor—. ¿Y tú?


    —Scott, un compañero de Charisma.


    —Sí, eso nos ha dicho.


    —¿Os lleváis las botas? —Señaló la mano de Shelly—. Con ese vestido pegan mucho.


    Ella afirmó a toda prisa, con un ligero rubor, y fue a sacar su cartera. Scott se apoyó en el burro, pasando varias perchas.


    —Aquí seguro que hay algo para ti… ¿Becky, era?


    —Sí, eso es.


    Se acercó sonriendo porque no se hubiera olvidado de los nombres. Miró un par de perchas y sacó un vestido de Calvin Klein que sabía que Charisma se había puesto solo una vez.


    —Me llevaré este —indicó.


    —Genial. ¿Y no queréis ningún complemento? Ahí hay unos bolsos estupendos.


    Charisma observaba todo entre divertida y asombrada. Le parecía increíble cómo se las había ganado y encima, había conseguido que compraran. Ella estaba segura de que solo se habían presentado para echarse unas risas, y se iban con tres cosas cada una. E incluso, cuando se despidieron, no parecían tan mosqueadas, aunque quizá eso fuera porque se llevaban unas gangas, pero en fin, al menos no habían acabado discutiendo. Quizá había esperanza.


    Miró de reojo a Murphy, que estaba quieto en un lado y parecía tranquilo; de hecho, no había dicho nada en un buen rato, así que quizá no se equivocaba y no lo estaba haciendo tan mal.


    —¿Eran amigas tuyas? —le preguntó Scott, cuando se fueron.


    —Algo así, sí.


    —Por lo menos no se han ido con las manos vacías. Por cierto, Becky me ha preguntado por la chaqueta que has apartado, pero he supuesto que la habías reservado para alguien.


    Charisma miró hacia la prenda. Lisa no iba a ir; por mucho que le dijera que no era una estrategia retorcida para sacarles dinero, estaba claro que no la iban a creer. Ella había pensado que lo tomaría como una ofrenda de paz, le había dicho muchas veces lo mucho que le gustaba, pero…


    Con un suspiro, se acercó y la cogió de nuevo. Quizá debería ponerla de nuevo a la venta.


    —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Murphy, rompiendo su silencio.


    —Lisa no va a venir.


    —¿No conoces el dicho?


    —¿Cuál?


    —«Si la montaña no va a Mahoma, Mahoma irá a la montaña».


    Charisma se quedó mirándolo. Si se presentaba con la chaqueta, lo mismo Lisa se la tiraba a la cara. Volvió a mirarla, y terminó por devolverla a la caja: se la enviaría a casa. Así, le llegaba. Y pagaría el envío también, sería un regalo en toda regla. Le dolía el dinero que iba a dejar de ganar, pero se dio cuenta de que, más aún, que nadie de su familia se hubiera molestado en aparecer.


    Si después de eso su madre seguía enfadada… bueno, ya vería qué hacía, pero al menos Lisa disfrutaría de la chaqueta.


    La sonrisa de satisfacción de Murphy era tan amplia que se mosqueó por si tramaba algo, pero no pudo hacerle caso porque tenía gente que atender. Ya se preocuparía si le caía una rama de árbol o comenzaba a llover.

  


  
    


    Capítulo 13


    —Prueba a ver.


    Charisma, junto al interruptor de la luz, tardó dos segundos exactos en pulsarlo y, al momento, la estancia se iluminó. Por supuesto que eso no la consolaba demasiado, ya que solo pensaba encender la luz cuando fuera estrictamente necesario, y por dos motivos: uno, evitar una factura abultada a final de mes y dos, porque el salón estaba mejor a oscuras.


    De ese modo no tenía que ver lo mucho que el suelo necesitaba ser acuchillado, o la birria de sofá que tenía, de esos cuyos muelles se quedaban marcados en el culo. Lo mismo podía decirse del mueble principal, que estaba casi convencida de que no había nacido cuando aquella cosa se construyó. La televisión era otro desastre, ya que ni siquiera era de pantalla plana, ¿aún existían ese tipo de teles? Porque no recordaba haber visto ninguna, excepto en tiendas de antigüedades.


    Y cambiar de habitación no servía, pues todas se parecían: no había donde huir.


    —Bien, da bastante luz —comentó Scott, y descendió de la silla en la que había subido para poder colocar las bombillas nuevas.


    La verdad, no tenía ni idea de qué hubiera hecho de no ser por él. No solo había cargado con la mitad de las cajas en la mudanza, sino que también le hacía arreglos aquí y allá.


    Bueno, en realidad ella apenas si había cargado con ninguna, así que la cuenta quedaba algo descompensada, pero no importaba, ya que él parecía hacerlo de buena gana. Demasiado buen samaritano, ¿no le preocupaba que la gente se aprovechara de él? Porque había cada elemento suelto por ahí…


    —Anímate —comentó Scott, acercándose a ella—. Ya sé que no tiene muy buena pinta, sobre todo si lo comparas con tu otro piso, pero mejorará.


    —¿Sí? ¿Cómo?


    —Se puede pintar —propuso el joven—. Ganaría un montón. Ya sabes lo que dicen, pintar un piso es como estrenarlo.


    Charisma no había escuchado eso en su vida, y la idea de pintar el apartamento no le apetecía lo más mínimo.


    —Pero yo nunca he hecho algo así —protestó—. ¡Ni siquiera puedo permitirme la pintura!


    Vaya, ya hablaba del tema con total tranquilidad delante de Scott. Qué malas eran las confianzas.


    —Por eso no te preocupes, yo tengo.


    —¿Tú?


    ¿Con la casa que tenía? ¡No se lo creía! Aunque a lo mejor era de esos que guardaban un montón de herramientas de bricolaje en el sótano. Algo había, porque sabía cambiar bombillas, le había revisado los enchufes… ¿sería un manitas? De ser así, más le valía conservarlo como oro en paño. Un manitas era un bien muy preciado.


    —Sí, de cuando pinté mi casa —comentó el chico, y miró alrededor—. Oye, ¿y si hacemos un descanso y vamos a tomar algo? Me muero de sed.


    —Creo que tengo cerveza en esa nevera desportillada de la cocina —replicó Charisma—. Deja que vaya a ver.


    En realidad, sabía de sobra que tenía, porque las había comprado un par de días antes a propósito por si Scott la ayudaba. No podía permitirse nada muy allá, pero qué menos que poder ofrecerle una cerveza, así que las compró en su supermercado habitual y las metió a enfriar para que estuvieran listas.


    —Ah, vale, genial. —Scott se dejó caer en el sofá.


    Hizo una mueca al notar los muelles, aunque sin comentarios. Bastante mal lo pasaba Charisma con esa mudanza para encima reforzar su opinión de que el apartamento podía competir con la casa de Esta casa es una ruina. Además, Scott creía en el pensamiento positivo, y en que uno era capaz de ver el sol en un día nublado si se lo proponía.


    Quizá por eso veía en Charisma lo que nadie más: una persona confusa, demasiado preocupada por lo material… a la que había que ayudar.


    La chica regresó de la cocina con dos cervezas y le tendió una mientras se sentaba a su lado en el sofá e ignoraba el crujido de este.


    —Aquí tienes.


    —Gracias. —Scott la cogió y le dio un trago—. Mucho mejor. ¿Qué es eso?


    Charisma siguió su mirada hasta la mesita del salón. Sobre ella, además de los adornos de su antiguo piso, que destacaban como rosas en un basurero, se hallaba el manuscrito. Había sacado una copia en su impresora para llevárselo a casa, de ese modo podía continuar con la historia, que la tenía de lo más enganchada. Y ya que estaba, no podía evitar las correcciones; lo llevaba tan metido que le salía solo, y eso que sabía que el manuscrito, por el momento, no había sido escogido para su publicación.


    —Ah, trabajo —respondió.


    —Amor en Hawái —leyó él, y sonrió—. Vaya, el título no es ninguna maravilla.


    —Estoy de acuerdo —afirmó Charisma—. Y la verdad, es un error, porque uno lee ese título y, automáticamente, piensa que está ante una historia tópica, edulcorada y al uso.


    —¿Y no es así?


    —Qué va. Leí el primer párrafo de casualidad y me picó la curiosidad, así que al final me lo traje para acabarlo. —Charisma hizo una mueca—. Bueno, no sé si se puede hacer eso…


    —No —contestó Scott, rotundo.


    —No dirás nada, ¿verdad? No lo sabía.


    —Tranquila, tampoco es un delito nacional. —Él sonrió, divertido.


    —Yo antes también tenía muchos prejuicios respecto a las novelas románticas, no te voy a engañar. En Stolen trabajábamos con autores que movían mucho dinero, de los que vendían libros por millones, y casi todo lo que se publicaba era novela negra, histórica o drama. La romántica se consideraba de segunda.


    Scott afirmó.


    —Cuando se analizaban los tops, siempre encontrabas el mismo tipo de libros. Pero después, los estudios decían que la novela romántica tenía unas ventas muy por encima de otros géneros considerados más «serios», como el terror, la ciencia ficción, la fantasía y diversos subgéneros de más renombre. Un gran consumo era digital, con lo cual la inversión era menor… eso la convertía en un género muy rentable.


    —¿Y por qué no se le daba la importancia que merecía?


    —Buena pregunta. —Charisma se encogió de hombros—. Prejuicios, dudas, vergüenza… piensa que, al fin y al cabo, hasta hace poco los lectores del género ocultaban las portadas para que nadie pudiera ver que lo estaban leyendo. Existe una especie de sensación de género menor que cuesta sacudirse.


    —Ya veo. Pero Diamante se dedica a ella.


    —Sí. Sin embargo, ¿has leído alguna?


    Scott negó, sin dejar de sonreír.


    —¿Lo ves? Esa especie de estigma sigue ahí —dijo la rubia—. La idea de que es un género dedicado a mujeres, de prosa simplona y argumento trillado. Los hombres ni siquiera consideran leerlo.


    —En mi defensa diré que nunca he sido de leer mucho. —Al ver la manera en que Charisma lo miraba, se encogió de hombros—. Sí, sé que esto no me hace parecer el más inteligente del mundo, soy consciente.


    —¿Cómo es posible que no te guste leer? —protestó ella, incrédula.


    —No es que no me guste, es que nunca llegué a hacerlo por diversas circunstancias —explicó él—. Aunque suene a tópico, en el instituto jugaba en el equipo de rugby. No imaginas el sacrificio que exigía, el poco tiempo libre que me quedaba debía utilizarlo en estudiar.


    Charisma soltó una carcajada.


    —¡Es la excusa más pobre que he escuchado en mi vida!


    —Pues es cierta —se defendió Scott—. Fui a la universidad con una beca de rugby, en serio. Y no me fue tan mal, una buena parte de mis compañeros ni siquiera estudiaban, si hacían un buen partido les aprobaban las asignaturas. A mí eso no me gustaba, yo sabía que no era el más estudioso del mundo, pero me gustaba saber que lo que aprobaba lo hacía por mí mismo.


    —Qué bonito —se burló ella, y dio otro sorbo a la cerveza.


    —Así que no se trata de discriminación por género, sino que no suelo leer nada.


    —¿Y si te digo que si leyeras un par de recomendaciones brillantes no podrías parar?


    —Bueno, ahora tengo algo de tiempo libre, y ya no me obligan a elegir entre libro o balón, así que… tú hazme una recomendación y quizá lo lea.


    Charisma sonrió, divertida al ver cómo Scott sabía salir airoso de cualquier conversación de manera diplomática.


    —Volviendo al manuscrito —comentó—. Es brillante, muy divertido y con una historia de amor nada empalagosa. Tenemos que olvidar las portadas de dama en apuros o pirata sin camiseta, las historias han cambiado, y también la manera de contarlas.


    Scott alargó la mano y cogió el manuscrito.


    —Me estás picando la curiosidad —bromeó.


    —¿Y si te hago una copia y lo leemos a la vez?


    —Sí, podríamos hacer un Harry y Sally.


    —¿Un qué? —Ella lo miró sin entender.


    —¡Un Harry y Sally! La película. —Al ver su expresión confusa, se echó a reír—. Es una película, mujer, Cuando Harry encontró a Sally.


    —No la he visto, ¿es nueva?


    —Te recomiendo que le eches un vistazo.


    —¿Y esos dos leían libros juntos?


    —No, pero ponían una película, se llamaban por teléfono y la comentaban al mismo tiempo —resumió Scott.


    Charisma le dio un golpecito en el muslo sin pensar, aunque al momento se ruborizó. ¿Quién le mandaba toquetearlo de ese modo? ¡Madre mía, a ver si lo iba a tomar como una indirecta!


    —Decidido, mañana te hago una copia —dijo, a toda prisa—. A ver si conseguimos despertar tu lado lector. ¿Quieres otra cerveza?


    —Pues…


    Antes de que Scott pudiera responder, Charisma se levantó para ir a la cocina a buscar otras dos. De ese modo, ponía algo de espacio entre ambos, porque le asustaba darse cuenta de las confianzas que empezaba a coger con el jefe de imprenta. Scott estaba allí solo para echarle una mano, debía comportarse de modo profesional. Trabajaban juntos, eso era todo.


    ¿Verdad?


    Apoyó la frente en la nevera para ver si se refrescaba, sacó otras dos cervezas y cerró la puerta con la cadera. No quedaba mucho para la hora de comer, y ojalá pudiera invitarlo a algo… pero no se lo podía permitir. Ya su nevera daba auténtica pena, le resultaba imposible economizar en la cesta de la compra y no conseguía averiguar el motivo.


    Y cocinar… en fin, a ese paso no le iba a quedar más remedio que aprender. Pero, por el momento, no sabía ni pelar una patata.


    —Toma. —Le tendió otra botella.


    —¿Qué tal tus finanzas tras el mercadillo? —preguntó él—. ¿Mejor?


    Ella resopló, con la impresión de que Scott parecía leer su mente.


    —No demasiado —dijo.


    —¿Y eso? Los cambios que has hecho deberían reflejarse un poco, ¿no?


    —Va muy despacio. Supongo que hasta dentro de un par de meses no lo notaré —resumió Charisma, apagada—. Es una mierda ser pobre. Antes, abría mi nevera y en dos segundos podía prepararme un sándwich de queso con trufa. Ahora tengo que pasar de largo en el pasillo de delicatessen.


    Por su expresión, cualquiera diría que aquello era una tortura.


    —Puede que ese sea el problema —dijo Scott.


    —¿A qué te refieres?


    —A que aún vas a comprar a los mismos sitios donde ibas antes. Tu poder adquisitivo ha bajado, lo normal es ajustarte a tu nueva situación. —Al ver su cara de pasmo, se echó a reír—. Tienes que ir a comprar a sitios más baratos, Charisma. Esta cerveza, por ejemplo.


    Alzó la botella y ella la examinó, confundida.


    —¿Qué le pasa?


    —Es de importación, y muy cara.


    —Claro, de calidad.


    —Si te empeñas en hacer esto, no conseguirás equilibrar tus finanzas. Tú ya no eres la antigua Charisma, no puedes llevar el nivel de vida que tenías.


    Ella frunció los labios, apenada por lo que escuchaba. Ya sabía que no era la misma Charisma, no hacía falta que se lo recordara: la nueva Charisma era pobre, con la mitad de vestuario y un piso horrible en la zona cutre de la ciudad.


    Prefería a la antigua, sin la menor duda.


    —¿Y dónde voy? —preguntó, hecha un mar de dudas—. Siempre me he movido en los mismos círculos, no tengo la menor idea de dónde ir. Intenté comprar en un supermercado y no me fue demasiado bien…


    —Yo puedo ayudarte con eso.


    —¿En serio?


    —Pues claro, llevo años hipotecado, ¿piensas que siempre he tenido una buena situación económica? En absoluto, sobre todo al principio.


    Charisma recibió aquella información con una mezcla de incredulidad y asombro. Al conocerlo, dio por hecho que era un chico de clase obrera que vivía en un barrio de poca monta, pero esa opinión había cambiado de manera radical al comprobar la casa que tenía, además del coche. Como persona que no había tenido que esforzarse realmente en nada, la idea de alguien hecho a sí mismo le resultaba, cuanto menos, sorprendente.


    —Mira, los comienzos son duros, es lo normal. Quizá tú no hayas tenido que vivirlo porque tenías una situación privilegiada, pero para la mayoría de la gente es el camino habitual.


    —¿Y se supone que eso debería consolarme?


    —¡Desde luego! Piensa que siempre hay gente que está peor que tú, al menos tienes un lugar donde cobijarte.


    —¿Aunque el lugar huela a pollo frito y esté desconchado?


    —A pesar de eso, sí. —Scott se levantó y cogió su cazadora—. Vamos.


    Ella le lanzó una mirada de pánico, ¿a dónde? ¡Las cajas no se vaciaban solas!


    —Venga, muévete. —Scott la agarró del brazo y tiró de ella—. Voy a llevarte a un sitio donde podrás comprar comida por poco dinero.


    No muy convencida, Charisma se dejó levantar por el chico. Vaya, sí que estaba fuerte.


    —De acuerdo —aceptó, y cogió su chaqueta—. Te haré caso.


    Al menos, Scott tenía coche: no le tocaría caminar por esas calles, que vivía con el temor constante de cruzar la calle por equivocación y terminar en la zona «mala».


    El ascensor hacía unos ruidos horribles, y a Charisma no le hubiera sorprendido que se estropeara a medio camino.


    —No me tientes —escuchó, a su espalda.


    Se giró con rapidez, porque llevaba tanto rato sin escuchar al maldito Murphy que había empezado a creer que ya no estaba con ella. Pero no, lo encontró en una de las esquinas del ascensor, apoyado en la pared y de brazos cruzados.


    —¿Qué haces? —susurró, en un intento de que no se la escuchara.


    —Vigilar que no cometas ninguna estupidez.


    —¿Has dicho algo? —preguntó Scott.


    —¿Eh? No, no. —Charisma tosió—. Me pica un poco la garganta, nada más.


    —Pues como no dejes de aprovecharte de este chico, haré que el ascensor deje de funcionar y empezarán a picarte los pies —advirtió Murphy.


    Ella refunfuñó entre dientes, frustrada porque no podía gritarle, no sin quedar como una chiflada. Joder, para alguien que quería ayudarla, ¿cómo iba a rechazarlo? Estaba muy perdida, tanto en su nuevo piso como en esas cosas de pobres, ¡necesitaba una mano amiga!


    Siguió a Scott hasta su coche con expresión cándida, no por engañar al chico, sino a Murphy. A ver si de ese modo la dejaba tranquila; al menos, cuando estaba con Scott no veía necesidad de disimular, decía lo que pensaba y no se sentía mal por ello. Sí que lo veía alzar la ceja de cuando en cuando, pero no parecía tomarse los comentarios de modo personal, y tampoco se enfadaba, así que prefería ser ella misma.


    —¿Está lejos?


    —No, cerca del centro comercial.


    Claro, Charisma jamás iba al centro comercial, por lo que aquella zona no la conocía mucho. Su ropa la compraba en boutiques, y siempre de marcas conocidas. Por lo visto, había llegado el momento de dar la bienvenida a la ropa de los grandes almacenes.


    ¡Dios, si pudiera retroceder en el tiempo! Se pondría un puñetero vestido de otro color para la boda de Lucy, ya que aquel había sido el detonante.


    Con esos pensamientos tan poco positivos, apenas se fijó en el recorrido que hacían, aunque sí fue consciente de que sin coche le resultaría complicado. Incluso si tuvieran una línea que llegara allí, ¿cómo iba a viajar en autobús cargada con la compra? No tenía sentido.


    Scott detuvo el coche en el aparcamiento de un WinCo Foods, que a Charisma no le sonaba de nada. La entrada era de lo más sosa, con unas paredes en tono beige que no destacaban y las letras del establecimiento en rojo.


    Con una mueca, descendió del vehículo y examinó la entrada, susceptible.


    —Confía en mí. —Scott tiró de su brazo.


    La chica se dejó llevar. Total, ya que estaban allí, no pasaba nada por echar un vistazo. No llevaba mucho dinero encima, así que dudaba que pudiera llenar ese carro que su entusiasta compañero de trabajo acababa de coger.


    En el interior había más gente de la que parecía a simple vista, y es que el sitio era grande, de espacios abiertos. Todo estaba bien señalado y seguía las directrices de cualquier otro supermercado, aunque a mayor escala.


    —¿Qué cosas necesitas?


    —Pues… todo.


    Claro, un apartamento vacío era empezar desde cero, no tenía ni un trapo para quitar el polvo. Menos mal que en el cajón de la cocina descubrió que el dueño había puesto cubiertos… aun así, tenía que comprar alcohol para desinfectarlos, a saber quién los había tocado antes.


    Se hallaban en el pasillo de la limpieza, de modo que Charisma se acercó a una estantería para comprobar los precios de los productos que necesitaba… y se llevó una sorpresa. ¡Si aquello casi era regalado! ¿Por qué estaba todo tan barato? No recordaba haber pagado tan poco jamás, no en los lugares que solía visitar.


    —¿Están bien estos precios?


    —Ya te lo dije, solo tenías que comprar en sitios más adecuados a tu situación actual.


    Aquello cambiaba la perspectiva de las cosas, claro, y hacía que el dinero que tenía en la cartera subiera de valor. No se lo podía creer, ¡iba a tener comida en la nevera! ¡Quizá hasta encontrara avena en ese laberinto! Ya no le importaba que el café fuera ecológico, o la mermelada de cultivo sostenible: le bastaba con tener café y mermelada.


    Feliz como una niña en una tienda de dulces, Charisma recorrió pasillo tras pasillo sin dejar de depositar cosas dentro del carro. Scott le recomendaba algunas, por lo que la rubia dedujo que aquel había sido su lugar de compra durante esos comienzos mencionados horas atrás.


    Bueno, así era la vida, ¿no? Unas veces te subía a lo más alto, y otras te hacía caer en picado. Si conseguía adaptarse… bueno, millones de personas vivían de ese modo y se veían felices, también. Vale, no era el sueño de su vida, pero si no le quedaba otro remedio, subsistiría una temporada hasta que pudiera brillar otra vez.


    —Antes no terminamos nuestra conversación. —Scott se detuvo en el pasillo de las galletas—. Me has contado lo de ese manuscrito que te tiene atrapada, pero no me has dicho cómo te dio por estudiar para dedicarte al mundo editorial.


    —¿Y eso? —Ella le guiñó un ojo, divertida—. ¿No tengo aspecto de leer?


    —¿Te soy sincero?


    Charisma le lanzó una bolsa de barquillos, que Scott atrapó por acto reflejo. Los agitó con una carcajada.


    —Ya me entiendes. —Y los echó en el carro—. Llévatelos, los he probado y están buenísimos.


    Charisma estuvo a punto de decirle que aquella bolsa de grasa y azúcar era un atentado contra la salud, pero al ver aquellos hoyuelos decidió callarse. Pues nada, tendría que comérselos, porque no se veía capaz de negar nada cuando Scott utilizaba los hoyuelos.


    Hoyuelos de destrucción masiva, los iba a llamar.


    —De pequeña siempre tenía un libro entre las manos —explicó—. Y a mis padres les encantaba eso, me veían con la pluma y el papel a lo Virginia Woolf. Yo sabía que no poseía esa habilidad, pero el amor por la lectura seguía, así que mis padres insistieron en tirar por ahí. Ellos me orientaron hacia una carrera de letras.


    Él la siguió mientras asentía con la cabeza.


    —Por otro lado, yo no sabía bien qué estudiar, por lo que decidí hacerles caso. Terminé apuntada en filología inglesa por sugerencia suya.


    —Vaya, qué modo más curioso de escoger carrera.


    —En el fondo, ellos aún pensaban que terminaría por ser escritora, supongo, pero yo no era capaz de escribir ni un solo párrafo con sentido. Me faltaba tesón, aparte, aunque sí había algo que se me daba bien: corregir.


    —Ya veo —se burló él—. Eres de esas que adoran sacar defectos.


    —Otros dirían que soy exigente. —Charisma le sacó la lengua—. Hablando en serio, eso se me da muy bien. He leído tanto durante toda mi vida que es algo natural para mí, ni siquiera tengo que esforzarme: lo veo a la primera. Y, con el tiempo, tras trabajar en montones de manuscritos, sé encontrar agujeros, errores temporales y demás temas relacionados con la edición.


    Scott se detuvo junto a una balda de bebidas y metió dentro del carro un pack de cervezas. La rubia pensó en protestar, pero al ver el precio pensó que no merecía la pena, y lo mismo sucedió con una enorme bolsa de ganchitos.


    —Sabes que yo no como estas cosas, ¿verdad? —comentó, poniendo los ojos en blanco.


    —No son para ti —contraatacó Scott—. Son para mí.


    —¿Y eso? ¿Tienes intención de pasar mucho tiempo en mi casa?


    —Cuidado, ese tono se acerca mucho al coqueteo.


    Charisma se giró hacia su derecha, de donde provenía la voz airada de Murphy. ¿Seguro que no podía atropellarlo con el carrito? ¡Ganas no le faltaban, menudo aguafiestas!


    ¿Y qué si coqueteaba un poco con Scott? Con lo mal que lo estaba pasando, se merecía alguna que otra alegría.


    —Si pretendes que te ayude a pintar, más vale que tengas ganchitos —confesó el chico, con una sonrisa que le acentuaba aún más los hoyuelos.


    —Es fácil sobornarte, entonces. —Ella entornó la mirada.


    —¡Que dejes de coquetear! —gritó Murphy, cuando estaba a punto de pestañear cual dibujo animado—. ¡No estás aquí para esto, sino para hacer economía!


    —Gilipollas… —murmuró ella, resentida.


    —¿Qué?


    —¿Qué? Ah, cebollas… necesito cebollas, perdona. ¿Podemos volver al pasillo de la frutería?


    —Sí, claro. ¿Para qué usas las cebollas? Creía que no cocinabas.


    —No, pero voy a tener que aprender, ¿no? Empezaré por las cebollas y ya veré qué consigo.


    Scott la siguió sin replicar, no muy seguro de si ella sabía que las cebollas solían ser un complemento del plato y no el principal. En fin, lo mismo daba, ya veía que aquella chica no se regía por las normas habituales, porque estaba un poco loca.


    —¿Qué crees que vas a cocinar con un manojo de cebollas? —decía Murphy—. ¡Si es que no se puede ser más tonta!


    —¿Quieres dejarme en paz?


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Scott, preocupado.


    —Sí, sí, perdona. —Charisma cogió aire y decidió ignorar a Murphy—. ¿Qué más cosas debo tener en mi despensa para cuando te pases? Aparte de ganchitos, galletas y cerveza.


    ¿Cómo mantenía aquel cuerpo comiendo esas cosas?


    —Con eso me vale —dijo él—. ¿Quieres que me pase este fin de semana? El apartamento es pequeño, no creo que lleve mucho tiempo.


    —Sería estupendo —afirmó ella a toda prisa—. ¿Qué necesito?


    —No te preocupes, tengo lo necesario. La pintura, los rodillos, brochas, cinta de carrocero… hasta sábanas viejas para tapar los muebles. Lo llevaré yo.


    —¿Y cómo es que estás tan bien surtido? ¿Tienes otra profesión oculta?


    Scott soltó una carcajada mientras se dirigían a la cola. Se pusieron en la más próxima a la entrada y ella lo miró con curiosidad.


    —No, aprendí de mi padre —replicó.


    —¿Tu padre era pintor?


    —No exactamente, se dedicaba al mantenimiento —explicó Scott—. Trabajaba para varios edificios, así que hacía un montón de cosas. Sabía de todo, ya me entiendes: desde cambiar enchufes a arreglar cisternas, siempre que no fuera nada muy complejo.


    —Anda, qué… bien.


    —Es ese tipo de padre que sabe de todo, que siempre está para echarte una mano. Además, me enseñó a valerme por mí mismo.


    Charisma se dio cuenta de que Scott hablaba sobre su padre con tono de orgullo, como si se alegrara de tener un origen humilde. Bueno, puede que no fuera tan malo, ya que a él le había ido bastante bien en la vida. ¿Y ella? ¿Se había parado alguna vez a pensar en si se enorgullecía de sus propios padres? O, por el contrario, ¿solo pensaba en ellos cuando necesitaba dinero o cualquier otra cosa?


    Apoyó las manos sobre el carro y lo desplazó ligeramente hacia la caja, por primera vez consciente de que quizá su comportamiento quedaba muy lejos de ser ejemplar. Sus dos padres daban clases en la universidad estatal y nunca lo comentaba porque para ella eran simples profesores… y ahora se daba cuenta de su error. Ser profesores en la universidad era más que digno, y gracias a eso, su vida siempre había sido fácil y acomodada. Y ella cambiándose de calle cuando estaba con sus amigas y se los cruzaba, como si fueran una vergüenza.


    Scott acababa de darle una buena lección.


    —Vaya, qué milagro —comentó Murphy—. Es la primera vez que te oigo pensar en tus padres de esta manera, y no como unos esclavos a tu servicio.


    Charisma frunció el ceño, molesta, aunque ya no sabía si era con Murphy o consigo misma.


    —Entonces, ¿te ha gustado el sitio? —preguntó Scott, una vez hubieran cargado la compra en el maletero de su coche.


    —Es genial. Muchas gracias por enseñármelo —sonrió la chica—. ¡Puedo tener cajas y cajas de avena!


    Él arqueó una ceja.


    —Era una broma —se apresuró a decir Charisma, antes de que la tomara por una maniática de la avena—. Lo único… que no sé si hay forma de llegar hasta aquí que no sea en coche.


    —Te puedo traer cuando lo necesites.


    —¿En serio?


    —Claro. —Scott arrancó el motor—. Esa es la base del karma, ¿no? Si te portas bien con los demás, los demás se portarán bien contigo.


    En el asiento trasero, Murphy dio un par de palmadas.


    —¡Exacto! ¿Ves? Este chico se lo sabe a la perfección —le dijo a Charisma—. Por favor, trata de no echarlo a perder.


    Ella decidió ignorarlo durante el viaje de regreso al piso, que bastante harta la tenía. Ojalá que, cuando le diera la puntuación, esta hubiera bajado un poco al menos, porque no hacía más que contar los minutos hasta que desapareciera de su vida.


    Scott la ayudó con las bolsas, no solo del coche al ascensor, sino que entró hasta la cocina y las dejó sobre la encimera. A Charisma se le pasó por la cabeza la idea de invitarlo a cenar para agradecer su ayuda, aunque después recordó que no tenía ni el más mínimo conocimiento de cocina y desechó la idea al momento.


    Bueno, quizá el fin de semana. Si Scott iba a pintar, podía preparar unos bocadillos o algo sencillo, entre eso y los ganchitos seguro que bastaba para el chico. Tendría que pensarlo, a ver qué se le ocurría.


    —Muchas gracias por todo —le dijo, ya en la puerta—. Por llevarme a ese sitio, por la ayuda, los consejos…


    —De nada. Te veo mañana en el trabajo.


    Scott se despidió con un guiño, y Charisma cerró la puerta.


    Tras guardar la compra entre la nevera y los armarios de la cocina, la rubia se dio cuenta de que casi era la hora de la cena. Sacó un sobre de pasta instantánea que preparó en un cazo pequeño, y se llevó el resultado al salón, donde se acomodó en el «muellesofá» con el manuscrito.


    Sin embargo, no terminaba de concentrarse en la lectura, así que en cuanto se terminó la pasta, fue hasta su armario con decisión.


    No quería volver a Hawái porque su mente estaba concentrada en qué se iba a poner al día siguiente. ¿Sería por Scott? ¿Acaso empezaba a encapricharse de él o algo parecido? Porque hacía océanos de tiempo que no pensaba en vestirse de manera especial por si se cruzaba con un chico. ¿Quizá desde el instituto?


    Cerró el armario y fue al baño para quitarse las lentillas. Llevaba todo el día con ellas y necesitaba descansar la vista, así que las colocó con cuidado en el lentillero para rellenar con suero antes de acostarse y se puso las gafas.


    No, mejor se dejaba de pensar en modelitos para impresionar a Scott y continuaba con la lectura.


    —Buena idea —comentó Murphy, que la contemplaba desde el marco de la puerta.


    —¿Quieres no darme estos sustos? —Ella se llevó la mano al pecho—. ¡No te portes como un maldito fantasma! Ya que vas a estar aquí, al menos dame conversación.


    —Solo me paso cuando lo creo conveniente, para asegurarme de que no haces ninguna «charismada» de las tuyas.


    Ella le dedicó una mueca poco agradable y se marchó al salón. Como no quería terminar con los riñones destrozados por los muelles del sofá, decidió que mejor iba a la mesa del salón, de ese modo también podría corregir mientras leía.


    Colocó el manuscrito, agarró su boli rosa favorito, se sentó en la silla… y esta se partió, haciendo que aterrizara en el suelo con un ruido estrepitoso.


    —¿Es un terremoto? —exclamó, desde el suelo, mientras miraba en todas direcciones.


    Aturdida y todavía del revés, vio a Murphy con cara socarrona en la entrada del salón.


    —¿Has sido tú? —exclamó, furiosa.


    —No, qué va. Y no me faltaban ganas, la verdad, pero no. Parece que esas sillas están un poco desgastadas.


    Ella rodó por el suelo y comprobó que una de las patas de madera se había cascado. Se giró hacia él con gesto de súplica para que la ayudara a levantarse… y Murphy había desaparecido, para variar. Claro que, si lo que decía era cierto, tampoco hubiera podido tocarla.


    Con un gruñido, se medió incorporó, apartando trocitos y astillas de madera, y se frotó la zona lumbar, donde había recibido la mayor parte del golpe. Genial, aquello dolía como el infierno y no se acordaba de en qué caja tenía el botiquín para buscar un calmante. Y algo le decía que la cama no sería mucho más cómoda que el sofá, con lo cual lo mismo se levantaba doblada por la mitad. ¡Dios, maldito Murphy! ¡No pensaba ir a trabajar así!


    «No puedo faltar», se dijo a sí misma.


    Se arrastró hasta la cama, con la idea de que cuantas más horas descansara, mejor aspecto tendría por la mañana.


    Sin embargo, la situación no mejoró una vez sonó el despertador.


    La espalda aullaba por el golpe, y aunque consiguió enderezarse un poco, se dio cuenta de que no caminaba con normalidad, sino con leves balanceos. Se tomó un café entre «ayyys» y «ufffs», y vestirse fue una doble agonía: lejos quedaba ya la idea de ponerse un modelito sexi, lo único que logró fue meter primero una pierna y después otra en un pantalón deportivo. Por arriba se dejó la camiseta del pijama, ya que se veía incapaz de estirarse para quitársela, y se limitó a ponerse un jersey por encima. A trompicones, llegó al baño con idea de ponerse las lentillas… solo para descubrir que, la noche anterior, se había dejado el lentillero abierto y este estaba lleno del polvo que caía del techo. Sus preciosas lentillas, echadas a perder.


    «No llores», se dijo con firmeza. Aún tenía las gafas. Vale, no es que estuviera precisamente divina con ellas, pero al menos las tenía y podía ponérselas, a menos que se hubieran roto en algún momento de la explosión de la silla.


    Lo cual no parecía probable, dado que las guardaba en el cajón de su mesita de noche, pero con Murphy por allí no descartaba nada. Seguro que el muy cabrón disfrutaba de verla en aquel estado lamentable.


    Se puso las gafas, unas zapatillas, una chaqueta… y, al mirarse en el espejo, no se reconoció. Al no poder estar del todo derecha, no había podido maquillarse, ni peinarse en condiciones, y esa ropa, ¡Dios santo!


    No parecía ella, no se reconocía en la imagen que le devolvía el espejo. ¿No podía quedarse en casa? ¿Seguro?


    «No puedes perder tu trabajo», anunció una voz serena en su cabeza, «bastante has perdido ya, debes hacer el esfuerzo. Olvida el aspecto, eso no es lo más importante».


    No, cierto. Lo más importante era conseguir una pastilla para el dolor, otro café y asegurarse de que la puerta del despacho se encontraba bien cerrada, para que nadie pudiera verla de esa guisa. Y mucho menos Scott, que tal y como era, no le sorprendería que se pasara por allí para ver qué tal estaba o por si le apetecía tomarse el café de media mañana con él.


    Por suerte, le sonaba que la puerta de su cuarto infernal tenía cerrojo. ¡Había que dar las gracias a Dios por sus pequeños favores!

  


  
    


    Capítulo 14


    Por primera vez en mucho tiempo, Charisma podía decir que había tenido suerte. Scott no apareció por Diamante al día siguiente de ayudarla con la casa, tenía una visita a un proveedor, y sus compañeros estaban muy ocupados con reuniones, por lo que pudo quedarse encerrada en su cuartucho todo el día sin problema. Necesitó mucho café, que consiguió en escapadas más o menos rápidas (su espalda tampoco le permitía correr mucho, y pensó que debía parecer una tortuga, tan encorvada), también más pastillas (que cogió del botiquín común, así ahorraba) y una buena ducha de agua caliente al terminar el día. Las lentillas eran algo que no vendían en el supermercado mágico, así que tendría que continuar con las gafas por el momento. Al menos, no había cambiado su graduación desde la última vez que se las pusiera, aunque la montura estuviera un poco pasada de moda. Realizó tareas que no necesitaban mucho trabajo físico, entre ellas enviarle a Scott una copia del manuscrito por valija interna, y de esa forma pasó la jornada laboral.


    Una vez en su apartamento, se puso calor en la zona para poder dormir y cuando se levantó al día siguiente, al menos ya podía ponerse derecha. No quería forzar la situación, así que entre maquillarse o lavarse el pelo, escogió lo segundo. De todas formas, se dijo que con las gafas el esfuerzo sería inútil.


    —Tampoco te quedan tan mal.


    Charisma dio un bote y estuvo a punto de lanzarle el cepillo a Murphy. El día anterior apenas si lo había visto un par de veces, seguro que como estaba hecha polvo, no necesitaba fastidiarla más. Su presencia no auguraba nada bueno, fijo.


    —No me digas que cumplen su función porque me da igual —refunfuñó, pasándose el cepillo.


    —Deberías intentar que se te pegue algo del positivismo de Scott.


    —Ya, claro. A él le salen hoyuelos y a mí gafas, es justo lo mismo.


    Dejó el cepillo y se las puso, acomodando el pelo para que quedaran más disimuladas, aunque era bastante imposible.


    —Ayer no me diste mucho el coñazo, ¿qué me vas a hacer hoy?


    —Mira que eres desconfiada…


    —Más bien, voy aprendiendo. —Salió del baño y miró a todas partes, por si se le caía alguna lámpara—. En serio, quiero llegar al trabajo sin incidencias, ¿crees que será posible?


    Murphy se encogió de hombros, lo cual no hizo sino mosquearla más. Decidió que lo mejor sería ignorarlo y fue a coger su bolso. Antes de salir se echó un vistazo, y no quedó insatisfecha del todo. Quizá el espejo era viejo y no reflejaba bien, todo era posible.


    Como estaba más lejos que en el otro barrio, tenía que madrugar algo más para coger el autobús. Al menos, no necesitaba hacer transbordos… Toma ya, Murphy, pensamiento positivo. Lo miró elevando una ceja, pero él no hizo ningún comentario al respecto. Era duro de roer, no había manera de ablandarlo.


    Entró en el edificio pensando en pasar desapercibida como el día anterior, pero en cuanto llegó a su planta, se encontró con Laurie, así que su plan ya no iba a funcionar.


    —Buenos días —saludó, casi en un murmullo.


    La chica la miró con sorpresa, entrecerrando los ojos.


    —¿Charisma? —exclamó—. Vaya, no te había reconocido.


    —Se me estropearon las lentillas.


    —¿Ayer ya estabas con gafas? Creo que no te vi…


    —Estuve liada, ejem. Pero sí, ya ayer las tenía. A ver si pronto me hacen las nuevas.


    «En cuanto pueda pagarlas, más bien».


    —Pues no te quedan mal, te dan un aire intelectual.


    Charisma parpadeó, porque no había esperado un cumplido, pero no sabía si también implicaba que antes tenía cara de tonta y era un insulto disimulado.


    —Eh… gracias —replicó, al fin.


    Laurie volvió a su sitio y ella continuó su camino hasta su cuartucho. Tenía varios correos y notas encima de la mesa, así que se puso a trabajar con rapidez. Media hora después, llegó el repartidor del correo y le dejó un montón de sobres, tanto externos como internos. Una de sus tareas era repartirlos por su planta y lo hacía pronto, por si había algo urgente. Empezó a hacer montones según a quién iban dirigidos y se encontró con uno para ella, enviado desde el taller. Solo podía ser de Scott y le dio un par de vueltas, intrigada. No pesaba mucho, así que no podía ser que le enviara el manuscrito de vuelta.


    Lo abrió con curiosidad, y se quedó pasmada al sacar una bolsa de plástico con algo blanco en el interior. Tenía un pósit encima.


    «Para pintar —leyó—. Pero ¿qué…?».


    La risa de Murphy se escuchó por el cuartucho y ella lo fulminó con la mirada, aunque sabía que no servía de nada. Abrió la bolsa y entonces descubrió por qué se reía, el muy cabrón. Era uno de los trajes protectores que ella le pidiera a Scott para protegerse del tóner.


    —Un chico precavido —comentó Murphy—. Y una buena indirecta.


    Si pensaba que solo iba a pintar él, aquello le dejaba claro que no iba a ser así, ella también tendría que coger la brocha. Se consoló pensando que no tenía uñas que estropear, porque estaba segura de que aquello no podía ser bueno para una manicura.


    Volvió a guardarlo en la bolsa, lo dejó a un lado de la mesa y se dio cuenta de que sonreía mientras lo hacía. Se tocó las mejillas, extrañada, y relajó la expresión. Scott le había enviado un traje de protección, no un ramo de flores. ¿Estaba tonta o qué le pasaba?


    —Intenta no estropearlo —le aconsejó Murphy.


    —Mira que te pones pesado… —gruñó—. Él se ha ofrecido, no he tenido que insistir ni nada, yo no tengo la culpa de que sea tan majo.


    Murphy suspiró y ella lo miró, mosqueada. No se le había ocurrido hasta entonces, pero… ¿y si todo era una trampa? A lo mejor Scott no era tan majo, y todo era una maniobra de Murphy para liarle alguna buena.


    ¿Cómo decía la gente cuanto tenían un asesino por vecino? «Era majo, saludaba siempre».


    —¿Me estás enredando? —espetó.


    Murphy miró al techo, buscando ahí algo de paciencia, y eso que el día acababa de empezar.


    —¿Siempre eres tan desconfiada?


    —Pues desde que apareciste en mi vida, va a ser que sí.


    —Ya lo eras antes, Charisma, no me eches la culpa a mí. Si las cosas te salen mal, la responsabilidad es tuya.


    —O tuya.


    —Cada acción tiene su reacción, ¿recuerdas?


    Ella frunció el ceño, le daba la sensación de que esquivaba la pregunta. Mira que si le había enviado un lobo con piel de cordero…


    —¿Se ha vuelto a llenar el tóner?


    Charisma miró a Laurie, que se había asomado a su cuartucho y miraba la bolsa con el traje. Al momento, notó cómo se le encendía una bombilla en el cerebro. ¡Claro, ella seguro que tenía información sobre Scott!


    —Alfred me contó que te vio con un traje de esos y con Scott —aclaró Laurie.


    Estupendo, debió ser la comidilla del día.


    —No, nada que ver con eso —contestó. No quería ni acordarse de la experiencia—. Es que Scott me va a ayudar a pintar mi piso nuevo.


    —Ah, ¿te has mudado? Qué bien, ¿no?


    Charisma se quedó mirándola sin saber qué contestar. Seguro que se pensaba que iba a un sitio mejor, era lo que la gente hacía normalmente: subir escalones, y no bajarlos como le había pasado a ella.


    —En fin —dijo Laurie, al ver que no contestaba—, solo quería preguntarte si habían llegado los rotuladores rojos.


    —Sí, sí, claro. —Se levantó y fue a coger uno—. Toma.


    —Gracias.


    —Oye, ¿te invito a un café? —improvisó, al ver que se alejaba y perdía su oportunidad de cotillear.


    Laurie pareció sorprendida, pero afirmó y fueron juntas a la máquina. Murphy iba detrás moviendo la cabeza, pero Charisma lo ignoró. ¿Desde cuándo intercambiar un café por información era malo? Más complicado sería volver a sacar el tema de Scott, que parecía que había quedado atrás entre el tóner y el rotulador.


    Sacó los cafés y removió el suyo pensativa, buscando la forma de iniciar la conversación.


    —¿Ya te vas adaptando? —le preguntó Laurie, con tono amable.


    —Sí, gracias, me habéis ayudado mucho. —Carraspeó—. Sobre todo, Scott.


    —Es muy majo, sí.


    Charisma esperó, pero Laurie no añadió nada. Como información, no era mucha, la verdad.


    —¿Siempre es así de amable? —inquirió.


    —Desde que yo lo conozco, sí.


    —¿Y cómo es que está soltero?


    Ahí, al grano, a ver si así soltaba la lengua. Laurie sonrió con picardía.


    —Así que eso es lo que quieres saber —replicó, con tono de conspiración—. No me extraña, si es que está para comérselo, ¿verdad? Sobre todo, cuando saca los hoyuelos.


    Ella afirmó, tragando saliva. A ver si iba a ser el rompecorazones de la empresa…


    —Pues es sencillo: no lo ha estado hasta hace poco.


    —¿Ha roto con su novia?


    —Nada traumático, por lo que parece. Llevaban juntos muchos años y debieron de llegar a un punto en el que más que pareja, eran compañeros de habitación. Ruptura de mutuo acuerdo, hará unos… seis meses, calculo. Por aquí se lo rifan… yo no, que estoy casada, pero está en el top de los buenos partidos.


    —Ya imagino, ya.


    —Lo que pasa es que tiene a todas muy vistas… —Le guiñó un ojo—. Bueno, a ti no, si es lo que te preguntas.


    —No, o sea, sí, o sea…


    Se estaba aturullando, y aquello no podía ser, que solo había querido cotillear un poco y no que pensara que le quería echar los tejos. Un momento, ¿eso quería? No era posible, el que se le trabara la lengua tenía que ser cosa de Murphy, no había otra explicación.


    —Huy, qué tarde es —improvisó, mirando su muñeca pese a que no llevaba reloj—. Mejor me vuelvo a trabajar, tengo mucho que hacer.


    Se tomó el café de un trago, quemándose la lengua en el proceso, y salió disparada de vuelta a su cuartucho. Allí pensaba que estaría a salvo de pensar en los hoyuelos de destrucción masiva, hasta que recibió un mensaje en el móvil del susodicho.


    Scott: «Estaré fuera un par de días por trabajo, pero vuelvo el viernes, así que el sábado por la tarde te ayudo con el piso como te prometí».


    Charisma: «Genial, gracias».


    Bien, sin emoticonos ni tonterías. Miró de reojo a Murphy, que estaba ahí de pie observando todo.


    —¿Contento? No estoy flirteando.


    Le sacó la lengua y él movió la cabeza.


    Scott: «¿Te ha llegado mi regalo?».


    Añadió un emoticono de guiño con lengua fuera. Mal, así no, porque ella se veía tentada de poner algún otro.


    Charisma: «Sí, muy útil. Me lo pondré el sábado».


    Scott: «Y yo que lo vea».


    Un guiño. Y dale. No ayudaba que se le ocurriera pensar que aquello, sacado de contexto y visto desde fuera, podría parecer que hablaban de un conjunto de ropa interior. Le entró calor de pronto y decidió terminar con aquello antes de decir alguna tontería.


    Charisma: «Sí, seguro. Te dejo, tengo curro».


    Dejó el móvil con gesto firme, sin enviar nada más, y afirmó para sí, satisfecha consigo misma.


    —Esto debería bajarme unos cuantos puntos —le dijo.


    —Si haces algo para obtener un beneficio, no vale. Tiene que salirte solo, Charisma, y sin esperar nada a cambio.


    A ella le dieron ganas de arrojar los papeles que tenía en la mesa al aire, de pura desesperación. ¿No era el karma hacer cosas buenas para recibir igual? ¡Era el mismo principio! ¿Por qué a ella no le valía? Estaba segura de que Murphy hacía trampas.


    —Me voy a encuadernar —replicó, molesta—. No me distraigas que necesito concentración.


    Ya le iba cogiendo el truco a la máquina, pero a ver si así la dejaba en paz.


    Murphy se quedó rondando un rato más antes de esfumarse para ir al Observatorio a revisar las gráficas. Como solía ocurrir, el silencio se hizo en la zona de cubículos mientras avanzaba hasta llegar al de Ocho.


    —¿Cómo vamos? —le preguntó, tras saludar.


    Era consciente de las miradas de sus compañeros. Por mucho que intentaran disimular, sabía que aquel caso y cómo lo gestionaba Ocho era objeto de escrutinio por parte del resto.


    —Un poco mejor —suspiró ella, tecleando para mostrarle los datos—. El envío de la chaqueta a su madre ha supuesto un pequeño pico en la zona positiva.


    —No es mucho.


    —Es más que lo que había antes, que era nada. —Señaló otro—. Y este ha sido por acudir al trabajo a pesar de estar con lumbago y gafas, si pensamos en lo que habría hecho hace solo un par de meses… En fin, es todo un logro.


    Murphy afirmó, pensativo. Eran avances, tenía que admitirlo, aunque fueran pasitos de bebé. Pero le preocupaba el tema de Scott; en lugar de aprender de él y seguir su ejemplo, Charisma parecía más bien querer aprovecharse, y el flirteo que se traía no ayudaba. No, no se fiaba de ella.


    —Te veo optimista —comentó.


    —Hemos salido de la zona crítica —apuntó ella.


    Eso también era cierto, como el hecho de que Charisma podía volver a entrar con un chasquido de dedos. La chica era capaz de volverlo todo del revés en un segundo.


    —Además, se ha tomado bien que Scott le enviara el traje, y eso que cuando se lo puso la primera vez casi le dio un ataque.


    —¿Estás segura de que se lo pondrá?


    —Fijo.


    —Este fin de semana será la prueba de fuego. Veremos cómo sale. Buen trabajo, Ocho.


    —Gracias.


    Ella se estiró orgullosa mientras lo veía alejarse. No lo veía muy convencido, pero sí, era optimista. No entendía bien por qué Murphy no la dejaba flirtear con Scott, ella también lo haría, ¿cómo resistirse a esos hoyuelos? Y estaba segura de que Charisma no lo hacía con segundas intenciones. En fin, él era el experto, así que… Cruzó los dedos mentalmente para que los pocos avances que tenían no se fueran al garete.


    Charisma se puso el traje y se miró en un espejo. Con las gafas y el gorro puesto, solo le hubiera faltado que fuera amarillo para parecer un minion.


    «Si me vieran Shelly y Becky fliparían», pensó. Y notó una punzada de tristeza por no poder sacarse un selfie para enviarles. Obviamente, no quería que nadie la viera así, pero era el hecho de no tener con quién compartir fotos, memes o comentar el último capítulo de alguna serie lo que le produjo ese sentimiento. No se había imaginado que las echaría tanto de menos, como a su familia, que seguía pendiente de si su madre recibía el paquete y así establecía contacto. Becky y Shelly solo eran amigas, no debería importarle tanto, ¿verdad?


    —Vas a pintar —le dijo Murphy, interrumpiendo el hilo de sus pensamientos—. No es un ataque nuclear.


    Ya ni podía una ponerse triste a solas a gusto, joder. El timbre de la puerta la salvó de soltar alguna burrada, y fue a abrir pegándose con el gorro, que no había manera de bajarlo.


    —Vaya, qué preparada te veo —comentó Scott, con tono de broma.


    —No consigo quitarme esto. —Tiró de nuevo y consiguió bajárselo—. Da un calor horrible.


    —Lo sé, por eso no me lo he puesto aún. —Señaló su rostro—. ¿Las gafas son como protección, también?


    Ella se las tocó de forma instintiva. Joder, había olvidado que él aún no la había visto así.


    —No, es que se me estropearon las lentillas —murmuró.


    —Vaya, no pensaba que pertenecías a mi club.


    —¿Qué club?


    —Los miopes. —Se señaló sus ojos azules—. Me operé hace un par de años, el dinero mejor invertido de mi vida.


    —¿Y cómo jugabas al rugby? ¿Cómo veías la pelota?


    —Malamente. —Rio—. Es broma, se usan gafas especiales… y no pienso enseñarte ninguna foto. —Cogió un par de botes de pintura que había dejado en el suelo—. Vamos, que creo que me estás distrayendo para ganar tiempo y esto no se va a pintar solo.


    Charisma se hizo a un lado para que pasara y vio que había más cosas, Scott debía haber hecho más de un viaje antes de llamar al timbre. Optó por coger una bolsa con sábanas, que era lo que parecía menos pesado, mientras él regresaba y cogía una escalera que había dejado apoyada en la pared. El siguiente viaje ella llevó un cubo con las brochas y él, el resto.


    —Lo primero, abrir las ventanas —indicó Scott, yendo hacia una—. Así no acabaremos mareados por el olor a pintura.


    —No, será por el de pollo frito.


    Lo dijo fastidiada, pero él se rio, así que sonrió. No, si al final lo de la positividad sí que iba a ser contagioso. Lo vio mover los muebles para separarlos de la pared, así que contribuyó con cuidado de no hacer mucha fuerza para no acabar doblada de nuevo y después taparon todo con las sábanas.


    —Blanco para el pasillo —señaló Scott el cubo—, crema para el salón y ese beige para el dormitorio, ¿qué te parece?


    —Sí, perfecto.


    Mejor que lo que había entonces, que a saber qué color había sido originalmente, ya lo era.


    —Es muy fácil —indicó Scott, entregándole un rodillo—. Lo metes en el cubo y lo pasas por la pared. Haz hasta donde llegues, y después paso yo por las partes altas. Esto en un par de horas lo tenemos listo.


    Lo cual decía mucho del tamaño del salón. O del piso en general, porque lo vio coger un par de sábanas para ir al dormitorio, que era un tercio de grande. En lo que tardó ella en hacer una pared, Scott volvió anunciando que ya había terminado su habitación, vestido con otro de los trajes que, misteriosamente, no le hacían parecer un loco salido del manicomio como a ella.


    —Veo que aquí sigues parecido —le dijo, con un guiño—. Voy a hacer el pasillo mientras sigues, ¿te parece?


    Ella afirmó, envidiando su energía. Le dolían los brazos y no quería ni pensar en las agujetas del día siguiente. Intentó darse más prisa, y, aun así, cuando Scott regresó solo había hecho otra pared más. El chico comenzó a rellenar las partes que se había dejado, con pasadas limpias y certeras.


    —¿También pintaste el otro piso? —le preguntó.


    —Yo no, lo pintaron entre mi padre y mi hermano —confesó.


    Se mordió el labio, de nuevo con aquella sensación. Ni se le había ocurrido llamarlos, sabía lo que le dirían.


    —No podían venir —improvisó, por si preguntaba.


    Murphy carraspeó a su lado.


    —Bueno, no querrían, en realidad —corrigió, fastidiada.


    —¿Y eso?


    —Un malentendido, ya sabes… cosas que pasan en las familias.


    —¡Ejem!


    Charisma casi soltó el rodillo y lo recuperó a tiempo. Miró a Scott, que la observaba con una ceja levantada.


    —A ver, es que mi hermana se casó hace unas semanas —empezó, dudando—. Y ahí… en fin, fue el malentendido, todo por el vestido que me puse.


    —¿No eras dama de honor?


    —No, no quiso tener y bueno, me puse un vestido a mi gusto.


    —¿Y por eso se molestó tu hermana?


    —¿A que es una tontería?


    —Hombre, explicado así parece que sucedió otra cosa —comentó Murphy, sentado sobre la sábana que cubría el sofá a su lado—. Especifica más.


    —Un poco sí —confirmó Scott.


    —Es que era blanco.


    Ahí Scott sí que la miró de una forma que le recordó a su familia aquel fatídico día. Dejó de pintar, con el ceño fruncido.


    —Espera —dijo, sacudiendo la cabeza—. ¿Me estás diciendo que te pusiste un vestido blanco en una boda?


    —Sí, bueno…


    —Y no una boda cualquiera, sino la boda de tu hermana.


    —Visto en retrospectiva, no suena muy bien, pero yo no pensaba que fuera a ser un problema tan grave.


    Scott no daba crédito a lo que oía. ¡Hasta él sabía que eso no se hacía! ¿En serio Charisma no se había parado a pensar que podía suponer un problema para la novia, para más inri, su hermana?


    —Total, que por eso estamos en un periodo un poco raro, vamos a dejarlo así.


    —Vaya.


    —Sí, vaya. —Interpretó la expresión como que la entendía, y siguió pintando—. Y el fin de semana no acabó ahí, no creas.


    —Miedo me das.


    —Resulta que mis amigas también me la liaron al día siguiente.


    —Charisma, ¿en serio? —intervino Murphy.


    —¿Otro malentendido? —inquirió Scott.


    —Algo así. Yo no tengo la culpa de que a una la dejara su novio, bastante tenía con lo mío para encima tener que consolarla cuando la culpa era del tipo.


    Scott parpadeó. Murphy se pasó la mano por la cara.


    —Te estás quedando corta —le recriminó.


    —Jolín, es que ella no se cuidaba mucho, y le fastidió que se lo dijera. ¿Te parece normal?


    Él movió la cabeza de nuevo, sin saber si afirmar o negar. La forma en que Charisma le contaba todo, como si fuera una tontería y luego le soltaba alguna burrada como el vestido, lo despistaba. No sabía si reír, llorar o pensar que estaba chiflada.


    —Total, que no me hablan.


    —¿Son las que vinieron al mercadillo? —preguntó, recordando a las dos chicas que habían aparecido en plan picajoso.


    —Sí, esas. ¿Ves como fueron unas bordes? Y eso que intenté llamarlas.


    —Para pedirles favores —ese fue Murphy, por supuesto.


    —Ya ves que las invité al mercadillo, y encima me quedé sin trabajo… pero ellas pensaron que quería pedirles algo.


    —Y así era.


    —Vale, eso iba a hacer, pero para eso están las amigas, ¿no?


    Lo miró y Scott se quedó callado, porque le daba la sensación de que tenía algún tipo de conversación consigo misma, más que con él. Era como si se contestara mientras hablaba, porque él no había dicho nada desde la frase del mercadillo.


    —Las amistades hay que cuidarlas —fue lo único que consiguió decir.


    —¡Exacto! Menos mal que tú me entiendes.


    Scott no estaba nada seguro de eso, pero decidió que lo mejor sería volver a la pared y seguir pintando. Ahora le cuadraban algunas cosas, como que estuviera él ahí en plena faena y no alguien cercano, o cómo se había portado el primer día con el tóner. Claro, si hacía esas cosas con su hermana y sus amigas…


    —Así que por eso estoy sola y abandonada —se quejó Charisma, con un suspiro—. Nadie me entiende.


    —No te entiendes ni tú —resopló Murphy.


    —Esta pared ya está —dijo Scott, retrocediendo—. ¿Qué te parece?


    Charisma terminó su esquina y retrocedió también para examinar el salón con ojo crítico. Ese color crema era demasiado oscuro para su gusto, de haber podido elegir, hubiera escogido al menos tres tonos por debajo. Pero no podía quejarse, que le había salido gratis, así como la mano de obra, de modo que forzó una sonrisa.


    —Está genial —respondió.


    —Has sonado muy sincera, sí —le recriminó Murphy.


    —Intenta dejar las ventanas abiertas todo lo posible, por el olor. Es pintura de secado rápido, así que para mañana podrás arrimar los muebles.


    Ella parpadeó, porque ni siquiera había pensado en eso. O sea, ¿iba a tener que colocarlos ella?


    —No abuses, Charisma —advirtió Murphy.


    —Vale —respondió, a lo que ambos afirmaron y ella se dijo que, si alguien supiera que hablaba con una persona real y otra invisible, pensaría que estaba loca.


    —Pues si quieres te ayudo a quitar las sábanas y me voy —añadió Scott.


    —Estupendo. —Murphy carraspeó—. Oye, te invito a cenar, por las molestias. —Clavó la mirada en Murphy—. Ya he encargado pollo frito aquí abajo.


    —Genial.


    Scott se preguntó qué miraba con esa cara, ¿habría alguna mancha en el sofá? Se acercó por si acaso y quitó la sábana, sin encontrar nada. Charisma se acercó para ayudarlo, y después fueron al pasillo y dormitorio. No tardaron mucho en recoger y Scott colocó los muebles más o menos en su sitio, aunque a cierta distancia de la pared.


    Charisma fue al baño e hizo el pedido desde el móvil, ni loca admitiría ante Murphy que era un farol, y ahí no solía seguirla (aunque como lo sabía todo, quizá eso también). De esa forma, cuando salió y sacó un par de cervezas, llegó la cena.


    —He pedido un poco de todo —le dijo a Scott, mientras dejaba las bolsas sobre la mesa—. No sabía qué podía gustarte.


    —El pollo frito está bueno siempre, no te preocupes.


    Charisma no esperaba gran cosa del restaurante, pero resultó que estaba todo más bueno de lo que había imaginado, y a muy buen precio, incluso sin descuento por ser vecina (lo había comentado y ni se les había ocurrido hacer algo así). Como opción para algún capricho de fin de semana, no estaba mal.


    Por Dios, qué bajo había caído. Del sushi al pollo frito cutre, y encima le parecía aceptable. Eso no podía ser normal.


    —Tengo helado si quieres —le ofreció, cuando terminaron.


    No era delicatessen ni hecho con vainilla de Madagascar, no debía ser una maravilla cuando lo vendían dos por uno en la tienda de la esquina, pero esperaba que fuera comestible. Había encontrado el sitio de casualidad y, aunque era pequeñísimo, tenía un montón de cosas que podían salvarla de un apuro. Como nueva amante de las ofertas, aquel dos por uno no podía dejarlo pasar, y ahí estaba, arriesgando.


    —Tengo de vainilla o chocolate —aclaró, cuando él afirmó—. Nada de sabores exóticos.


    —No pasa nada, soy un chico de gustos clásicos. El chocolate me gusta.


    Ella se quedó unos segundos sin moverse, mirando aquella sonrisa, hasta que Murphy dio una palmada justo junto a su oído y no tuvo más remedio que volver a la realidad. Se levantó para recoger los restos de la cena, y vio que Scott hacía lo mismo, ayudándola. Ella jamás había recogido nada cuando iba de invitada a una casa; se sentaba, esperaba que le sirvieran y después no se movía, no entendía por qué, en casa de sus padres, sus hermanos recogían también. Era algo que le sorprendía.


    —Educación, que se llama —le susurró Murphy en el oído.


    Ella se dio un manotazo en la oreja, como si tuviera una mosca molesta. Scott la miró con cara rara, y se dijo que tenía que ignorar a Murphy. Empezaba a parecer una loca psicópata, fijo. Se dio la vuelta como si no hubiera pasado nada para ir a la cocina. No había mucho que limpiar, ya que les habían llevado platos y cubiertos de un solo uso (reciclables, eso sí, otra sorpresa agradable), así que en el fregadero solo quedaron los vasos. El lavavajillas del apartamento funcionaba, por lo que eso no le preocupaba.


    Fue a la nevera y suspiró al ver el hielo que había en las paredes del congelador. Cada día le parecía que aumentaba un poco, aquello sí que no le daba buenas vibraciones. Consiguió sacar las tarrinas y le pasó una a Scott.


    —Vas a tener que desenchufarla —comentó él.


    —¿El qué?


    —La nevera, es muy antigua. La apagas, y así, cuando se descongele el hielo, puedes limpiar el congelador.


    Ella lo miraba como si estuviera loco. ¿Limpiar la nevera? ¿Eso se hacía?


    —Pero… ¿no desaparece solo? Aunque también te digo, no entiendo por qué aparece.


    —A las viejas les pasa, las nuevas tienen un sistema no frost que lo evita. Tenía una así en mi antiguo apartamento. Si no lo haces, se hará un bloque bien gordo y no podrás utilizarla, mira lo que te ha costado sacar el helado.


    Ella cerró el congelador con agujetas en los brazos solo de pensar en limpiarlo.


    —¿No puedo quejarme al arrendador por esto?


    —Puedes, pero te dirá que es funcional, así que…


    —¿Ves? Iba a decirte lo mismo —sonrió Murphy.


    Charisma decidió no mirarlo. Si no, empezaría a girar el cuello de uno a otro y ya se parecería demasiado a la niña de El exorcista.


    —Mejor nos comemos el helado —le ofreció a Scott, sacando un par de cucharillas.


    Regresó al salón y se sentó en el sofá. Scott la imitó, ocupando el otro lado, pero ambos tuvieron que moverse para esquivar los muelles y acabaron casi pegados, con sus piernas rozándose.


    —¿Dónde has comprado esto? —le preguntó Scott, mirando la marca sin reconocerla.


    —En una tienda de la esquina, tiene un poco de todo.


    —Vaya, vas descubriendo cosas tú sola. —Le guiñó un ojo—. Felicidades.


    Metió la cuchara para probarlo y Charisma de nuevo se quedó mirándolo, hipnotizada por el movimiento. No muy convencida, llenó la suya y se la metió en la boca. Podía ser la distracción o que su paladar se había vuelto menos delicado, pero, aunque el sabor de vainilla era de lo más artificial, no le desagradó.


    —Pareces sorprendida —comentó Scott, tomando otro poco del suyo.


    —Sí, esperaba algo peor. —Llenó su cucharilla y se la ofreció—. ¿Quieres probar?


    Él la miró de una forma que hizo que su pulso temblara. Tuvo que concentrarse en mantener la cucharilla en su sitio mientras él se inclinaba para metérsela en la boca. Para más inri, se relamió, y Charisma notó cómo su corazón se aceleraba.


    —Muy bueno —dijo él, sin quitar los ojos de ella.


    Por Dios, que le daba un chungo allí mismo. Se vio a sí misma acercándose, con un deseo intenso de probar el helado directamente de su boca, y cuando estaba a solo un palmo, la cara de Murphy apareció a su lado.


    La madre que lo parió, así no había manera, ¡y encima no podía mandarlo a pastar porque estaba Scott ahí! Con un carraspeó, disimuló y se acomodó en el sofá, disfrazando así el movimiento y haciendo que, de nuevo, Scott la mirara con cara extraña.


    El chico no sabía cómo actuar. Tan pronto le parecía una dulzura de chica, como le salía el ramalazo egoísta; se contradecía a sí misma, lo miraba como si fuera a besarlo… y, de pronto, se apartaba. Estaba más perdido que un pulpo en un garaje, y se preguntó por qué no salía corriendo de allí. Se movió en el sitio también, buscando postura, y siguió comiendo el helado, porque algo tenía Charisma para atraerlo como un imán, aunque no pudiera definir exactamente el qué.


    —El piso ha quedado bien —comentó ella, buscando algún tema de conversación.


    —Sí, ¿vas a invitar a tu familia y amigas?


    —¿Por qué?


    —Para que lo vean. Es una buena excusa para iniciar el contacto.


    —Es que ya lo he intentado y no quieren verme, paso de que me digan que no.


    —Deberías seguir intentándolo. Si te has disculpado… —La miró, y ella hizo una mueca—. ¿No te has disculpado?


    —A ver, más o menos, pero ellos también deberían hacerlo.


    Scott removió lo poco que le quedaba de helado, encogiéndose de hombros.


    —No sé, por lo que me has contado, quizá lo de «más o menos» no valga y tengas que hablar con ellos.


    —¿Cómo?


    —¿Has pensado que, cuando lo cuentas, suena como que el mundo está contra ti y que quizá no sea así?


    —¡Adoro a este chico! —exclamó Murphy.


    Charisma dejó su helado y se levantó, cruzándose de brazos. Estaba furiosa con Murphy, pero que Scott dijera eso… ¿Ahora se ponía en contra de ella? Y si Murphy lo adoraba, no podía ser una buena señal.


    —Será mejor que te vayas —replicó, señalando la puerta.


    Confuso, Scott dejó la tarrina y la cucharilla sobre la mesa y se levantó.


    —¿Es por lo que he dicho?


    —¿Tú qué crees? ¡Pues claro que sí! No me conoces, ¿por qué piensas que yo tengo la culpa de todo?


    —No he dicho exactamente eso…


    —¡Pues ha sonado así! Estoy pasando una mala racha y pensaba que me apoyabas, pero claro, qué podía esperar de alguien que se pone camisas de cuadros. Debes tener la empatía en la punta del pie. Eso, si sabes lo que es.


    —Te estás pasando —advirtió Murphy, lo que solo consiguió mosquearla más.


    —Por eso intentaba aconsejarte —explicó él, serio y con cero hoyuelos a la vista—. No te estoy atacando, ni haciendo mansplaining, si es lo que ibas a decir ahora. No tienes por qué ponerte tan a la defensiva. Solo te digo que deberías plantearte las cosas, analizar qué te ha traído hasta aquí y…


    —Filosofía barata y frases de tazas no, gracias.


    —¡Charisma, que lo vas a espantar! —le gritó Murphy, agitando los brazos para que lo mirara—. En serio, relájate y recapacita, él es el único que te está ayudando, y…


    —¿Ahora me vas a decir que estudiaste psicología? —se burló ella, ignorando a Murphy—. Porque te recuerdo que tú mismo me dijiste que no leías, así que, si aquí hay alguien que tiene conocimientos, soy yo.


    Scott decidió que ya había tenido suficiente. No esperaba un ataque así, mucho menos que utilizara una información personal que él había compartido, una parte de sí mismo que consideraba incluso un punto débil. Aquella vez su positividad y su manía de ver lo bueno en la gente le habían jugado una mala pasada, a veces el karma no era efectivo y Charisma parecía ser un buen ejemplo. Él creía que le gustaba, incluso, pero veía que solo era un reflejo de lo que él sentía… o había creído sentir, porque después de aquel ataque, en fin, no estaba seguro de que de verdad ella no fuera la engreída que no quería limpiar el tóner del primer día.


    Se fue a recoger el cubo con las brochas y rodillos y salió en silencio, con la mirada de Charisma fija en su espalda mientras la chica se daba cuenta de que había descargado su frustración con la persona equivocada.


    —Felicidades, acabas de estropearlo todo con el chico más decente que te cruzarás jamás.


    Ella miró a Murphy, preguntándose si sería una amenaza. Scott no era tan especial, se negaba a creer que fuera el único en su especie. Ella se había pasado un poco, pero es que él había empezado, ¿no se daba Murphy cuenta de eso? Él tenía la culpa, ahí hablándole todo el rato en la oreja, joder.


    —¡Si te estuvieras callado, no habría pasado esto! —le recriminó.


    Y entonces, él se esfumó, dejándola allí pasmada.


    Murphy ignoró las alarmas y llegó hasta el puesto de Ocho, que tecleaba desesperada mientras los datos pasaban por sus manos sin que pudiera hacer nada.


    —¡Ha superado el nivel tres y está casi en el cuatro! —exclamó, al ver a Murphy—. ¡No sé cómo controlarlo!


    Él se acercó a su teclado, introdujo una clave y el sonido y las luces rojas cesaron, aunque la alarma seguía parpadeando en la pantalla de Ocho. Dos y Seis observaban sin disimulo, preguntándose qué habría ocurrido para que la chica volviera a aquellos niveles. ¿Presenciarían el primer fracaso de Fukushima en toda su historia?


    —¿Cómo han podido torcerse tanto las cosas? —musitó Ocho, moviendo la cabeza con tristeza—. ¡Todo iba genial con Scott, es su contrapunto perfecto!


    —Eso no parece entenderlo ella. —Se cruzó de brazos, pensativo. Aquello no podía ser una mancha en su expediente; no, señor—. Voy a mi despacho a revisar el caso, tendré que tomar alguna medida drástica.


    Se dio media vuelta y Ocho se mordió el labio, a punto de llorar al ver aquellas estadísticas, pero se mantuvo serena para no derrumbarse con Seis y Dos allí mirándola. Cogió aire y abrió el expediente, quizá encontrara algo en su historial, no podía perder la esperanza.

  


  
    


    Capítulo 15


    Cuando llegó el viernes, Charisma ya había perdido la esperanza de que su discusión con Scott se solucionara por sí sola. Dado que él tenía tan buena pasta, la chica esperaba que, simplemente, el mal ambiente desapareciera. Un poco de incomodidad al principio, y listo: así había funcionado siempre con sus amigas.


    Claro que, dado que ya no tenía amigas, tal vez su método no fuera el más indicado.


    No lo había visto en toda la semana, aunque tampoco se había atrevido a bajar al taller por si acaso él la mandaba a tomar viento fresco. Sabía que era demasiado educado para hacer algo así, pero prefería no arriesgarse.


    Durante esa semana, sin los escarceos para tomar café, las comidas improvisadas y las ayudas desinteresadas en su nuevo apartamento, fue consciente de que lo extrañaba. Sin saber bien cómo, se había acostumbrado al chico: alguien amable, que sonreía sin parar, que enseguida se ofrecía a echar una mano y que, no podía olvidar, le había descubierto un supermercado mágico.


    Así que ahí estaba, sin querer disculparse y, al mismo tiempo, deseando arreglar las cosas con él. Temía haberlo fastidiado todo de tal modo que Scott ya no volvería a confiar en ella, y ni siquiera Amor en Hawái la consolaba. Antes de la bronca habían leído solo un par de capítulos, pero se divirtieron de lo lindo comentándola por teléfono.


    La jornada laboral terminó sin que se decidiera a hacer algo al respecto y, derrotada, tomó el autobús para volver al apartamento. El fin de semana no se presentaba muy apetecible, su único plan era continuar poniendo su nuevo piso en orden, quizá hasta descongelara la nevera como le había indicado Scott. Menudo planazo.


    No mejoró cuando, tras lanzar las llaves en la entrada, entró para dejar el bolso en el sofá y se encontró allí a Murphy sentado.


    —Vaya, ¿qué haces tú aquí? —preguntó, molesta.


    No le perdonaba que tuviera parte de culpa en la discusión. Que sí, las frases horribles habían salido de su boca, cierto, pero tener a alguien detrás que no callaba en ningún momento no contribuía a guardar la calma.


    —He venido a una sesión de cine.


    Ella lo miró, perpleja, y después a su alrededor.


    —¿Aquí? Porque a ese trasto no puedes llamarlo televisión —replicó.


    Vamos, al verla encima del mueble hasta había pensado que era decoración vintage. No tardó en darse cuenta de que no había más, y de que, si pulsaba el botón, se encendía. No recordaba haber visto una de esas antes en modo funcional, ella era una chica de pantalla plana.


    Se veía fatal, pero era lo único que tenía.


    —Servirá. —Murphy dio unas palmaditas a su lado—. Vamos, siéntate.


    Charisma puso los ojos en blanco y negó.


    —Si vas a darme la tabarra, deja que coja una cerveza.


    Fue a la cocina, sacó una bebida, vertió en un bol media bolsa de los ganchitos que Scott no iba a comerse por su culpa, y regresó al incómodo sofá. Claro, Murphy estaba tan tranquilo porque a él no se le clavaban los muelles en el culo.


    —Bien —resopló—. ¿De qué va esto?


    —Ahora lo sabrás.


    Murphy cogió el mando de la televisión y la encendió. Tardó unos segundos hasta que una imagen como de película antigua ocupó la pantalla.


    —¿Qué es esto, un video casero?


    —Algo por el estilo. Tú presta atención.


    La rubia se acomodó todo lo posible, con el bol sobre sus piernas, y le dio un sorbo a la cerveza. No tenía ni idea de qué iba aquello, pero, en fin, con cerrar los ojos si resultaba un rollo… porque hasta el momento, todo lo que tenía que ver con Murphy lo había sido, así que dudaba que fueran a ver una comedia romántica.


    Se metió un puñado de ganchitos en la boca y sacó las gafas para ver mejor, porque la niña de la pantalla le sonaba. Llevaba una falda de pana gris y un jersey rosa, y se hallaba en medio de una zapatería de brazos cruzados.


    «Quiero los rosas», insistía.


    —Pero esa es mi madre —comentó, sin entender—. ¿Qué video es este? ¿De dónde lo has sacado?


    Como respuesta, Murphy se limitó a señalar la pantalla con la cabeza. Ella se encogió de hombros y obedeció, aún confusa.


    «Charisma, necesitas unos que vayan con todo».


    «Rosas».


    «Este mes tenemos que ahorrar un poco, por el tiempo que ha estado tu padre de baja…».


    «¡Rosas!».


    —Ni siquiera de pequeña escuchabas —comentó Murphy.


    —¡Era una cría! ¡No entendía esas cosas!


    —Solo debías mirar la cara de tu madre —siguió él—. He revisado todo tu historial familiar, Charisma, y tu familia no siempre ha tenido una posición desahogada. Antes de que a tu padre lo ascendieran, muchas veces no llegabais a fin de mes.


    Ella se cruzó de brazos. ¿De qué demonios hablaba? Ella no tenía la menor idea de eso, seguramente tenía pocos años para prestar atención a aquellos temas. Tampoco era para que la criminalizara, ¡los niños se pasaban la vida pidiendo cosas! Era su naturaleza.


    Meneó la cabeza y volvió a mirar hacia la pantalla.


    —Lo que tú digas —gruñó.


    En la pantalla, se vio a sí misma con unos trece años, sentada en la cama de su cuarto. Vaya, no recordaba haber llevado esas pintas, ¿a santo de qué aquel pelo con tan poco estilo? Y, de nuevo, hola a las gafas…


    Lo que sí recordaba era cuánto leía por esa época. Y, al verse en pantalla, también se acordó de que no tenía demasiadas otras cosas con las que llenar el tiempo libre. No se llevaba mal con nadie en el colegio, cierto, pero tampoco tenía amigas-amigas.


    Justo como en ese mismo momento.


    Se vio a sí misma arrojar el libro encima de la colcha y caminar hasta el espejo redondo de su cuarto, donde se miró con atención. Sí, ese día aún seguía en su cabeza, en algún rincón. Tomó la decisión de dejar de ser aburrida e intentar ser más popular: el tipo de chica que no pasaba las tardes con un libro entre las manos porque no tenía nada más que hacer.


    Ese día decidió que dejaría de usar gafas, que se pondría mechas para destacar el cabello, que pediría unas planchas a sus padres y que era el momento de cambiar de vestuario, además de conseguir maquillaje. Ese podía robárselo a Lucy; se enfadaría si la pillaba, pero si no la veía ni se daría cuenta: tenía mucho.


    Haría lo posible para que le quitaran la etiqueta de empollona, vaya que sí.


    —Y te volviste otra persona —comentó Murphy.


    —Oh, vamos, no exageres —refunfuñó Charisma—. ¡Era la misma!


    —Dejaste de leer, y te convertiste en una adolescente tontorrona que no hacía más que pedir cosas a sus padres. Todo por construirte una nueva imagen.


    —La antigua Charisma era una perdedora.


    —Era mejor que esta que tengo aquí delante.


    Pulsó un botón para acelerar la imagen mientras ella fruncía el ceño. ¿Y qué sabía el maldito Murphy sobre su vida y sus sentimientos? ¡Nadie quería tener trece años y cero vida social! La gente tenía la necesidad de ser aceptada, ¿tan difícil era de entender?


    En la pantalla, una escena entre ella y su hermana mayor.


    «¡Lo guardaba para una ocasión especial, y lo has estropeado!».


    «No exageres, llevaba en tu armario dos semanas».


    «¡Te he dicho mil veces que no toques mis cosas! ¡Ese vestido era para la graduación, gracias a ti no tengo nada que ponerme!».


    «Chica, solo es ropa. Ponte cualquier otra cosa».


    Lucy bajaba a la carrera a la cocina, donde Charisma la oía llorar mientras explicaba a sus padres que su vestido había aparecido con un roto en un costado después de que su hermana pequeña se lo pusiera sin permiso. ¡La muy chivata! Aquello le había costado una buena bronca, además de conseguir un pestillo en el cuarto de Lucy.


    —No sabía compartir —murmuró, antes de que Murphy atacara.


    —Tú no debías coger sus cosas, tenía derecho a estar enfadada. ¿Piensas que no se enteraba de todo lo que le quitabas? Mira bien.


    Charisma apretó los labios. Por primera vez, ella dejó de aparecer en las imágenes, que le mostraron únicamente a su hermana mayor.


    Lucy se acercaba al tocador y sacaba su neceser de maquillaje. Por aquella época, sus padres no les compraban caprichos superfluos, y su hermana trabajaba por las tardes en una hamburguesería para costeárselos ella misma. La veía revolver entre máscaras de pestañas y lápices de ojo, soltar un suspiro exasperado y salir como una tromba en dirección a su habitación. Con el puño alzado para llamar, Lucy parecía recapacitar.


    «Solo es un lápiz de labios, y aún es joven para trabajar. Ya te comprarás otro».


    Y regresaba a su cuarto sin decirle nada.


    —No, eso no es así —protestó Charisma—. ¡Lucy no tenía ni idea de que yo le quitaba sus cosméticos, si no, me habría arrancado la cabeza!


    —Lo sabía.


    Con el botón de avance, Murphy pasó unas cuantas secuencias similares. En todas y cada una de ellas, Lucy parecía comprender que su hermana pequeña estaba en la edad de coquetear con el maquillaje, pero que aún no podía costeárselo. Y renunciaba a reñirla por ello, dejando que se lo quedara a pesar de no haberlo pedido.


    —¿Y por qué no me decía nada?


    —Quizá porque eras su hermana, te comprendía y te quería.


    —Pero el día del vestido…


    —Ese día acabaste con su paciencia. Ahorró mucho para comprarse ese vestido, y lo quería para el día de la graduación, cosa que tú estropeaste. No te mereces a la hermana que tienes, imagina cómo debió sentirse cuando apareciste de blanco en su boda.


    —Yo… —murmuró Charisma, tragando saliva—. Eso no es…


    —¿Acaso no podías contar con ella si la necesitabas? Tengo un montón de videos en los que te da buenos consejos, incluso cuando un chico te dio plantón. Te entró la llorera, Lucy se quedó contigo…


    —Y nos fuimos a tomar un helado juntas. Sí, me acuerdo.


    Una de las raras ocasiones en que Lucy y ella se habían comportado como hermanas. Y ahora se daba cuenta de que, si no lo habían hecho más veces, era por su culpa. Estaba tan preocupada por sí misma que jamás le había importado nada referente a Lucy: ni si era feliz, si le iba bien con el novio del momento, si le preocupaba su futuro, las clases… nunca.


    Ese día, tras el plantón, Charisma bajó la guardia y se dejó consolar. Por una vez, las dos hablaron como dos amigas, de sus preocupaciones y sentimientos, y estuvo bien. Solo que, al día siguiente, Charisma volvió a la normalidad. Y lo hizo usando su perfume favorito, que solo se ponía los fines de semana. Las hermanas tenían que compartir, ¿no?


    —¿Esto va encaminado a hacerme sentir mal? —preguntó, molesta.


    —Va encaminado a hacerte reflexionar. Si durante el recorrido te sientes mal, por algo será.


    Claro, Charisma sabía que había metido la pata en algunas ocasiones durante su vida. Pero que te lo pusieran seguido y a todo color no tenía la menor gracia. Y ver imágenes de la boda de su hermana remataron la faena.


    Pudo observar de cerca su expresión, cómo se entristecía su mirada al verla aparecer con ese vestido rimbombante, el peinado y las joyas, igual que una diva. Incluso ella, desde el sofá, sintió deseos de esconder la cabeza: joder, qué vergüenza. ¿Cómo no se dio cuenta de que solo hacía el ridículo y que las miradas de los invitados no eran de admiración, sino de lástima?


    La hermana pequeña que trataba de llamar la atención, de robar el protagonismo en una boda.


    Avergonzada, vio a su hermana entrar a los servicios con la ayuda de su ya marido, que movía la cola del vestido para que no la pisara.


    «Joder, no me puedo creer que haya hecho esto. ¡Parece que me odia!».


    «A ver, ya sabes cómo es Charisma. Siempre ha sido caprichosa y egoísta…».


    ¡Vaya con su cuñado! No tenía la menor idea de que Arnie pensaba eso de ella. Tampoco es que hablaran mucho, pero…


    «Ya, pero ingenua de mí, pensé que se comportaría en mi boda».


    «No dejes que la tonta de tu hermana nos estropee el día».


    «Se ha pasado toda la ceremonia entre bostezo y bostezo».


    «Cariño, ella no va a cambiar, es incorregible. Las personas narcisistas solo se preocupan de sí mismas, tienes que aceptarlo».


    Lucy se miraba en el espejo y, aún con expresión triste, asentía.


    Charisma permaneció con la mirada fija. «Incorregible», así la definía su cuñado. Le había estropeado la boda a Lucy. Lucy que, sin ella saberlo, llevaba años fingiendo no percatarse de que sus cosas desaparecían. Y ella pensando que era una despistada, una inútil, y aprovechando esa circunstancia para continuar con sus pequeños hurtos. Porque, incluso cuando tuvo dinero para comprarse su maquillaje, prefería usar el dinero en otras cosas. Total, lo otro ya lo tenía asegurado en el cuarto de su hermana.


    Por primera vez, se sintió fatal por haberse portado así con ella. Si hubiera tenido conocimiento de la verdad…


    —Uno suele ver esas cosas, siempre que no se pase el día pensando en uno mismo —aportó Murphy.


    No era lo que Charisma necesitaba escuchar, de modo que apretó más el bol contra ella, igual que si fuera un cojín sobre el que descargar su frustración.


    No llegó a decir nada, porque en ese instante, la imagen cambió. Y, de pronto, aparecieron Becky y Shelly sentadas en el pub. Por la ropa que llevaban, se trataba de la fatídica noche de cumpleaños de la primera.


    —Creo que no quiero ver más —murmuró la rubia, con un nudo en la garganta.


    —Ya, lo imagino. Pero como parece que lo demás no sirve…


    Ella pensó en protestar, pero se lo guardó al escuchar a Shelly sollozar.


    «Tengo el puto corazón roto y no sé qué hacer con él. No puedo comer, ni dormir, ni concentrarme en el trabajo… esto es una mierda».


    «Cálmate».


    «Siempre hemos estado juntos, tengo la sensación de que no podré levantar cabeza nunca más, Becky. Era el amor de mi vida y lo he perdido».


    «Con el tiempo…».


    «Sí, claro, con el tiempo. Lo sé, pero ¿qué pasa mientras llega ese tiempo? Hay gente que necesita años, ¡años para superar una ruptura! No podré conseguirlo, sabes que tengo problemas de dependencia emocional».


    «Sí, lo sé. Yo te recomendé ir a la psicóloga, ¿recuerdas?».


    Charisma se puso recta para ver mejor. ¿Cómo? ¿Que Shelly visitaba a una psicóloga? ¿Por qué se enteraba tan tarde?


    «Y me ayuda con ese problema y con mis inseguridades, pero joder, es un camino muy lento, siento que voy a explotar. Nadie me entiende».


    «Claro que sí».


    «Mis padres no, creen que soy demasiado mayor para sufrir por un desengaño».


    «Bueno, pero estamos nosotras. Para algo tienes amigas, estaremos a tu lado y te escucharemos todas las veces que nos necesites».


    Shelly lloraba, con una angustia que Charisma no recordaba haber visto nunca. Joder, su amiga tenía problemas de autoestima y dependencia. Y ella, en lugar de apoyarla, llegaba tarde y mal para hacerle comentarios sobre su pelo y los kilos que había ganado.


    Dios, de existir un premio a la peor amiga del mundo…


    —Lo ganarías tú, sí —terminó Murphy por ella.


    —Esto es un poco cruel, ¿no?


    —A grandes males…


    Dios, ni siquiera entendía cómo le habían cogido el teléfono después de su comportamiento detestable la noche del cumpleaños. Normal que Becky le colgara, no solo no llamaba para pedir perdón, sino que encima pretendía que le dejaran dinero. Empezaba a parecerse a las villanas de los cuentos. Sintió pena de sí misma al ver cómo la ninguneaban en el mercadillo, pero ahora entendía que incluso hubiera merecido algo peor.


    El nudo de la garganta descendió hasta la boca del estómago y allí se quedó, decidida a impedir el paso de cualquier ganchito que intentara cruzar la meta. Ya desganada, Charisma dejó el bol en la mesilla y movió la cabeza de forma negativa.


    —Podría ponerte videos y videos de lo mal que te has portado con tus amigas —intervino Murphy, que no parecía tener el menor remordimiento a pesar de su gesto compungido—. O los de ese chico al que diste plantón sin la menor consideración solo por su aspecto. ¿Cómo te sentirías si Scott te rechazara por llevar gafas? ¿O porque tu cara es demasiado angulosa? ¿O porque eres más plana que una tabla de surf?


    Charisma notó que una corriente de indignación la recorría de la cabeza a los pies. Dios, parecía que aquel cabrón conociera sus debilidades, porque había enumerado todos los complejos que tenía desde adolescente, aunque los tuviera bien enmascarados bajo una capa de seguridad forjada tras mucho esfuerzo.


    Sin embargo, no podía rebatir. No cuando ella se burlaba de los complejos de los demás, cuando los utilizaba como arma arrojadiza.


    Había insultado a Shelly, llamándola gorda y haciéndole creer, de ese modo, que la culpa de que Doc la hubiera dejado era suya.


    También se metió con el chico de la cita, mencionando sus orejas una y otra vez, como si fueran un motivo de peso para el plantón. Y a Scott… aún se avergonzaba al recordar la forma en que lo había ridiculizado usando una información privada para atacarlo.


    —Tengo mucho material, pero me temo que no tanto tiempo. —Murphy se recostó—. Vamos a ver el último, ¿te parece?


    Charisma se recostó contra el sofá, ya sin sentir los muelles, y se apretó las manos. ¿Por qué tenía la sensación de que ese último video iba a ser el peor?


    No se equivocaba: se trataba de uno familiar. Murphy se guardaba la artillería pesada, tal vez para conseguir un buen golpe de efecto.


    Una comida de domingo cualquiera, con todos los miembros de la familia, a excepción de ella, por descontado. Perry consultaba el reloj y miraba hacia Lisa, que meneaba la cabeza mientras Dan, su hermano mayor, carraspeaba.


    «¿Va a venir o no?».


    «No ha contestado, pero seguro que está de camino».


    «Es el cumpleaños del pequeño, y ha preguntado por ella».


    Los minutos se sucedían y, pese a que Charisma conocía el desenlace, una pequeña parte de ella deseaba ver otro final: uno en el que entraba por la puerta con un regalo para su sobrino y una sonrisa, aunque no fuera su manera favorita de pasar un domingo.


    No, nunca fue a ese cumpleaños.


    Lo siguiente fue una barbacoa, y un día en el parque acuático del centro. El cuatro de julio, mientras su familia comía y pasaba el día junta, ella dormía en el sofá con un antifaz sobre los ojos y la mayor resaca que podía recordar.


    Otro cumpleaños, con el menor preguntado si la «tía Charisma» iría esa vez, porque hacía mucho que no la veían.


    «¿Ya no es de la familia, papá?».


    «No, hijo, es que está muy ocupada. Trabaja mucho».


    Charisma se dio cuenta de que hacía tanto que no aparecía que era posible que no reconociera a sus sobrinos si se los encontrara por la calle.


    La abuela celebrando el cumpleaños y preguntando por ella. Acción de gracias y, una vez más, alguien preguntaba por ella. Joder, debería haber ido a alguna celebración. Era como si fuera una pariente fallecida, o algo así: existía porque tenían fotos suyas desperdigadas por la casa, pero tenía menos presencia que un fantasma.


    Hubo un breve fundido a negro y volvió a aparecer su madre, esta vez sola. Por su aspecto, no estaba alejada en el tiempo.


    —Es de hace cuatro meses —aclaró Murphy.


    Lisa se encontraba en la cocina, apoyada en la encimera mientras hablaba por teléfono. Charisma observó cómo su rostro se tornaba pálido y se inclinó hacia adelante, al igual que hacía en el cine cuando iba a pasar algo malo.


    —¿Qué le pasa? Tiene mala cara.


    —Qué le pasó, Charisma. Eso ya ocurrió.


    Sin desviar la vista de la pantalla, la rubia observó a su madre soltar el teléfono y desplomarse de golpe contra el suelo. Se incorporó de golpe, angustiada.


    —¡Se ha desmayado! ¡Hay que llamar a una ambulancia!


    —Tu madre está bien —dijo él, con tono sereno—. Esto es el pasado, no sirve de nada que te preocupes a estas alturas.


    —¿Qué quieres decir?


    Murphy se limitó a señalar hacia delante, así que Charisma miró donde le indicaba. Lisa permanecía estirada en el suelo y, un par de largos minutos después pareció recuperar la consciencia. Se apoyó en los codos, miró a su alrededor con gesto confuso y se frotó la zona de la cabeza donde se había golpeado, que sangraba un poco.


    Tras un par de parpadeos, estiró la mano para coger el móvil y Charisma la vio marcar con expresión de alivio.


    «¿Charisma? Hola, hija…».


    «Hola, Lisa. Me pillas a punto de entrar a por el café de camino al trabajo, dime».


    Con los labios apretados con fuerza, Charisma sintió que se quedaba sin aire en los pulmones. No, imposible. No podía ser. Se acordaba de ese día, pero sencillamente… no podía ser.


    «Escucha, ¿podrías venir para acompañarme un momento al médico?».


    Según lo decía, contemplaba la sangre de entre sus dedos.


    «¿Otra vez los vértigos?».


    «Sí, acabo de tener uno y he perdido…».


    «Ya sabes lo que tienes que hacer, Lisa, siempre es lo mismo. Ve a tu médico y que te prepare la receta, ¿no puedes ir en taxi tú sola? Porque llego justa, y no puedo trabajar sin mi café con extra de nata».


    Con un enorme esfuerzo, Charisma logró coger aire. Tenía la sensación de que sus bronquios se hallaban cerrados por completo, por lo mucho que le costaba respirar. Ni siquiera había esperado una respuesta por parte de su madre, se limitó a colgar y seguir su camino hacia el trabajo. Lisa nunca le explicó que había perdido el conocimiento y que se golpeó la cabeza, claro que tampoco la dejó hablar.


    Vio la forma en que Lisa miraba el móvil, con expresión dolorida y angustiada. Joder, ¿qué le costaba? ¿Qué le costaba dejarla terminar la frase? ¿Qué le costaba haber dicho que sí y haberla acompañado al médico? ¿Qué costaba estar ahí de vez en cuando para su familia?


    Se frotó las mejillas, con una mezcla de sentimientos que no supo catalogar. Ahí había vergüenza, mucha, y también arrepentimiento.


    Se giró hacia Murphy, dispuesta a recriminarle el mal rato que acababa de hacerle pasar, y entonces se dio cuenta de que ya no estaba. Genial, le ponía la película de su vida para acto seguido esfumarse y dejarla chapoteando en el fango.


    Se levantó para apagar la televisión, aunque imaginaba que sin Murphy delante ya no vería más escenas no deseadas, y se bebió el resto de la cerveza de golpe.


    Se sentía fatal, peor que cualquier resaca que pudiera recordar. Vaya, era una persona horrible, una mala persona. Lo que le habían soltado sus padres resultaba ser cierto, al igual que las palabras de Shelly, Becky, Lucy y hasta el chico de las orejas.


    No tenía forma de justificarse, lo que acababa de ver no tenía excusa. Y no sabía si sería capaz de arreglar lo que le había costado años estropear.


    Como un autómata, se puso las botas y la chaqueta, agarró el bolso y salió de su apartamento. No estaba segura de hacia dónde iba, pero cuando estuvo sentada en el autobús fue consciente de que esa línea la dejaba a un par de manzanas de la casa de Scott.


    Cuando se bajó le temblaban las piernas y, a pesar de eso, siguió adelante. Quizá él no le abriera la puerta, o la mandara marcharse; quizá lo había estropeado todo hasta un punto de no retorno, existía la opción. Igualmente lo iba a intentar, sentía la necesidad de hablar con él, de pedir perdón antes de que fuera tarde y la desterrara de su vida tal y como había hecho su familia.


    Cambió el peso de un pie a otro mientras aguardaba a que la puerta se abriera. Al menos veía luz, eso quería decir que Scott estaba en casa, solo esperaba que no en plena celebración o con alguna otra chica.


    El chirrido de la puerta la sacó de sus pensamientos y ahí estaba él, con cara de sorpresa por encontrarla al otro lado. Entonces, Charisma fue consciente de que había salido de casa sin mirarse al espejo ni preocuparse de qué llevaba puesto… que era la misma ropa con la que había vuelto a casa del trabajo, ya que Murphy no le había dejado ni ponerse el pijama.


    Y, por una vez en su vida, no le importó. Había cosas mucho más importantes que la ropa, el pelo o el maquillaje: solucionar la discusión con Scott y admitir que se había portado como una arpía.


    —¿Charisma? —preguntó el chico, aún sorprendido—. ¿Qué haces aquí?


    Llevaba una camiseta de manga corta y un pantalón de estar por casa, indicativo de que no había cita a la vista, ni planes de salida.


    —Hola. ¿Podemos hablar?


    Scott pareció pensárselo unos segundos, pero algo debió detectar en su cara, porque al final se hizo a un lado para dejarla entrar.


    En lugar de recorrer el interior de su casa, algo que Charisma hubiera hecho en circunstancias normales, la rubia se volvió hacia él sin prestar atención a nada más.


    —Es viernes por la noche, ¿no podía esperar? —preguntó él, en tono ligero.


    —No —respondió ella, sin dudar ni un segundo—. Quería pedirte perdón. Llevo toda la semana queriendo hacerlo, pero… me daba miedo que me mandaras a la mierda. Que me dijeras que ya no íbamos a ser amigos, que soy un fraude.


    Él alzó la ceja, extrañado.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Pues que soy una persona horrible, Scott. —Charisma expulsó el aire retenido—. Ya está, ya lo he dicho. Soy muy mala persona.


    —No eres mala persona.


    —Mi propia familia me echó de su vida, y tenían razón en hacerlo. He pasado una racha asquerosa, pero luego te conocí a ti y parecía que las cosas iban mejor, y no hago más que pensar que a lo mejor eres tú el que me hace mejor persona, entonces me da miedo que no vuelvas a hablarme y yo siga siendo un asco de tía, y…


    —Para, para. —Él alzó las manos—. ¿Quieres calmarte? Siéntate.


    La sujetó del codo para encaminarla hacia su sofá que, por descontado, no se parecía en nada al de Charisma, sino que era cómodo, suave, blandito y tan azul como los ojos de su dueño.


    —¿Ha pasado algo?


    Ella se mordió el labio. Se planteó contárselo por un segundo, pero no veía la manera sin quedar como una chiflada, de modo que desistió.


    —He tenido tiempo para reflexionar —murmuró.


    —Ah, ¿sí?


    —Tenías razón en lo que dijiste, por eso me enfadé tanto, porque la verdad duele.


    —Vale —dijo él, momentos después.


    —Siento mucho, mucho, muchísimo, lo que te dije. No debería haber utilizado una información íntima para insultarte, sobre todo cuando no lo pienso. No creo que seas corto por no leer.


    —Vaya, gracias.


    Ella abrió la boca para disculparse otra vez, porque tal cual lo había dicho sonaba fatal. Pero entonces se dio cuenta de que Scott parecía divertido, y eso le quitó un enorme peso de encima. Un peso que, en ese momento tuvo claro, llevaba con ella desde el sábado que él había abandonado su apartamento enfadado.


    —¡No te burles! —Le pegó en el hombro—. No me resulta fácil disculparme, ¿sabes?


    —Pero si lo has hecho muy bien… la expresión preocupada, los ojos llorosos y ese semi discurso apresurado que no había quien entendiera.


    Bien, si quería bromear un poco no sería ella quien lo mandara callar. Se merecía un poquito de manga ancha después de la manera en que lo había tratado… y también, porque los hoyuelos comenzaban a aparecer. Y verlos le produjo un alivio inmediato, además de un vuelco al corazón.


    Joder, si es que era tan guapo que la dejaba sin palabras, ¡a ella! Que se distinguía por su lengua mordaz.


    —Entonces, ¿estamos bien? —balbuceó, haciendo un intento flojo por apartar la mirada de su cara.


    —Sí. Te perdono. —Scott le tendió la mano—. Además, has venido hasta aquí en autobús. Con lo que eres tú, eso son unos diez puntos.


    Charisma le estrechó la mano. Sabía bien que simulaban cerrar el trato, solo que, en cuanto sus dedos se entrelazaron, pudo sentir con total claridad una descarga eléctrica que la recorría. Y Scott también pareció notar algo, porque su manera de mirarla cambió de pronto. Bajó los ojos a sus labios y ella tragó saliva. El ambiente del salón había cambiado de golpe, la atmósfera se notaba densa y hacía calor.


    —Diez puntos por venir en autobús —murmuró Charisma, con la garganta seca y sin quitar los ojos de los suyos—. ¿Y cuántos son por hacer esto?


    Despacio, bajó las manos a su blusa y se desabrochó el primer botón. Si Scott no estaba interesado, era la ocasión perfecta de detener el juego.


    Sin embargo, él siguió sus movimientos con atención.


    —Tú sigue y luego te doy la puntuación final —dijo, con voz ronca.


    Ella se soltó el siguiente botón, haciendo que el encaje de su sostén asomara de forma tímida. Despacio, hizo lo mismo con toda la hilera hasta llegar al último, y dejó resbalar la blusa por sus hombros hasta quedar expuesta. Aguardó su reacción, no muy segura, aunque por la forma en que sus ojos la recorrían no parecía que fuera a darse la vuelta.


    —Creo que necesito ver algo más antes de decirte algo.


    —Muy bien.


    Aquello empezaba a gustarle, tal y como le demostraba la suave palpitación que notaba entre sus piernas. Se levantó, dejando a Scott sentado en el sofá, y buscó la cremallera de la falda para quitársela. En algún lugar de su cerebro había cierta preocupación por si su ropa interior conjuntaba, pero no le dio voz: no importaba. Solo ellos dos y el calor que subía de pronto en el salón del chico.


    Cuando la falda estuvo en el suelo, Scott abandonó el sofá y se incorporó para acercarse a ella con calma. Charisma se dio cuenta de que su pecho subía y bajaba con cada bocanada de aire que cogía, pero no encontraba la manera de disimularlo.


    —Aún no es suficiente.


    Alargó los brazos y la rodeó con ellos para acercarla hacia él. Charisma esperaba que la besara, se moría de ganas de que lo hiciera, pero en lugar de eso, sintió cómo sus dedos apresaban el cierre del sostén y lo desabrochaban.


    Se lo quitó y lo dejó caer al suelo, sin dejar de mirarla. Después, con calma, sus manos abandonaron la espalda, se posaron sobre sus pechos e, inmediatamente, utilizó los pulgares para acariciar los pezones. Sin brusquedad, de forma lenta, hasta que la rubia sintió que iba a ponerse a gritar de un momento a otro.


    Todo su cuerpo echaba fuego, necesitaba que dieran el siguiente paso ya, sin más juegos. Se apretó contra él y, al fin, Scott le cogió la cara con las manos y la besó en la boca con fuerza, haciendo que separara los labios para meter la lengua.


    La rubia creyó que se derretiría allí mismo, aquel contraste entre la suavidad de sus manos y la brusquedad de su boca estaba a punto de hacer que estallara. Lo abrazó con fuerza, volvió a frotarse contra él y, en cuanto hizo aquello, el juego terminó de repente.


    Scott la empujó sobre el sofá y se tumbó encima en cuestión de segundos. Se pelearon con la ropa de él, que tiró hacia arriba de su camiseta mientras Charisma trataba de desabrocharle los pantalones. Por Dios, qué hombros, qué brazos… quería tomárselo con más calma, pero resultaba imposible, no sabía cuánto hacía que no sentía una excitación igual con un chico, pero mucho, seguro.


    Notó que él metía la mano por dentro de su ropa interior y le cogió la muñeca con fuerza para detenerlo. Ni de broma, si hacía eso tardaría tres segundos en tener un orgasmo.


    Scott pareció sorprendido, pero tampoco estaba para pensar demasiado, porque tiró de sus bragas hacia abajo para deshacerse de ellas y Charisma no tardó en rodearle con las piernas, en una clara invitación. Gimió cuando entró en ella, y apretó con fuerza, atrapándolo ahí para que no escapara.


    En cuanto empezó a moverse en su interior, supo que controlar aquello sería imposible. Era una urgencia, una necesidad que borraba cualquier otro pensamiento, solo moverse a su ritmo, cada vez más fuerte, cada vez más salvaje… hasta que ya no fue capaz de distinguir los gemidos de Scott de los suyos. Solo había deseo, el ruido de sus cuerpos chocando el uno contra el otro, la velocidad que aumentaba y los ruidos roncos de ambos cuando apenas les quedaba aire.


    Y, de pronto, todo estalló. Charisma se abrazó a Scott con fuerza, sin dejar de jadear ante aquello tan bueno, tan… fuerte e intenso. Él se movió un par de veces más, en un intento de prolongar el placer, hasta que tuvo que pararse a respirar.


    Agotada, aún con su cuerpo estremeciéndose, la rubia dejó caer la cabeza sobre el sofá. No sabía qué decir en este momento, cualquier frase podía estropearlo, y ella era una experta en eso. De modo que le cogió por el cuello y le besó, porque seguro que ese beso decía más de lo que podía expresar con palabras.


    —Vale, me gusta esta forma de pedir perdón —susurró él en su cuello, con una risita.


    —Idiota…

  


  
    


    Capítulo 16


    Charisma se removió contra el cuerpo desnudo de Scott, frotándose con un suspiro que sonó casi como un ronroneo.


    —Pareces una gatita —escuchó.


    Notó que le daba un beso en el pelo y sonrió contra su pecho. Hacía tiempo que no dormía tan bien, y no era solo porque aquel colchón fuera mil veces mejor que el suyo. El buen sexo (aunque quizá el adjetivo se quedaba incluso corto) también ayudaba a no pensar en todo lo que había visto en aquellos horribles videos el día anterior. Solo de recordarlo le daban escalofríos, porque ahora veía con claridad qué clase de persona era. Scott la había perdonado, cierto, pero también él era el último que había entrado en su vida y a quien menos había perjudicado. Probablemente también esa era la razón por la que había ido a buscarlo primero, porque sabía que tenía más posibilidades de éxito.


    Joder, eso no decía mucho de ella. ¿Acaso no había aprendido nada?


    —¿Estás bien? —le preguntó Scott.


    Charisma notó que se había tensado y se obligó a relajar los músculos. Levantó la cabeza para sonreírle y darle un beso.


    —Estupendamente —contestó.


    Sobre todo, porque no veía a…


    —Buenos días —saludó Murphy.


    Charisma pegó un grito, dio un bote en la cama que la hizo rebotar por el borde y caer a un lado, arrastrando la sábana con ella. Scott se asomó con cara entre divertida y extrañada.


    —¿Qué ha pasado?


    —Yo… —Vio que Murphy se había sentado a los pies de la cama, tapándose los ojos—. O sea, sí, es que creí haber visto una araña en la pared.


    Señaló tras Scott, que se giró para mirar con atención.


    —No hay nada, aunque como el jardín está detrás, suelen entrar —dijo—. ¿Tienes aracnofobia?


    —Algo así.


    Lo observó moverse desnudo por la cama mientras examinaba la pared y el cabecero.


    —¿Ya se ha puesto algo encima? —preguntó Murphy.


    —Como si por taparte los ojos no te enteraras de nada —susurró Charisma.


    —No, es cierto. —La miró—. Era por si te sentías mejor.


    Ella frunció el ceño, lista para replicar algo, pero justo entonces Scott se dio la vuelta y sonrió a toda prisa.


    —No está —le aseguró él, acercándose para besarla—. Puedes quedarte aquí tranquila mientras voy a preparar el desayuno.


    Charisma solo pudo afirmar, derretida ante aquellos hoyuelos y la forma en que la miraba. Y encima iba a hacer el desayuno, si es que estaba para comérselo…


    Él la ayudó a volver a la cama, se puso un bóxer y salió de la habitación tras hacerle un guiño. Charisma volvió a acurrucarse, quizá si ignoraba a Murphy se marcharía, aunque ya sabía que eso no solía funcionar.


    —¿No puedes dejarme disfrutar ni un ratito? —murmuró con la cabeza metida en la almohada.


    —Ejem, creo que anoche has tenido bastante de eso.


    La chica lanzó uno de los almohadones sin mirar. Supuso que lo atravesaría y acabaría en el suelo, pero le daba igual, al menos con el gesto se desahogaba un poco.


    —Has bajado del nivel de alarma —dijo él, lo que hizo que Charisma sacara la cabeza y lo mirara—. Pero…


    —Vaya, hay un «pero» —resopló—, ya me parecía a mí que no ibas a darme buenas noticias así porque sí.


    —Pero no es suficiente —continuó él, como si no la hubiera escuchado—. Has pedido perdón a Scott y te ha salido bien.


    Demasiado, incluso. En su opinión, se hubiera merecido un poco de sufrimiento, pero Ocho le pidió que no interviniera y como la chica había sido de gran ayuda decidió hacerle caso. Claro que, también, la había escuchado comentar con la agente Dos algo sobre los hoyuelos de Scott, con lo cual no estaba seguro de si Ocho estaba siendo totalmente neutral en el asunto.


    —Sé lo que me vas a decir —suspiró ella, mirando al techo con fastidio.


    —¿Seguro?


    —No soy tonta. He sido una persona horrible, tengo muchas cosas por las que pedir perdón… y también mucha gente. ¿Qué quieres que haga? ¿Una lista, como los de alcohólicos anónimos?


    Lo dijo con sarcasmo, pero cuando bajó la mirada, vio que él parecía estar pensándoselo.


    —No es mala idea —le contestó.


    —No puedes hablar en serio.


    —Ahora que has dado un primer paso, no puedes retroceder —insistió.


    —Lo sé, lo sé.


    Solo que le daba miedo. ¿Y si intentaba reconciliarse con sus amigas, y ni siquiera le cogían el teléfono? ¿O llamaba a su hermana, y esta la mandaba a la porra? Por no hablar de Lisa… Joder, ¿por qué ahora deseaba no haber empezado a llamarla así? Aquella estupidez de no utilizar «papá» y «mamá» porque era más original usar sus nombres y le daba una distancia, había logrado precisamente eso: un abismo emocional con ellos. Y volver atrás iba a muy difícil, casi imposible. No sabía cómo lograría convencerlos de que no quería ni buscaba nada a cambio, su familia iba a ser un hueso muy duro de roer. Más bien, una buena montaña de huesos.


    —Necesito tiempo —murmuró.


    Todavía tenía que asimilar todo, para empezar.


    —Cuanto antes, mejor.


    —¿Qué pasa? ¿Suben los puntos por cada día que no hago algo?


    —No realmente, es más bien por ti. Cuando una situación no se arregla, con el tiempo se enquista. La gente tiene un límite, Charisma, y si esperas semanas a hacer una llamada… —Se encogió de hombros—. Puede que, para entonces, sea demasiado tarde.


    Ella se quedó callada, porque no podía refutar eso. Lo que pasaba era que estaba tan a gusto ahí… Ya le llegaba el aroma a café recién hecho y a tortitas, ¿por qué no podía disfrutar un poco de aquella parte?


    —Empieza con Becky y Shelly —le aconsejó Murphy—. Fueron al mercadillo, así que no todo está perdido.


    —Solo fueron para intentar picarme.


    —No digo que no, pero tampoco fueron tan malas.


    Charisma no estaba muy convencida, aunque comparado con su comportamiento en general, habían sido unos angelitos.


    —¿Puedo desayunar, al menos? —refunfuñó.


    —Claro.


    —¿Y te puedes largar un rato? Porque quizá quiera postre.


    —¿Postre después de desayunar? ¿Qué menú es ese?


    Ella lo miró de forma significativa. Señaló la cama con la cabeza y él carraspeó, incorporándose justo cuando Scott entraba con una bandeja llena de comida.


    —Sí, mejor me voy un rato, tengo cosas que hacer. —Hizo un gesto de advertencia con el dedo—. Pero volveré.


    Ella lo ignoró, sonriendo a Scott, que dejó la bandeja en sus piernas y se inclinó para darle un apasionado beso. Aquello fue como la señal de salida de Murphy, que se esfumó para darles intimidad, tampoco era cuestión de ver demasiado.


    Al final, el «postre» fue antes que el desayuno, pero dio igual que el café y las tortitas se hubieran quedado un poco fríos. Aquello era lo más cercano al paraíso que había estado en mucho tiempo, y le fastidiaba tener que salir de allí. Scott no le había dicho nada, pero supuso que tendría cosas que hacer, tampoco podía imponerle su presencia todo el fin de semana como si nada. Se dio cuenta también de que no tenía ropa aparte de la que había llevado la noche anterior. Se puso una camiseta de Scott mientras lo ayudaba a recoger y bajar los restos del desayuno a la cocina.


    —No te queda nada mal —comentó él, mirando sin disimulo su trasero cuando ella se agachó.


    —Tú que me miras con buenos ojos.


    Enrojeció, porque tenía que ser eso. Su pelo estaba revuelto, llevaba las gafas y nada de maquillaje.


    —Creo que me voy a ir a mi maravilloso apartamento —comentó, tras cerrar el lavavajillas.


    —¿Ya te has aburrido de mí? —bromeó él, cogiéndola por la cintura.


    Charisma le rodeó el cuello con los brazos, hipnotizada por los hoyuelos y aquellos maravillosos ojos, y se preguntó si eso llegaría a pasar pronto. Era algo que le ocurría a menudo: se sentía atraída por un chico, salían, y en un mes o dos, ya estaba harta de él. Siempre encontraba pegas, aunque fueran estúpidas como bien le había recordado Murphy. Sin embargo, con Scott sentía algo diferente, no estaba buscándole defectos como al resto, y no sabía si era por culpa de Murphy, ella que había cambiado o que Scott le gustaba más de lo que quería admitir.


    —Creo que eso me va a costar —admitió—. Pero necesito una ducha, cambiarme de ropa… y tengo que hacer unas cosas.


    Mejor no se ponía a contarle que iba a intentar reconciliarse con sus amigas. Eso podría implicar más preguntas y no quería darle más detalles sobre lo mal que se había portado con ellas.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó él, suponiendo que se refería a colgar algún cuadro.


    —No, no, me apaño sola. Además, si vas seguro que nos distraemos y mi sofá no es como el tuyo, acabaríamos asesinados por algún muelle.


    —Sería un caso de estudio para la policía, lo mismo da para un libro: El asesinato del muelle del sofá.


    Ella emitió una risita y le dio un beso, para después alejarse con gran esfuerzo. Era como si tuvieran un imán que les impedía separarse, y así no podía hacer nada. No, tenía que mantenerse firme e ignorar los pucheros que hizo Scott cuando se apartó, que parecían tener el mismo poder que los hoyuelos.


    —¿Quieres quedar mañana para comer? —le ofreció, porque tampoco se veía capaz de estar hasta el lunes sin verle.


    —Mejor cenar, los domingos tengo siempre comida familiar —le dijo él.


    Como ella… solo que Charisma no iba a las suyas. Eso tendría que remediarlo también, pero no quería aturullarse con todas las cosas que tenía que arreglar: mejor se centraba e iba paso a paso.


    Murphy le había aconsejado seguir con sus amigas, y eso iba a hacer.


    —Vale —afirmó.


    —Te paso a buscar a las ocho y vamos a algún sitio que no sea de pollo frito.


    Le guiñó un ojo y ella decidió que mejor escapaba o acabaría tirándose encima de él de nuevo.


    —¿Sabes a qué hora hay autobús? —le preguntó.


    —Te llevo yo, los fines de semana hay muchos menos.


    Charisma estuvo a punto de protestar, no quería abusar, pero tampoco esperar en la parada a saber cuánto tiempo, así que fue a vestirse, con él detrás, lo cual complicó la tarea: era difícil ponerse ropa encima y verle a él haciendo lo mismo cuando lo que quería era contemplar aquellos abdominales horas y horas.


    —¿Lista? —le preguntó él, sacándola de su ensoñación.


    —Sí, sí, vamos.


    No pasaba nada, en poco más de veinticuatro horas podría toquetearle de nuevo a gusto. Le siguió hasta su coche y se sentó con un suspiro de satisfacción. Además de bonito, también era cómodo.


    —¿Nunca has intentado sacarte el carné? —le preguntó él, mientras lo sacaba del garaje.


    —Me da mucha pereza —confesó—. Además, siempre me he apañado con… bueno, si no me llevaban mis padres lo hacían mis hermanos, y si no, pues taxis.


    Mejor omitir cuando cogía el coche de alguno de ellos sin tener permiso, que lo de la multa no la dejaba en buen lugar.


    —Nunca es tarde, así ganarías independencia.


    —Tampoco puedo permitirme ahora un coche.


    —Ya, eso es verdad. —Ella le dio un golpecito y él rio—. Aunque suele haber gangas de segunda mano.


    Meses atrás ella habría hecho un gesto de asco ante la idea de tener algo usado. Ahora, con sus finanzas, su sofá de muelles rotos y el piso con olor a pollo frito, ni siquiera le parecía una locura. Quizá más adelante, cuando se hubiera recuperado un poco, porque lo que sí tenía claro era que nunca volvería a conducir sin carné: salía muy caro.


    —Ya veré —dijo—. ¿Tú me darías clases?


    —Eh… ejem, es mejor que te enseñe un profesional.


    Ella lo miró, sorprendida, porque era la primera vez que le decía que no a algo.


    —Estás loca si pretendes que te deje conducir su coche.


    Charisma tuvo que agarrarse a la puerta para no pegar un bote. El maldito Murphy estaba en el asiento trasero, tan feliz de la vida, y ella pensando que la iba a dejar tranquila el resto del día. Qué ilusa era.


    Se preguntó si lo decía por fastidiarla o si tendría razón, y entonces se fijó en cómo Scott cogía el volante del coche, casi como si lo fuera a acariciar. Su padre había enseñado a sus hermanos en el coche familiar. Ella solo había ido unas pocas veces, las justas para saber cómo se hacía, porque no le gustaba que la vieran en él. No había entendido entonces por qué su padre se había enfadado un día que lo había cogido sin permiso para algo, no recordaba el qué, y le había rayado una puerta… La bronca había sido de aúpa, sobre todo por el tema del carné, pero ahora se daba cuenta de que no se había preocupado de cuidarlo. Lo había cogido y ya, como hacía con las cosas de su hermana. Ni siquiera se había preguntado cuánto había costado la reparación.


    Otra «charismada» a la lista.


    —Y eso que no te lo puse en el video —comentó Murphy—. ¿Ves? Ha servido de algo, te acuerdas de más cosas de diferente manera.


    «Sí, una en la que quedo yo fatal siempre».


    —La realidad es lo que tiene —la picó Murphy de nuevo.


    Pero qué cansino era.


    —Hay sitios que dan clases baratas —añadió Scott—. Y con la teoría sí puedo ayudarte.


    Qué majo era.


    —Quizá en unos meses —contestó, con una sonrisa.


    Ya estaban entrando en su calle. Scott paró cerca de su portal, y le dio un beso de despedida.


    —Te veo mañana —le dijo ella, al salir.


    Aunque estaba cerca y era de día, Scott se quedó hasta que la vio entrar en el portal. Todo un caballero, pensó. Y eso que no estaba en el lado malo de la calle.


    Ni siquiera el olor a pollo frito le molestó mientras subía a su apartamento, ni la presencia de Murphy en el salón, esperándola en la entrada. Seguro que estaba para vigilar que no se salía del plan, era como si oliera su indecisión a la legua.


    —Deberías fiarte un poco de mí —refunfuñó.


    Se sentó en el sofá en el hueco que ya tenía localizado donde no había muelles asesinos y sacó su móvil. Dudó mientras miraba los mensajes. Si escribía a Shelly, esta avisaría a Becky, y viceversa. Lo mejor sería dejar un mensaje en grupo, que localizó y vio que aún no la habían echado. Respiró aliviada, pensaba que seguramente lo habrían hecho o la habrían bloqueado, pero tener ese canal de comunicación abierto la tranquilizó mucho más de lo que pensaba.


    Se quedó con los dedos sobre las letras, mientras pensaba qué demonios poner que no diera lugar a dobles sentidos, ni que pudieran interpretar que quería pedirles algo. Qué complicado era, por Dios. Bueno, intentaría con la sinceridad y a ver qué pasaba.


    Charisma: «Hola, chicas. ¿Qué tal estáis?». Esperó un poco, pero, aunque le salió que lo habían leído, ninguna escribió. «Os echo de menos. ¿Quedamos para tomar algo?». Dudó un poco, porque tenía la cartera y la cuenta temblando, pero continuó escribiendo. «Invito yo».


    Durante un minuto, no ocurrió nada. Después vio que Shelly empezaba a escribir, aunque no apareció nada, y lo mismo con Becky. Dedujo que estarían hablando entre ellas, y ya pensaba que iban a ignorarla cuando recibió un mensaje.


    Becky: «Ava Gene’s, a las ocho».


    Si las invitaba a cenar, no iba a poder ni permitirse el café de la máquina en la oficina, pero no era como si tuviera muchas opciones. Casi podía escuchar el sonido de monedas cayendo al suelo mientras contestaba.


    Charisma: «OK».


    Shelly envió un pulgar hacia arriba.


    La conversación no continuó. Era lo más aséptico y breve que había intercambiado con ellas en toda su vida, pero menos era nada. Tenía tiempo para prepararse, pero como el agua caliente también tardaba lo suyo, decidió empezar cuanto antes y se fue al baño. Además, ahí Murphy no la seguía, así que podría tener un rato de intimidad.


    Se le hacía extraño aún que su ritual de lavado de pelo fuera más corto, ya que no utilizaba todos los productos que tenía antes; lo mismo para la cara, y el maquillaje ni comentar, que apenas le quedaba ya del bueno. Lo que seguía sin tener eran las lentillas, así que tendría que salir con las gafas. Sus amigas no la habían visto nunca con ellas, esperaba que no se burlaran… aunque tampoco le extrañaría, con todo lo que se había metido con ellas.


    En su otra vida, como la llamaba ya, tardaba hasta horas en decidir qué ponerse. Ahora, con casi toda su ropa vendida en el mercadillo, lo tenía mucho más fácil. Dudó entre un par de conjuntos, cogió unos zapatos que no quedaban mal con ellos y comprobó las líneas de autobuses. Ni de palo podía permitirse un taxi, menos pagando la cena, así que no tenía otro remedio. Necesitaría hacer dos transbordos, por lo que se fue en cuanto estuvo lista, aunque quedaban un par de horas. A saber cuánto tardaría, y no quería llegar tarde.


    —Me tienes sorprendido —le dijo Murphy, sentándose a su lado en el autobús.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —¿Qué pensabas, que llamaría a alguien para que me viniera a buscar?


    —No me hubiera extrañado.


    —Ya podrías tener un poco de fe en mí, después de todo.


    Murphy elevó una ceja, dejando claro que aún no tenía mucha, aunque debía admitir que aquel día ya iba para récord: la chica no había hecho ninguna de las suyas, Ocho estaba contentísima con los datos. Solo esperaba que no fuera un espejismo.


    Dos transbordos después, llegaron a un par de calles del restaurante. Al final, no le sobraba tanto tiempo como había pensado y tuvo que apresurarse para no llegar tarde. Mientras se quedaba sin aliento, se dio cuenta de que eso era nuevo para ella: siempre se hacía esperar.


    Llegó al restaurante y se asomó, sin verlas por ninguna parte. Comprobó la hora, y como aún quedaban cinco minutos, decidió esperarlas fuera. Miró a ambos lados de la acera, inquieta. ¿Y si le daban plantón? Ellas no tenían el problema del transporte público, era posible que hubieran decidido decirle que sí y dejarla allí como un pasmarote.


    Diez minutos después, casi estaba convencida de ello. Se mordió un labio, notando una presión extraña detrás de los ojos, y levantó las gafas para frotárselos, porque la visión se le había nublado un poco. Estaban húmedos, y se miró los dedos tragando saliva.


    Vaya, aquello sí que le había afectado… Mejor se iba a casa, cogía el helado barato del congelador y se tumbaba en el sofá a darse pena a sí misma.


    —Puedes darte por contento —le dijo a Murphy, que estaba a su lado balanceándose sobre los talones con gesto de paciencia—. Esto es karma, ¿no?


    —Oye, que no he tenido nada que ver. No creas que controlo todo lo que ocurre.


    Charisma no tenía ganas de discutir, así que sacó el móvil para ver los horarios de los autobuses para poder volver a su apartamento.


    —Mira, impaciente —le dijo él.


    Ella levantó la vista con fastidio, ya estaba bastante mal como para que Murphy se pusiera con alguna de sus tonterías, pero entonces vio que Becky y Shelly avanzaban por la acera en dirección a ella. Con rapidez, guardó el móvil y se enderezó, cambiándose el bolso de sitio un par de veces con nerviosismo.


    Joder, era peor que una primera cita en el instituto con el chico que le gustaba. ¿Por qué se ponía así? ¡Las conocía desde hacía años, por el amor de Dios!


    —Hola, chicas —saludó—. Gracias por venir.


    Las dos se miraron, sin poder ocultar su extrañeza, y a continuación la miraron con cierta suspicacia. Charisma sonrió, aunque no demasiado, porque no quería dar sensación de falsedad. Entendía que no se fiaran: ella no lo haría.


    —¿Y esas gafas? —inquirió Becky.


    —Se me estropearon las lentillas —explicó—. Y bueno, con esto del nuevo trabajo… no he tenido tiempo de ir a comprarme.


    Tampoco iba a ponerse a llorar sobre sus finanzas, seguro que entonces pensarían que era una excusa para no invitarlas y no quería desviarse del tema. Le pareció que Murphy asentía con un gesto de aprobación, pero no le hizo mucho caso. Mejor se concentraba en sus amigas.


    —No te había visto nunca con gafas —dijo Shelly—. Estás… rara.


    Charisma se preguntó si habría estado a punto de decirle algo horrible y se había arrepentido a última hora. Se recolocó las gafas encogiéndose de hombros, como para quitarle importancia.


    —Al final me he acostumbrado, en cierto modo son más cómodas que las lentillas, no hay que estar tan pendiente. —Carraspeó—. ¿Entramos?


    Las dos afirmaron y pasaron al interior del restaurante. Charisma se quedó pasmada cuando les llevaron los menús y vio los precios. No hacía tanto que había ido allí, y, sin embargo, le parecía que había pasado una vida entera, casi como cuando Murphy le puso la película. ¿Siempre había sido ese restaurante tan caro? Con lo que valía allí un entrante, se podía pedir dos cubos de pollo en el que había bajo su casa.


    —Yo me voy a pedir una ensalada de marisco —dijo Becky.


    El entrante más caro. Charisma tragó saliva mientras esperaba a ver qué pedía Shelly, que escogió una tabla de crudités.


    —Estoy a dieta —le dijo, mirándola mientras esperaba su reacción.


    —Oh… bien, bueno, ¿estás con algún especialista?


    —¿Por?


    —Esas cosas es mejor llevarlas controladas. Quiero decir, te veo estupenda, pero si por salud lo necesitas, mejor que sea con un seguimiento, ¿no?


    Las dos chicas se miraron. Becky dejó la carta, apoyó las manos y miró a Charisma directamente.


    —Vamos, suéltalo —le dijo, con tono exigente.


    —¿Perdona? —Charisma la miró confusa.


    —Nos has llamado por algo. Siempre lo haces, como con el mercadillo. Querías que compráramos, y bien que lo hicimos, por cierto.


    —Sí, tu amigo nos echó algún encantamiento con sus hoyuelos. ¿Qué te traes con él, por cierto?


    —Shelly —la paró Becky.


    —Perdón. —Imitó su gesto—. Estamos esperando, di qué quieres.


    Charisma se aclaró la garganta, dejando la carta también sobre la mesa. Tenía un nudo ahí y no sabía cómo iba a poder explicarse, era complicado con ellas dos allí mirándola como si estuviera en un juicio, y Murphy paseándose por alrededor cual mosca fastidiosa.


    —Bien, veréis… —empezó.


    —Lo sabía —murmuró Becky—. ¡Lo sabía!


    —Déjala hablar —pidió Shelly, dándole un golpecito en el brazo.


    Becky se cruzó de brazos y Charisma tomó un poco de agua. Entrelazó los dedos y cogió aire.


    —Yo quería… pediros perdón. —Las dos abrieron mucho los ojos, sorprendidas—. No por algo en concreto, porque si me pongo a ir de una en una… En fin, nos quedaríamos aquí toda la noche.


    —Nos gustaría que te explicaras un poco mejor —replicó Becky, regodeándose.


    Charisma volvió a coger aire. Lo entendía, no dejarían que se quedara tan a gusto con una frasecita.


    —Siento todas las veces que he llegado tarde —empezó—. Cuando os he dejado plantadas, os he copiado un modelito o se me han olvidado vuestros cumpleaños. Siento todos mis comentarios despectivos, o cuando ni siquiera he escuchado vuestros problemas porque estaba hablando de alguna tontería de las mías. Y siento mucho, muchísimo —miró a Shelly— lo que dije de Doc. Tú eres genial y él un imbécil que no te merecía. Estás mejor sin él, seguro que encontrarás a alguien que sepa apreciarte.


    Se quedó callada. Murphy se cogió las manos, a punto de aplaudir, pero estaba tan nervioso como ella mientras esperaban a que las chicas dijeran algo. Estaban, literalmente, ojipláticas: inmóviles, ojos de par en par, y con la boca medio abierta de asombro.


    —¿Te estás muriendo? —le preguntó Shelly, de pronto, con gesto de preocupación.


    —¿Qué? —Sacudió la cabeza—. No, no, ¿por qué?


    —La gente hace examen de conciencia cuando les ocurre algo grave.


    —Ha sido una serie de circunstancias, supongo, y que me despidieran y tuviera que mudarme pues… fue la gota que colmó el vaso.


    —¿Has dejado tu apartamento? —preguntó Becky, sorprendida.


    —Sí, bueno, cosas que pasan. Me he mudado a uno más pequeño. Me gustaría invitaros a estrenarlo como con el anterior, solo que… bueno, huele un poco a pollo frito, por el restaurante que hay debajo. Pero es muy coqueto.


    Cuando se había mudado al anterior, había hecho una fiesta por todo lo alto. Si ellas iban, como mucho podría servirles ganchitos.


    Sus caras de confusión hablaban por sí solas. Charisma ya no sabía qué más decir, cuando Becky se levantó.


    —Tengo que ir al baño. ¿Me acompañas, Shelly?


    —Sí, claro, claro.


    Charisma vio a las dos alejarse hacia la entrada. El baño estaba junto a la puerta y tenía visión parcial de la zona, por lo que no podía estar segura de si se habían marchado o de verdad habían ido al baño.


    —Si no vuelven, no las veré más —murmuró con tristeza, y miró a Murphy—. ¿No lo he dicho bien? Quería pedirles perdón, pero son tantas cosas que… ¿debería haber sido más específica?


    A él le dio pena la cara que tenía la pobre, y rápidamente se puso serio al darse cuenta. Una buena acción no eliminaba todas las anteriores.


    —Lo has hecho bien —le dijo—, pero pedir perdón no implica que quien lo reciba lo acepte y olvide.


    Ella no contestó; eso ya lo sabía, y no ayudaba a calmar sus nervios. Pasaban los minutos y no regresaban. Si el vino no fuera tan caro, se pediría una botella para emborracharse y pasar el mal trago. Estaba dudando si pedir algo de lo menos caro para no irse sin consumir, cuando vio que regresaban. Estaban serias, por lo que la sonrisa que estaba a punto de aflorar en sus labios se quedó ahí, a la espera.


    —Hemos tomado una decisión —anunció Becky, tras sentarse. A su lado Shelly afirmó—. Aceptamos tu perdón, pero eso no quiere decir que todo vaya a ser como antes.


    —No —se apresuró a decir Charisma—. Soy diferente, nunca será igual, de verdad. No soy una experta en decir lo correcto, pero lo voy a intentar, y…


    Becky le hizo un gesto y ella se calló.


    —Vamos a darte unos meses de prueba —continuó la chica.


    —Las buenas intenciones se pueden quedar solo en eso —añadió Shelly—. Así que nos guiaremos por los hechos, y para eso, hace falta tiempo.


    —Lo entiendo —afirmó Charisma—. Me parece bien.


    —Genial. —Becky recuperó la carta—. Creo que voy a compartir las crudités contigo, Shelly. ¿O cogemos una ensalada para compartir las tres?


    Charisma sonrió, aliviada, porque aquello era también una muestra por su parte de buena fe.


    —Sí, eso estaría bien —dijo.


    —Y luego nos tienes que contar todo sobre ese chico —dijo Shelly.


    —Con pelos y señales —agregó Becky, con una sonrisa.


    A eso Charisma afirmó, no tenía ningún problema en hablarles de Scott. De hecho, estaba deseándolo, y por primera vez, no era por darles envidia sino por compartir con ellas confidencias. La cena resultó más barata de lo que había calculado porque al final las chicas no pidieron lo más caro y se hicieron cargo de la propina. Eso, y la charla relajada, hizo que Charisma se sintiera mucho más animada cuando se fue ya tarde a casa. Estaba a prueba, pero no tenía intención de volver a su antiguo yo, así que estaba segura de que todo saldría bien. Y que Murphy no hiciera acto de presencia por la noche ni al día siguiente, debía ser una buena señal.


    Así, cuando llegó el lunes a la oficina, estaba de mucho mejor humor e incluso su cuartucho le pareció menos agobiante de lo normal. Tenía un montón de fotocopias que hacer, así que se fue a la máquina y allí fue a buscarla Laurie.


    —¿Te han dicho lo de la reunión de las diez? —le preguntó.


    —Sí, iba a ir ahora a empezar a sacar cafés.


    —Acaban de informarme de que quieren té.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Pues porque el café de máquina no les gusta… A este paso habrá que volver a lo de antes. —Movió la cabeza—. En fin, en los armarios debería haber tés de varios tipos, así que prepáralos en un cestito o algo así y lleva un par de termos con agua hirviendo.


    —Vale, me pongo con ello enseguida.


    Laurie se marchó, ya que tenía que atender la reunión y debía acabar un informe, y ella se fue al área de descanso después de terminar una tanda de fotocopias. No sabía cuánto tardaría con el té, y así esperaba tener tiempo de sobra. Sin embargo, entre hervir el agua, rellenar los termos y preparar el carro con las tazas, los tés, azúcar, sacarina y leche por si acaso, se le hizo tarde y cuanto tenía todo ya había comenzado la reunión. Intentaba no interrumpir y, si lo hacía, tenía que estar en silencio, así que llamó con suavidad y se metió con el carro. No se extrañó de que nadie se girara hacia ella, era como si fuera invisible.


    Empezó a dejar tazas delante de cada uno, y vio que tenían varios manuscritos en las manos. Los reconocía porque ella los había encuadernado, y allí estaba Amor en Hawái.


    —¿Merece la pena que hablemos de esto? —comentó Jordan, el editor que le había pedido el bolígrafo rojo, cogiendo justo el manuscrito.


    —¿No lo has leído? —le preguntó Laurie.


    —No. Solo ver el título me echó para atrás. ¿Merece la pena?


    —¿Es de esos que tendremos que ponerle unos abdominales en la portada? —ese fue un diseñador gráfico—. Qué pereza.


    —Eso no pega nada con la historia —dijo Charisma.


    Al segundo, todos la miraron, y se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta. Dejó un termo sobre la mesa, intentando disimular, pero el editor jefe no apartó la vista de ella.


    —¿Te la has leído? —le preguntó, extrañado.


    —Sí, bueno, o sea… Como los tengo que encuadernar, pues…


    Él ya había apartado la mirada y estaba abriendo el manuscrito. Charisma suspiró aliviada porque no le preguntaran más, y dejó el cesto con los tés en el centro.


    —¿Opiniones? —pidió el editor jefe—. ¿Alguien que haya pasado del título?


    Varios levantaron la mano, y él señaló a Laurie.


    —El título engaña. —Charisma, que pasaba a su lado, afirmó—. Está mejor escrito de lo que parece.


    —La sinopsis no es nada buena —replicó un chico, frente a ella—. La historia que presenta es típica y tópica. Como dice Richard, de abdominales en la portada. No hay nada que la diferencie del resto.


    —¿Pero merece la pena o no? ¿Se puede sacar en edición pequeña o como parte de la colección de verano?


    —No creo que recuperemos la inversión, la gente está harta de historias ambientadas en lugares así. Prefieren algo más real, ¿quién puede vivir en Hawái? No es lo normal.


    —La gente que lee esto lo hace para evadirse —replicó Laurie.


    —Pasemos al siguiente.


    Ante la atónita mirada de Charisma, el editor jefe apartó el manuscrito y todos lo imitaron, incluso Laurie. No era posible, ¿cómo lo descartaban tan rápido?


    —Con otro título, triunfaría —se atrevió a decir.


    De nuevo, todos la miraron.


    —¿Qué haces? —le susurró Laurie—. Tenemos muchos manuscritos para ver.


    Charisma lo sabía, y los demás no los había leído, solo en diagonal, por lo que no podía opinar. Entendía que lo desecharan porque las editoriales hacían eso, descartar con rapidez y pasar al siguiente. De esa forma, se perdían muchos que podían ser buenos. Y en ese caso, por una tontería como el título.


    —¿Cuánto llevas aquí? —le preguntó el editor jefe.


    —Poco, soy la ayudante junior.


    —Eso ya lo veo, tú nos traes el café. Incluido aquel que tenía un trozo de plástico.


    Su maldita uña. Charisma tragó saliva, porque, que la recordara por eso, no era bueno.


    —Sí, eso fue… o sea, sí.


    Mierda, ¿por qué estaba Murphy en la esquina? No le había visto hasta ese momento, y se estaba poniendo nerviosa. Joder, tenía que haberse quedado callada, como la despidieran por impertinente…


    El editor jefe se cruzó de brazos y la miró.


    —Ilumínanos —le dijo.


    —¿Perdón?


    El resto de los que estaban en la mesa se miraron entre ellos, confusos.


    —Puede que una opinión externa nos sirva. O no, pero tengo curiosidad. Háblanos de… —Cogió el manuscrito de nuevo y miró la portada—. Amor en Hawái.


    Charisma deseó que se la tragara la tierra. ¿Sería todo una trampa de Murphy para que metiera la pata? Lo miró, y se sorprendió al ver que él le hacía un gesto para que hablara, como si la estuviera animando. Quizá… solo quizá… podría ser una oportunidad. Cogió aire y se armó de valor.


    —Desde el primer capítulo, se puede ver que no es la historia típica de enemies to lovers. Los personajes se conocen desde hace tiempo y tienen todo un entorno de compañeros, familiares y amigos que los enriquecen. No son planos, sino que según se avanza en la historia, se van descubriendo capas de cada uno de ellos. Como he dicho, el entorno ayuda porque no se trata solo de ellos. Hay muchas novelas románticas en las que salen el chico y la chica y se acabó, no interesa nada más y eso, a mi entender, empobrece la novela. En este caso, además, los diálogos son frescos y naturales. No suenan raros cuando se lee en voz alta, como también ocurre muy a menudo en el género romántico. Uno puede identificarse cuando los lee, tanto si se es un lector femenino como masculino. —Gracias, Scott, por sus comentarios, aunque no hubieran leído mucho—. Con respecto a la ortografía, es muy correcta, apenas si hay errores, y el estilo es fluido y ligero. Quizá abusa de algunos términos y habría que reducir el número de adverbios, pero nada grave. Y sobre la portada —miró al diseñador—, yo apostaría por algo con colores brillantes, veraniegos, y por supuesto nada de abdominales. Eso está muy visto y aburre.


    Dirigió la mirada de nuevo al editor jefe, que la observaba pensativo.


    —¿Qué formación tienes? —le preguntó—. No pareces una administrativa sin más.


    —No, he trabajado en corrección, he estudiado filología inglesa.


    Él tamborileó con los dedos sobre la mesa unos segundos, y al final apartó el manuscrito.


    —Gracias por tu opinión —dijo—. Continuemos.


    Charisma se quedó sin palabras. ¿Qué había pasado? ¿Era bueno o malo? No sabía qué hacer, y como ya había terminado de repartir todo lo que llevaba en el carrito, retrocedió hacia la puerta y salió en silencio, aguantando las lágrimas. Mierda, la había liado, fijo. Se fue a toda prisa a su cuartucho, para que no la vieran, pero Murphy iba a su lado.


    —¿Puedes dejarme en paz? —le pidió—. Ya he tenido bastante, no me despellejes.


    —¡Si no he dicho nada! Ni ellos —le recordó.


    La chica ya se veía recogiendo sus cosas, así que solo movió la cabeza y se dejó caer en la silla. Podía llamar a Scott y desahogarse, pero todavía tenía un montón de fotocopias que hacer y no quería dejarlo a medias, aunque fueran a despedirla.


    Se secó los ojos y volvió a la máquina, maldiciéndose por ser tan idiota. ¿Por qué no podía quedarse callada?


    Empezó a hacer montones y, cuando estaba terminando, vio que Laurie se acercaba.


    —Lo siento —le dijo—. No tenía que haber hablado, ya lo sé, no hace falta que me digas nada.


    —No lo sientas, yo debería haber defendido la historia, pero estoy tan acostumbrada a apartar manuscritos que a veces pierdo la perspectiva. —Le sonrió—. Me ha encantado todo lo que has dicho, ¿tienes notas?


    —Sí.


    —Pues cógelas y ve al despacho del editor jefe, quiere hablar contigo.


    Charisma tragó saliva. Fue a su cuartucho a coger el manuscrito y se dirigió con él al despacho, abrazándolo como si fuera un escudo protector.


    —Pasa, pasa —le dijo el hombre, haciéndole un gesto con la mano—. Cierra la puerta.


    Ella obedeció y fue a sentarse frente a él.


    —¿Es ese el manuscrito con las correcciones?


    Charisma afirmó. Lo vio alargar la mano, y se lo pasó sin decir nada. Se quedó quieta y callada mientras lo veía revisar y pasar hojas.


    —Respira, que te vas a ahogar —le dijo Murphy.


    Se dio cuenta de que había estado reteniendo el aire y lo echó despacio. Solo le faltaba olvidarse de respirar, el colmo ya.


    —Interesante —comentó él, devolviéndoselo—. Vamos a ascender a Laurie y su puesto queda vacío. ¿Te interesaría optar a él?


    Charisma abrió mucho los ojos y afirmó con energía.


    —Sí, claro, por supuesto, ¡sí!


    Él cogió otro manuscrito y se lo deslizó por encima de la mesa.


    —Tienes una semana para corregirlo —le indicó—. No quiero solo las correcciones como has hecho con este, sino un informe completo y sugerencias de mejora de estilo, sinopsis y desglose de personajes, así como público objetivo. ¿Entendido?


    —Sí, señor. —Se levantó—. Gracias, señor.


    Salió caminando de espaldas, casi haciendo reverencias, y cuando cerró la puerta tras ella, suspiró aliviada.


    Tenía una oportunidad, casi le daban ganas de dar saltos de alegría.


    —¿Has tenido algo que ver? —le preguntó a Murphy.


    —El karma, Charisma —le sonrió él—. Pero ya sabes que solo es una pequeña parte.


    Sí, el manuscrito no iba a corregirse solo. Se fue con paso animado a seguir trabajando, entusiasmada ante la idea de contarle lo que había pasado a Scott y ponerse a corregirlo en cuanto llegara a casa.


    Las cosas podían mejorar, ahí tenía la prueba.

  


  
    


    Capítulo 17


    —Ha bajado del nivel dos.


    Murphy observaba la pantalla, casi sin poder creer lo que veían sus ojos. Después de todo el tiempo que llevaba junto a Charisma, ya había perdido la esperanza de que llegara ese momento. Y si alcanzaba el número uno, eso sería un brillante galón en su expediente, sin la menor duda.


    Miró a Ocho, que a duras penas conseguía disimular su entusiasmo. Él también era así en sus comienzos, después aprendió a gestionarlo de otro modo más profesional… pero tampoco podía culparla, ya que ese trabajo había sido una auténtica pesadilla. Los dos se alegrarían cuando terminara.


    —Tiene que llegar al uno —dictaminó.


    Ocho, que a todas luces esperaba una felicitación, frunció los labios un poco desilusionada.


    —Sí, claro… pero va por buen camino, ¿no?


    —Necesita cerrar el capítulo con su familia, arreglar las cosas con ellos. Lo de sus amigas no es suficiente para alcanzar el mínimo —comentó Murphy, pensativo.


    La joven se exprimió el cerebro, pensando en cómo se podría forzar el cierre total del caso Carmichael. Se notaba que Murphy estaba cerca de su límite, y no quería que tuviera que acompañar a Charisma hasta el fin de sus días, que aún recordaba lo que le aguardaba a la muchacha si no lograba equilibrar sus cifras de una vez por todas.


    Tras unos segundos en blanco, al final Ocho rompió el silencio con una palmada.


    —¡Lo tengo! —exclamó.


    —¿Qué tienes?


    —La idea para «empujar» ese cierre de capítulo.


    —Tienes mi atención. —Murphy se cruzó de brazos.


    —Mañana es domingo —comentó ella, y abrió un documento en el ordenador donde se veía el calendario del sujeto actual—. Según esto, también es el cumpleaños de uno de sus dos sobrinos, Rob.


    —¿Y qué?


    —Bueno, su familia celebra los cumpleaños sin saltarse uno. Recuerda que, además, los domingos suelen comer juntos sin ningún motivo especial —explicó ella—. Eso quiere decir que estarán todos juntos y…


    —Reunidos en un mismo lugar —terminó Murphy por ella.


    —Exacto.


    —Es el momento perfecto para que Charisma pueda pedir perdón por su comportamiento. —Él se acarició la barbilla, pensativo.


    Ocho le lanzó una mirada disimulada. Vaya, estaba claro que los hoyuelos de Scott robaban algún que otro suspiro entre Dos y ella, pero los ojos de Fukushima no se quedaban atrás… cuando se ponía serio tenía su atractivo, ¿alguna vez se habría liado un Murphy con una simple agente de rastreo?


    —¿Crees que es buena idea?


    —¿Qué?


    ¡Dios mío! ¿Acaso podía leerle el pensamiento a ella también?


    —Lo de meter a Charisma en casa de su familia así, sin más.


    —Ah, eso —resopló Ocho—. Tal y como yo lo veo, será más sencillo que ir por partes, ¿no? Tiene que dar el paso, no le queda más remedio que enfrentarse a ello.


    —Tienes razón.


    —Si lo hace, bajará de golpe, puede que hasta por debajo del uno —siguió Ocho—. Eso sería un absoluto triunfo en tu historial.


    Murphy alzó la ceja, aunque no hizo ningún comentario al respecto. Por supuesto, eso ya lo sabía, aunque existía el riesgo de que Charisma se aturullara y lo estropeara a lo grande. Aún la veía inestable, a pesar de que iba bien encaminada.


    —La suerte favorece a los valientes —dijo, tras pensarlo unos minutos—. ¿No dicen eso?


    Ocho se apresuró a afirmar.


    —Voy a proponérselo —comentó Murphy—. Luego te cuento.


    Ocho lo vio marchar y, cuando Dos le pegó en el hombro, se dio cuenta de que continuaba asintiendo a pesar de haberse quedado sola.


    —¡Espabila, que se te van los ojos!


    —Es que es mono, ¿no?


    —Estás loca. —Dos meneó la cabeza—. ¡Si da miedo!


    —Puede dar miedo y ser mono a la vez —manifestó Ocho, con toda lógica.


    —Alguien necesita un revolcón —canturreó Seis, con una sonrisa burlona.


    —¿Sí? ¿Estás necesitado, Seis? —preguntó Dos, sacándole la lengua.


    —Jajaja. Me refería a vosotras dos, que no hacéis más que hablar de ojos azules y hoyuelos —replicó él, con un resoplido—. Como si Fuskushima se fuera a dar cuenta de que existes. En cuanto cerréis este caso no volverás a verlo.


    —Eso no lo sabes —protestó Ocho—. A lo mejor ve lo bien que se puede trabajar en equipo y quiere volver a colaborar conmigo.


    —Lo que hará será apuntarse el tanto y llevarse el mérito, ya lo verás.


    —Se cree el ladrón… —susurró Dos.


    —Sois un par de idiotas. ¿Cómo creéis que se logra llegar tan arriba? Seguro que compartiendo méritos no.


    Ocho negó, ya que se resistía a creer que «su» Murphy fuera así. Tampoco lo había tratado mucho, pero no le parecía de ese tipo, y le gustaría seguir trabajando con él, o al menos en su equipo. Le parecía que había funcionado bien en esa ocasión, ¿por qué no en otras?


    —Es el problema de las tías.


    —¿Qué? —Las dos lo miraron al mismo tiempo.


    —Que pensáis en ojos azules mientras nosotros lo hacemos en un ascenso. —Seis se recostó contra su silla, con una sonrisita irónica—. Fukushima recibirá otro galón y tú seguirás como agente de rastreo, ya lo verás.


    Las dos le dedicaron un gesto poco amable, que no fue suficiente para borrar aquella expresión socarrona de la cara de Seis. Ocho regresó a la pantalla para controlar los números de Charisma, todavía con el tema en la cabeza. Solo esperaba que Seis no tuviera razón y Fukushima se deshiciera de ella cuando terminara el trabajo.


    Murphy se apareció sin previo aviso en el apartamento de Charisma, donde encontró a la rubia sentada en el sofá junto a Scott, los dos con las piernas cruzadas y con una bandeja de comida entre ellos.


    —Gracias por traer sushi —decía ella—. ¡Lo echaba de menos!


    —Lo sabía —sonrió Scott, y le dio un beso en los labios—. A todas las pijas les gusta el sushi.


    —¡No soy pija! —exclamó Charisma al instante, mientras él se echaba a reír—. Ya no, al menos… ahora soy clase obrera, no llego ni a media.


    —Te has adaptado muy bien —dijo Scott con cariño.


    —Y que lo digas. Créeme, ya no volveré a tirar el dinero en un par de zapatos como hacía antes, por mucho que me hayan ascendido. —Charisma se encogió de hombros—. Me ha venido bien para reorganizar prioridades.


    —Y yo me alegro de eso.


    Scott le tendió un rollito de sushi, que ella cogió con suavidad, asegurándose de rozar su dedo. Lo que podía haber desembocado en un apasionado encuentro en su sofá se interrumpió de golpe cuando la joven escuchó:


    —Deja eso para otro momento, tenemos que hablar.


    Charisma miró a su derecha y descubrió a Murphy de pie en el salón. Por su expresión impaciente, parecía ser cierto que tenían que hablar, ¿habría hecho algo malo? Creía que no, incluso Becky y Shelly volvían a estar activas en el grupo de WhatsApp de las tres haciendo comentarios, y casi parecía que su tiempo de ser ignorada llegaba a su fin. Además, esa semana se había dedicado a trabajar, sobre todo, y a pasar tiempo con Scott. Y estaba muy feliz, además, así que no tenía la menor idea de qué podía querer decirle Murphy.


    —Voy un segundo al baño —carraspeó, tras tragarse el trozo de sushi.


    —Aquí estaré. —Scott le guiñó un ojo, acomodándose en el sofá, aun con lo complicado que era eso.


    Charisma se levantó para ir hacia el cuarto de baño. Una vez dentro, se sentó sobre el borde de la bañera y observó a Murphy con gesto nervioso.


    —¿Qué sucede? —quiso saber—. ¿He vuelto a subir mi puntuación?


    Murphy se dio cuenta de que era la primera vez que ella no lanzaba ningún juramento al verlo aparecer de pronto en su casa. ¿Tendría razón Ocho y quizá Charisma estaba preparada para conseguir el perdón final?


    —No, sigue bien —respondió—. Sin embargo, Ocho ha tenido una muy buena idea.


    —¿Quién es Ocho?


    —La agente de rastreo que ha colaborado conmigo en tu caso.


    —No sabía que tenías ayudante, nunca la habías mencionado.


    —Porque no es asunto tuyo —dijo él en tono firme.


    —¿Es mona? —preguntó Charisma, con una sonrisa.


    —¿Qué? ¿Qué importancia tiene eso?


    —Nada, nada. A lo mejor no te iría mal echarte novia y eso. —Al ver su expresión, Charisma se apresuró a hacer un gesto con las manos—. Bueno, que no sé cómo funcionan esas cosas en tu mundo kármico, lo mismo no puedes. ¿Puedes?


    —¿Que si puedo qué? —Murphy estaba atónito.


    —¡Salir con chicas! No todo es trabajo en esta vida, ¿no? —Ella se quedó pensativa—. Claro, en esta no, en la tuya puede que sí.


    —Claro que puedo… en fin, no sé por qué hablamos de esto, no te incumbe —resopló él, con cara de fastidio—. Seguro que tratas de desviar el tema.


    La rubia negó con rapidez.


    —Solo me interesaba por ti, Murphy, nada más. En fin, llevamos tanto tiempo juntos que casi eres como mi hermano. —Hizo una mueca—. Te veo más que a él, de hecho.


    —Bien, a ese tema quería llegar.


    —¿A mi hermano?


    —No, al de tu familia en general. Hoy es domingo y, mejor aún, es el cumpleaños de tu sobrino Rob —explicó Murphy.


    —¿Es hoy? —Charisma se levantó cual resorte—. ¡Joder, no me acordaba! Tengo que llamar.


    —¿Qué tal si vas a ver a tu familia? —sugirió Murphy—. Estarán todos allí, es una oportunidad fantástica para que intentes reconectar con ellos.


    —¿En persona?


    Charisma notó que su propia voz sonaba nerviosa. La idea de presentarse ante sus padres, su hermana, incluso la abuela, le daba un miedo atroz. Sobre todo, después de ver esos videos terribles que le recordaban lo mal que se había portado.


    Si aparecía y la echaban… no se veía capaz de gestionarlo. Llevaba toda la semana dando vueltas a la manera de solucionarlo, pero no había encontrado ninguna que le resultara poco arriesgada y con posibilidades de éxito.


    —Porque no la hay —comentó Murphy.


    —Odio cuando haces eso —gruñó Charisma.


    —No es fácil solucionar este tipo de problemas, Charisma, pero es tu deber intentarlo, aunque no tengas garantía. Ellos tienen que ver que das el paso.


    La chica se mordió el labio, todavía con dudas.


    —Por la tarde le harán la fiesta de cumpleaños —barruntó—. Podría pasarme antes por la tienda y comprarle un regalo a Rob.


    Murphy se encogió de hombros.


    —¿Tengo que hacer esto sola, o puedo pedirle a Scott que me acompañe?


    —Eso es cosa tuya, Charisma. Piensa que quizás escuches cosas poco agradables de tu familia, tú sabrás si quieres que él esté presente.


    —¿Y tú? ¿Vendrás conmigo para orientarme si meto la pata?


    Era la primera vez que Charisma decía algo semejante, y ambos se sorprendieron cuando aquellas palabras salieron de su boca.


    —Por supuesto —asintió Murphy.


    —Vale, gracias. Voy a preguntarle a Scott.


    Charisma salió del baño y lo dejó allí, aún con cara estupefacta. Charisma aceptaba su sugerencia y, además, pedía su presencia para ayudar a controlar la charla, ¡increíble! Eso seguro que sumaba puntos, y también le dejaba claro el cambio experimentado en la chica.


    Una vez hubo reaccionado, fue hasta el salón para supervisar que Scott no acudía a la fiesta bajo coacción. El chico acababa de depositar la bandeja de sushi sobre la mesita y miraba a Charisma con una sonrisa.


    —¿Quieres que vaya contigo a un cumpleaños familiar?


    —Sí, eso —asintió ella—. Ya sé que es pronto, que acabamos de empezar a… bueno, lo que sea que estemos haciendo…


    —Salir —corrigió el chico.


    —¿Estamos saliendo? ¿De verdad?


    —Sí, de verdad. ¿Te parece bien?


    Charisma miró aquellos ojos, tan expresivos y sinceros, y sintió que su corazón se impregnaba de la calidez que él transmitía. Que si le parecía bien, decía. ¿A quién iba a sentarle mal tener un novio tan majo?


    —Me parece perfecto —dijo, y lo besó.


    Y así siguió unos segundos, hasta que escuchó un carraspeo.


    —Deja eso para más tarde —regañó Murphy—. Tienes temas pendientes.


    —Sí, sí, lo siento.


    —¿Qué sientes? —preguntó Scott, con cara de sorpresa.


    —¿Qué? Ah, no, nada, solo pensaba en voz alta. Entonces, ¿me acompañas a comprar un regalo para Rob y a visitar a mi familia?


    —Pues claro que sí.


    De ese modo, unos cuarenta minutos después, los dos abandonaban el apartamento de la joven para subir al vehículo de Scott. Este condujo hasta un hipermercado que abría los domingos, y allí dieron vueltas entre los pasillos mientras Charisma trataba de adivinar qué le podía gustar a Rob.


    —¿Qué edad tiene?


    —Cumple once, si no recuerdo mal.


    —Un juego de mesa siempre es buena opción —sugirió él—. A esa edad todavía les gusta jugar con sus padres o hermanos, y no es muy caro.


    A pesar del ascenso, Charisma no quería echar las campanas al vuelo y empezar a gastar a lo loco, ni hablar. Primero se aseguraría de que tanto el alquiler como las facturas quedaran pagadas, además de la comida y el bono para el autobús, y si le sobraba algo ya vería lo que hacía. Por supuesto tenía antojo de comprarse ropa bonita, pero últimamente le daba vueltas a la idea de ahorrar, en algún momento tendría que dejar el alquiler y comprarse un piso. Y sí, quizá pensaba a lo grande, pero no pasaba nada por ir ahorrando.


    —Buena idea —dijo—. ¿Cuál está de moda?


    —Este. —Scott sacó uno—. Fue el más demandado en navidades. Lo sé porque mis hermanas se hicieron con él tras una ardua lucha con otras madres decididas.


    Charisma sonrió al escucharlo, pensando en esas hermanas que no conocía. ¿Se parecerían a Scott?


    —Ya te las presentaré —terminó Scott—. Y a mis padres. Seguro que les caes bien.


    Le rodeó la cintura con las manos, y Charisma ya iba directa a besarlo cuando, por segunda vez, oyó un carraspeo.


    —Céntrate. Lo tuyo, después de la misión.


    Le dio un beso en la mejilla a Scott y agarró el juego.


    —Voy un momento a la pastelería —comentó él—. No puedo conocer a tu familia con las manos vacías, ¿no crees? ¿Nos vemos en el coche?


    —Vale.


    Scott se dio media vuelta para ir a la zona de los dulces, mientras ella lo veía alejarse con expresión tontorrona.


    —¿No es perfecto? —preguntó a Murphy, que permanecía a su lado.


    —Nadie lo es.


    —Vaya ánimos.


    —Lo que importa es que seáis perfectos el uno para el otro. ¿Nos vamos?


    Murphy echó a andar hacia la zona de la caja, y Charisma se apresuró a ir detrás, anonadada por su última frase.


    —No puedo creer que me hayas dicho algo tan bonito —dijo, con un jadeo porque le costaba seguir su ritmo.


    —No te lo decía a ti, era una frase en general.


    —Pero una frase muy bonita, romántica… no te hacía con esa forma de pensar.


    —No es ninguna forma de pensar, es una realidad —el tono de Murphy sonaba molesto—. La gente se empeña en buscar la perfección en los demás, cuando no hay nadie que lo sea. Todo el mundo tiene defectos, eso no importa, solo si los tuyos se complementan bien con los del otro.


    —¿Crees que Scott y yo somos perfectos el uno para el otro?


    Murphy se detuvo de golpe, y ella lo imitó.


    —Scott es una buenísima persona. Su puntuación es tan baja que resulta irrelevante —replicó, sin dejar de mirarla—. Es más de lo que merecías antes.


    —¿Y ahora?


    —No lo estropees, Charisma.


    Y de nuevo desapareció de su vista sin que la rubia tuviera claro cómo. Permaneció allí, quieta, con el juego de mesa apretado contra su pecho y sin dejar de pensar en sus palabras.


    Había tenido mucha suerte de conocerlo, cierto, y también le aterraba estropearlo con alguna de sus tonterías. Scott era ese tipo de persona que no daba importancia a las cosas materiales, que no se preocupaba de la ropa o posesiones, solo de las personas.


    Y ella había sido todo lo contrario, en el pasado. ¿Y en el presente? ¿Se merecía a ese chico a su lado? ¿Podía llegar a merecerlo?


    Con un suspiro, dio un paso sin dejar de mirar a su alrededor. Desde una de las baldas, los esmaltes de brillantes colores le devolvieron la mirada, casi tentándola. Cubrió la distancia hasta llegar hacia la estantería, recorriendo las muchas tentaciones que tenía a su disposición: correctores de ojeras, parches para los ojos, brillos labiales, sombras de ojos, lápices de labios, bases de maquillaje… sin pensarlo más, acercó la cesta y comenzó a echar en ella un montón de productos sin apenas prestar atención a los tonos o tamaños.


    Cuando tuvo el cesto tan lleno que ya no cabía nada más, se encaminó hacia la caja. Pagó mucho más de lo que había calculado, aunque le dio lo mismo, y mientras le envolvían el regalo de su sobrino, cambió el peso de un pie a otro, nerviosa.


    Una vez lista, salió al aparcamiento y localizó el coche de Scott. Llegó un par de minutos antes que él, que se aproximó con una enorme bandeja envuelta en papel blanco y bien precintada con un lazo rojo.


    —Ya estoy. —Scott le guiñó un ojo—. ¿Vamos?


    Charisma afirmó, subiendo al coche. No se sorprendió al encontrar a Murphy sentado en la parte de atrás con los ojos cerrados, en un intento de desconectar de ella, seguro.


    Ahora se daba cuenta de que estar a su lado debía haber sido una verdadera pesadilla, sin dejar de quejarse, meterse con él y protestar por su presencia. La mayor parte de las veces ni siquiera lo había escuchado, cuando Murphy solo intentaba aconsejarla.


    Bueno, no pasaba nada. En cuanto tuviera un momento, le daría las gracias por la ayuda, y le diría que no le caía mal del todo: únicamente, tal cual comentó él en una ocasión, a la gente no le gustaba escuchar las verdades.


    Antes de darse cuenta, Scott aparcó el coche frente a la casa de sus padres. Charisma se mordió el labio, indecisa, y él le apretó la mano.


    —Vamos, Charisma, tú puedes —dijo Murphy, desde la parte trasera.


    —Venga, tú puedes —la animó Scott.


    Ella miró a uno y otro, y salió del coche con los ojos en blanco. Claro, ¡normal que empezara a simpatizar con Murphy, si es que se parecía tanto a Scott que daba miedo! ¡Hasta decían las mismas frases!


    Cruzó el jardín, seguida por Scott y, de lejos, por Murphy. El sonido de la música llegaba hasta la entrada, seguro que lo estaban celebrando en la terraza trasera, igual que siempre. Charisma cogió aire y llamó al timbre, con los nervios flotando en el estómago.


    Scott le apretó el brazo para darle ánimos, aunque estaba tan nerviosa que apenas lo notó. Le dio la sensación de que el tiempo se ralentizaba hasta que, por fin, la puerta se abrió y su padre apareció frente a ella.


    Puso gesto de sorpresa al verla, después sus ojos gravitaron hacia Scott, al que no conocía, y regresaron de nuevo a la chica.


    —Charisma —dijo, con los ojos como platos—. ¿Qué haces aquí?


    Ella miró de reojo a Murphy, ligeramente avergonzada. No sabía ni por dónde empezar, le daba miedo pronunciar las palabras incorrectas y que todo se fuera a la porra.


    Pero Murphy le hizo un gesto de ánimo, así que Charisma cogió aire.


    —Hola, papá —dijo, obviando de forma deliberada llamarlo por su nombre—. Es el cumpleaños de Rob y he pensado en traerle un regalo, si te parece bien.


    Él la inspeccionó, con cierta suspicacia.


    —No pretendo fastidiar la fiesta —siguió ella—. Puedo dárselo y me voy, si quieres.


    Los segundos se volvieron eternos mientras Perry se pensaba la respuesta. Al final, el hombre se hizo a un lado.


    —Adelante.


    —Gracias. Por cierto, este es Scott. —Se giró hacia él—. Mi… ejem… es…


    —Acabamos de empezar a salir —la interrumpió el chico, extendiendo la mano—. Es un placer.


    —Lo mismo digo. —Perry se la estrechó—. Pasad. Los demás están en la terraza.


    Charisma se apresuró a obedecer antes de que su padre cambiara de opinión. Scott la siguió, aún con la bandeja entre los brazos, y atravesaron un enorme salón decorado en tonos crudos hasta llegar a una gran terraza, decorada para la ocasión.


    Había algunos otros niños, globos, música y hasta una piñata. Charisma, vacilante, se dirigió junto a una mesa habilitada para la ocasión con comida y bebida, donde estaba su madre acompañada de Lucy y Dan.


    —Hola —saludó al llegar hasta allí.


    Los tres se giraron al oír su voz y pusieron una expresión similar a la de Perry, dejando claro que no la esperaban.


    —Vaya, qué sorpresa —dijo Dan, y le dio una palmadita en el hombro—. Creo que no te veía en un cumpleaños desde… nunca.


    —Ya, bueno. —Ella tragó saliva—. Esta vez he venido, y hasta he traído un regalo.


    Lisa y Lucy se miraron, indecisas, pero antes de que pudieran decir nada, Rob y su hermano pequeño Alex se acercaron hacia ella a la carrera.


    —¡Tía Charisma!


    La joven los recibió con dudas. A esas alturas, le sorprendía que se alegraran de verla, cuando la verdad era que nunca les había hecho demasiado caso. En fin, así era el cariño: impredecible. Abrazó a los dos con una sonrisa, porque los veía enormes, y le entregó el paquete a Rob.


    —Gracias —dijo él—. ¿Quieres venir a darle a la piñata?


    ¿Cuántas veces había rechazado esas ofertas de jugar? Tantas que ni las recordaba.


    —Sí, dadme unos minutos —respondió.


    Los dos niños afirmaron, alejándose a la misma velocidad. Charisma se incorporó, para darse cuenta de que todos los presentes la observaban pasmados.


    —Este es Scott —murmuró ella, a ver si así pasaban su atención al chico.


    Lo que sucedió, por supuesto. Los tres se volvieron hacia él, como si hasta ese momento ni se hubieran percatado de su presencia, sorprendidos por la actitud de Charisma.


    —Hola, Scott —saludó Lisa, con una sonrisa—. Soy Lisa, la madre de Charisma.


    Se puso bien el pelo ante el asombro de los presentes, y después señaló a sus hijos.


    —Dan y Lucy, los hermanos de Charisma —presentó.


    Scott dedicó cierto tiempo a estrechar manos, siempre con su irresistible sonrisa. No tardó ni un par de minutos en ganarse su simpatía, sobre todo cuando alargó la bandeja hacia Lisa.


    —He traído esto —ofreció.


    —Muchas gracias —contestó la mujer—. Ven conmigo a la cocina, buscaremos unos platos para repartir lo que sea que haya dentro y te conseguiré una bebida.


    Scott intercambió una mirada con Charisma y se encogió de hombros sin dejar de sonreír. La joven lo vio seguir a la mujer, divertida: no había duda de que a su madre le caía bien el chico, algo que empezaba a ser habitual.


    Una vez hubieron desaparecido, se giró hacia Lucy y Dan.


    —¿Qué tal el viaje de novios? —inquirió, con cautela.


    La sonrisa de su hermana se desvaneció, y Charisma se dio cuenta de que resultaría difícil que Lucy olvidara la faena que le había hecho en su boda. Incluso con esa sencilla pregunta, sobre el viaje, le traía el recuerdo de su actitud.


    —Bien —contestó, sin mirarla a los ojos.


    —Oye, Lucy, ¿podemos hablar un momento?


    —¿De qué?


    —Será un minuto —suplicó Charisma.


    Lucy lo pensó un momento, y después se encogió de hombros. Charisma se metió dentro del comedor, lejos del bullicio de los niños y de los atentos ojos de Perry y Dan, que tampoco hacía falta que se enteraran de todo. La rubia dudó, pero ver a Murphy a su lado, con esa cara tan serena que tenía, la tranquilizó: lo estaba haciendo bien, paso a paso. Su puntuación bajaba con cada intento de mejorar que hacía. Debía poner esfuerzo.


    —Perdóname —soltó, de sopetón.


    —¿El qué, exactamente?


    —Ya sé que nunca nos hemos llevado bien, y se debía a mí. Tú hacías lo que podías, Lucy.


    Lucy abrió la boca, la cerró y volvió a abrirla.


    —¿Qué...?


    —En la boda fui una estúpida y me arrepiento. Sé que costará que se te olvide ese día, y voy a hacer lo que sea necesario para compensarte.


    Miró de reojo a Murphy, que afirmó.


    —No sé cómo —dijo Lucy—. Ya son muchas veces, Charisma, es…


    —Toma.


    Charisma le alargó una bolsa, que su hermana atrapó por reflejo.


    —¿Qué es esto? —preguntó.


    La puso encima de la mesa del comedor y le dio la vuelta con cuidado. Asombrada, allí empezaron a caer productos de belleza, tantos que daba la impresión de que alguien había atracado una perfumería.


    —¿Qué demonios…?


    —Es todo el maquillaje que te birlé cuando éramos adolescentes. Sé que lo sabías y me dejabas cogerlo —dijo, con un nudo en la garganta—. Nunca te di las gracias, es mi forma de hacerlo.


    Sabía que Lucy no necesitaba nada de aquello, pero esperaba que comprendiera la intención que había detrás: «te quiero, te traté fatal y quiero que eso cambie».


    Lucy examinó la mesa, sin saber qué decir. Por tercera vez, Charisma buscó a Murphy con la mirada, en espera de que le diera su aprobación.


    —Has hecho lo correcto —confirmó este—. Tienes que darles tiempo, han sido muchos años. Más adelante…


    —Gracias. —Lucy interrumpió a Murphy—. Bueno… o sea, hay cosas que arreglar, pero…


    Charisma abrazó a su hermana antes de que esta terminara la frase. Sí, ya sabía que quedaban temas pendientes, que eran muchos años de hacerles feos, pero se alegraba de que hubiera captado su «regalo» y que estuviera dispuesta a darle la oportunidad.


    Lucy se quedó rígida unos segundos, pero después le dio unas palmaditas en la espalda.


    —Vale, vale —sonrió—. No seas drama queen, que te gusta mucho.


    La rubia soltó una risita contra su hombro y se apartó, pasándose las manos por los ojos con gesto de disimulo. Qué tonta, ¿se iba a echar a llorar?


    —Tu hermana tiene un gran corazón —comentó Murphy.


    —En efecto, sí.


    —¿En efecto qué? —preguntó Lucy.


    —Nada, perdona. ¿Qué te parece Scott?


    —Una monada. Deberías ir a la cocina, no sea que mamá lo cambie por papá.


    Le guiñó un ojo y se puso a recoger el maquillaje, para acto seguido regresar fuera junto a Dan, que continuaba en la mesa de bebidas.


    Charisma se encaminó a la cocina. Allí, Lisa y Scott colocaban pasteles sobre los platos sin dejar de charlar. Al verla entrar, Scott le dedicó una sonrisa al mismo tiempo que le alargaba una porción del pastel, que ella atrapó.


    —Llevaré esto a tus hermanos —repuso, cogiendo otros dos platos.


    Ella le lanzó una mirada de agradecimiento cuando pasó a su lado para salir, y después se acercó vacilante a su madre.


    —Es un chico encantador —dijo esta, sin dejar de cortar pastel—. Espero que no lo despaches dentro de un mes.


    —No lo pretendo. —Se apoyó junto a la encimera sin dejar de mirarla—. ¿Recibiste mi regalo?


    —Sí, lo recibí. —Lisa dejó el pastel y se puso las manos en la cintura—. Pero supuse que era una excusa para que te llamara y así pudieras pedirme algo. Dinero, por ejemplo, ¿por qué si no ibas a montar un mercadillo?


    Un carraspeo hizo que ambas miraran hacia la puerta de la cocina, donde Perry las escuchaba.


    —No voy a negar que he tenido algunas dificultades —explicó ella, bajo la atenta mirada de Murphy—. Me despidieron del trabajo y tuve que buscarme otro como becaria. También tuve que dejar mi piso y mudarme a una zona de la ciudad más barata… así que sí, organicé el mercadillo para solventar mis problemas económicos.


    Lisa y Perry se miraron con suspicacia.


    —Pero los he superado —terminó Charisma.


    —¿Eso qué significa? —preguntó Lisa.


    —Bueno, pues que he conseguido un puesto mejor y me salen las cuentas. Ya no compro comida orgánica, sino de la normal, la del súper, y la ropa igual. He aprendido a valerme por mí misma, o eso creo.


    —¿Quieres decir que no necesitas nada de nosotros? —quiso saber Perry.


    —No, no en el aspecto económico.


    Vio que volvían a mirarse, indecisos. Aquello sí que no lo esperaban, ¡ja!


    —La chaqueta te la regalé en son de paz, mamá. —Charisma le tocó el brazo con suavidad—. Yo solo esperaba que me perdonarais. Quiero volver a tener relación con la familia.


    —¿De verdad? —Perry no terminaba de fiarse, lo notaba.


    —Sí. Os prometo que no voy a pediros nada, en serio —insistió ella—. A lo mejor no os lo creéis, pero estoy muy feliz con la vida que llevo, aunque no sea lujosa.


    —¿Tiene algo que ver el chico de los hoyuelos?


    El tono de Lisa sonaba jovial, y aquello hizo que Charisma soltara todo el aire que tenía retenido en los pulmones. Era buena señal, o eso creía. Murphy alzó el pulgar en su dirección, ¡una señal excelente! Dios, ese día tenían que comentarlo después, en su apartamento, una vez Scott la dejara en su casa, ¡tenía tanto de lo que hablar! Ya no lo consideraba su enemigo, sino alguien que la había ayudado a enderezar su vida, a no depender de nadie para salir adelante y a pedir perdón cuando hacía falta.


    Sí, después charlarían, largo y tendido. Tenía mucho que decirle.


    —¿Te gusta, papá?


    —Es muy educado. Y alguien que trae una tarta siempre será bienvenido —bromeó su padre, y le rodeó los hombros con un brazo—. Como tú.


    —¿De verdad?


    —Pues claro que de verdad —resopló él, y la liberó—. Será mejor que lleve el resto de esos platos, los niños ya se han terminado el otro pastel. Os veo fuera.


    Charisma dejó pasar unos segundos hasta que se quedó a solas con su madre, y se aproximó a ella, vacilante.


    —Mamá, lo siento —dijo, con voz temblorosa.


    —Lo sé —replicó ella—. Y me alegra que hayas aprendido a valerte por ti misma. Esta nueva Charisma me gusta más que la anterior.


    —No, déjame decirlo —insistió Charisma—. Siento no haber estado a tu lado cada vez que me necesitabas. He sido muy, muy egoísta y nunca he hecho el menor intento por comprenderte, solo pensaba en mí misma.


    Lisa no esperaba esas palabras, y Charisma vio que también tragaba saliva. Lo que faltaba, que las dos se emocionaran y terminaran llorando. No, no quería hacer pasar a su madre por eso, bastante la había soportado ya.


    —Voy a compensarte —prometió, sin dejar que hablara—. Te llevaré al médico todas las veces que necesites, prometido.


    —Si no tienes coche… —Lisa bromeó de nuevo, pese a que, en esa ocasión, su voz sonaba más ronca.


    —Me sacaré el carné. Seré tu chófer personal.


    Lisa la abrazó, y Charisma se permitió corresponder al gesto con fuerza. No se podía creer que la perdonaran tan pronto, aquello solo indicaba lo buena gente que eran, porque podían haberle hecho sufrir un poquito más. Aún abrazada a su madre, cruzó la mirada con Murphy, que le dedicó una sonrisa.


    La tarde transcurrió más deprisa de lo que a Charisma le hubiera gustado. Charló con Dan, jugó a la piñata con Rob y los demás, se tomó un refresco con Lucy e intercambió tantas miradas con Scott que creyó que su corazón explotaría. No se podía creer lo feliz que se sentía, era como empezar de cero.


    —Tu familia es genial —dijo él, mientras regresaban en su coche.


    —Lo sé.


    Él le apretó la mano, lo que la hizo sonreír. Echó un vistazo por el espejo retrovisor, ya que necesitaba ver la cara de Murphy para confirmar si había bajado la puntuación o, por el contrario, todavía le quedaba trabajo pendiente. Se extrañó al no verlo, ya que sí había estado durante el trayecto de ida. Quizá la esperara en su piso…


    Aunque una vocecita en su cabeza le dijo que seguramente no. Murphy había aparecido sin más, al igual que un fantasma con asuntos pendientes… y su corazón le decía que, de igual forma, se había marchado.


    Lo cual significaba…


    —He conseguido el uno —murmuró.


    —¿Qué? —Scott la miró, sin entender.


    —He bajado mi puntuación. Estoy en la gráfica.


    Él arqueó la ceja, a todas luces confundido. Claro que, tampoco era nada nuevo, Charisma decía cosas rarísimas, no debería sorprenderse. De hecho, a veces hasta le daba la sensación de que tenía un amigo imaginario o algo así, porque tenía conversaciones larguísimas con ella misma. Y era parte de su encanto, esa era otra verdad. No se parecía a ninguna otra.


    —No te entiendo —comentó, girando el volante—. ¿Qué puntuación? ¿Qué gráfica?


    Charisma sonrió, y puso su mano sobre la de él.


    —Tonterías mías. ¿Quieres quedarte a dormir?


    —Buena idea. —Scott le guiñó el ojo—. Yo también quiero mejorar mi puntuación.


    Ella no respondió nada a aquella provocación, limitándose a mirarle con cariño. Después, se acomodó en el asiento, con una leve sensación de pérdida que no terminaba de entender. Debería sentirse feliz: por haber recuperado su libertad, por no tener que escuchar más sermones de Murphy, porque su intimidad estuviera de vuelta… aunque le apenaba que no se hubieran despedido. Seguramente, era mejor así.


    De cualquier forma, si quería una visita, ya sabía lo que tenía que hacer. Y no estaba dispuesta, ni hablar. Por mucho afecto que hubiera desarrollado por Murphy, aun sin saberlo, esperaba no tener que verlo nunca más.


    A partir de ahora, iba a dedicarse a ser feliz y a disfrutar de lo que tenía, por poco que fuera.

  


  
    


    Epílogo


    El Observatorio era un lugar serio, silencioso, donde cada rastreador apenas salía de su cubículo y la eficiencia era la palabra clave. Sin embargo, aquel día era especial y el lugar estaba alborotado. La alarma roja de Ocho, que había pasado a ámbar en los últimos días, por fin estaba verde. Y no un verde cualquiera, de lo que dejaban dudas de cuánto duraría, no: la chica había bajado del nivel uno y todo indicaba que no volvería a subir, así que sus compañeros estaban felicitándola formando un círculo alrededor de su cubículo. Incluso Seis se había acercado, aunque estaba con gesto enfurruñado en un lado. Estaba seguro de que acabaría fallando, y le fastidiaba sobremanera que aquel caso no hubiera caído en sus manos, podía suponer un cambio de puesto o una promoción, dada la dificultad.


    —Hubo momentos en que pensábamos que no lo conseguirías —confesó Dos a Ocho, moviendo la cabeza—. Nos has tenido a todos intrigadísimos.


    —Ha sido complicado, sí.


    —Has tenido suerte, eso es todo —refunfuñó Seis—. Si en lugar de Fukushima te hubiera tocado otro, seguro que aún estaría en rojo.


    —El mérito es compartido —replicó ella.


    —No sé yo, porque no veo a Fukushima felicitándote aquí abajo. Seguro que ya ha pasado a otro caso.


    A Ocho le hubiera gustado estrangularle en aquel momento, algo impropio de una agente seria como ella.


    —No vas a amargarme el día —sonrió, sabía que eso le fastidiaría aún más—. Es un gran día, una prueba de que el karma funciona. Solo hay que ver a Charisma con su familia.


    —Y con Scott —agregó Dos.


    —Vaya hoyuelos, por cierto —suspiró la agente Quince, abanicándose con la mano—. ¿Por qué no me tocan a mí ese tipo de casos? Estoy aburrida de encargarme de las señoras que se cuelan en la cola del súper y ocupan aparcamientos de minusválidos.


    —Te lo cambio por la que llevo yo ahora —gruñó el agente Veinte—. Se hubiera llevado bien con Charisma, el otro día discutió con el empleado de un WaFFle CoFFee porque quería que el hielo del café estuviera en el fondo. ¡Como si las leyes de la física no fueran con ella!


    —¿Está cerca del nivel tres? —se interesó Seis, pensando en que quizá podría encargarse él y subir algún escalón.


    —No, no, cerca del dos. A veces sube un poco, pero baja enseguida. No es preocupante.


    —Genial.


    Se cruzó de brazos, fastidiado. A ese paso no podría salir de allí jamás.


    —¿Qué te ha dicho Fukushima? —le preguntó Once a Ocho.


    Esta se quedó callada, sin saber qué contestar. Aún no había hablado con él, y eso que la puntuación de Charisma hacía tiempo que había bajado. Los niveles eran perfectos, y sabía que él no se le había vuelto a aparecer: lo hubiera visto en las imágenes.


    Como si lo hubiera invocado, vio que aparecía un mensaje suyo en su pantalla.


    —Perdonad, es él precisamente.


    Lo abrió, aunque estaban todos allí mirando, pero no había manera de que se fueran.


    —Te llama a su despacho —dijo Seis, con tono de satisfacción—. Será para dar por terminada vuestra colaboración, ya te lo dije.


    —Seguro que es para felicitarte sin que moleste nadie —la tranquilizó Dos.


    Ella cerró las pantallas y se incorporó, no muy segura de qué iba a ocurrir. Si Fukushima iba a felicitarla, podría hacerlo ahí mismo, ¿no? ¿Para qué querría verla a solas?


    Había esperado que todo aquel trabajo sirviera para algo, pero, aunque odiaba que Seis tuviera razón, empezaba a pensar que todas sus esperanzas de lograr llegar a ser una Murphy se habían quedado en eso, sueños. Por mucho que todos le hubieran repetido hasta la saciedad que solo había Murphys masculinos y ella misma lo sabía… bueno, cosas más raras se habían visto, ¿no? Como que alguien como Charisma bajara su puntuación hasta niveles incluso por debajo de lo normal.


    Al menos tenía esa satisfacción: haber logrado recuperar un caso que parecía imposible, y eso no podía quitárselo nadie. Había tenido un montón de buenas ideas que habían funcionado y sus algoritmos eran los mejores, sin duda.


    Llegó al despacho de Murphy, cogió aire y llamó a la puerta.


    —¡Adelante! —escuchó.


    Abrió y allí estaba Fukushima, sentado en su escritorio.


    —Ah, eres tú. Siéntate —le señaló la silla frente a él.


    Ocho obedeció y se cogió las manos, nerviosa. ¿Se le habría escapado algo?


    —¿Todo bien? —preguntó él.


    —Sí, claro. —Carraspeó—. A menos que no lo esté.


    Él, que había abierto un cajón, se quedó quieto mirándola.


    —¿Ha saltado alguna alarma con Charisma? —preguntó, sorprendido.


    —No, no, está todo perfecto.


    —Bien, pues no me asustes o no podremos celebrarlo.


    Sacó una botella del cajón y un par de vasos. Ocho observó anonadada cómo los rellenaba y elevaba el suyo.


    —Por un gran trabajo.


    A toda prisa, cogió su vaso y brindó con él. Se lo tomó de un trago e hizo una mueca. Fuera lo que fuera, estaba fuerte. No les dejaban beber alcohol en horas de trabajo, pero ¡qué demonios! El propio Fukushima se lo había ofrecido.


    —Que quede entre nosotros —le dijo él, volviendo a guardar todo—. Esto solo lo saco para grandes ocasiones.


    —Guardaré el secreto —sonrió.


    —Te confesaré que a punto he estado de bebérmela entera durante este trabajo. Esta Charisma ha sido de lo más difícil que he visto en mi vida.


    Ocho afirmó, totalmente de acuerdo.


    —Iba a felicitarte delante de tus compañeros, pero… quería hablar contigo antes de una propuesta que tengo que hacerte.


    —Oh.


    Se movió inquieta en la silla, sin saber bien qué decir.


    —Como sabes, no hay Murphys femeninos.


    Ocho se desinfló del todo. Aquello no iba a acabar bien, lo veía venir. La copa había sido para quedar bien con ella, en plan colegas, aunque no lo fueran en realidad.


    —Pero quiero cambiar eso.


    Tal y como se había venido abajo, Ocho notó que se animaba de nuevo y se estiraba en la silla, como para así poder escucharle mejor.


    —¿En serio? —dijo.


    —Ajá. He presentado un informe a mis superiores, que lo llevarán a los suyos, y… —Agitó una mano—. En fin, es mucha burocracia, pero no están cerrados a la idea. Sobre todo, después de los excelentes resultados que hemos obtenido con Charisma.


    Ocho seguía inflándose como un pavo, aquel «hemos» le demostraba que sí la tenía en cuenta, y si estaba intentando ayudarla… aquello ya era mucho más de lo que había esperado.


    —Por supuesto, es un camino largo y todos los Murphys deben pasar un periodo de prueba. Antes de actuar solos, acompañan a un Murphy experimentado. Y he pedido ser tu mentor.


    Ella hizo ademán de saltar de la silla para abrazarlo, pero se agarró a los reposabrazos y sonrió, reprimiéndose, no fuera a excederse con las muestras de emoción y asustarlo.


    —Muchas gracias. ¿cuándo empezamos?


    Él rio, y se incorporó sacudiendo la cabeza.


    —Pronto nos asignarán un caso de prueba, para que demostremos si lo que hemos hecho con Charisma ha sido casualidad o es que somos así de buenos.


    —Estoy deseando empezar.


    —Tranquila, no creo que nos asignen uno cualquiera. Por el momento, he enviado limonada… ya sabes que no nos dejan beber, ejem, a la sala de agentes, para celebrar tu éxito con ellos.


    Vaya, Seis estaría flipando. Solo por ver su cara, se apresuró a seguirlo hasta la sala. Todos estaban de pie, con copas y sirviéndose de la limonada. Seis tenía cara de que la suya no llevaba azúcar, pero Dos se acercó toda sonrisas.


    —¿Qué celebramos? —preguntó—. Solo nos han dicho que era de parte de Fuk… Murphy.


    Este cogió una copa y le dio unos golpecitos para que todos escucharan.


    —Atención, por favor —pidió, entregándole una copa llena a Ocho—. Quiero celebrar con vosotros el gran trabajo de vuestra compañera, Ocho, e informaros de que va a ser mi ayudante oficial a partir de ahora. Puede que incluso llegue a ser un Murphy, quién sabe.


    Todos prorrumpieron en aplausos, porque aquello significaba mucho para todas las agentes femeninas. Si ella abría el camino… cualquiera podría seguir sus huellas.


    Murphy chocó su copa con la de Ocho, recordando las palabras de Charisma. Sí que era mona, sí, y muy buena en su trabajo. Ahora venía una época tranquila, casos normales, porque no era habitual encontrarse con una Charisma Carmichael. Quizá podría…


    La alarma empezó a sonar en el lugar, y todos se sobresaltaron.


    —¡Un nivel tres! —exclamó Ocho, que había corrido a su pantalla—. ¡Y me lo acaban de pasar a mi pantalla!


    Murphy se tomó la limonada de un trago, arremangándose mentalmente. Sonrió a Ocho, que lo miró con determinación, y se aproximó a mirar la pantalla.


    El karma los necesitaba, ¡a por todas!
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